


¡Protéjalo 

contra la / 
Tuberculosis! 

} 

Los niños son muy sens ibles a los ataques de los 
microbios de la Tuberculosis; al menor signo de 

Tos, Bronquitis, 
Gripe, Angina, 

Tos Ferina 
déles el 

JARABE 
ROCHE 
que calma la tos, desinfecta y fortifi­
ca los pulmones y hace que los niños 
se mantengan sanos y bellos. 

F. HOFFMANN - LA ROCHE & Cie., S. A. 
Basilea, Suiz11 

l A , •• - --· 

• 
-¿No te parece que ya conocemos 

bastante el aparato, Updyke.? 
{ De "Collter's".- N ew York) . 

• 
- ¡Qué lindas plumas! ¿De qué ave 

son? 
- ¡Son plumas de foca , se11.ora! 
- ¡Pero las focas no tienen p luma.s! 
- ¡Justamente, señora, por eso son tan 

raras la.s plumas del sombrero! 
(De "Di manche /llustré".-:-Paris). 

• 



(De "Punch'',-Londres). 

• 
ozo/ ¡Tráigame otra botella y otro compañero 

! 
(De " Dima11che lllu.,tré''.-Pari.,). 

• 

• 
CUENTOS 

En un baile. Danzan ella 
y él. 

El.- Anoche tuve un suefio 
belllslmo .. 

Ella.-¿SI? ¿Qué era? 
El.-Softé que me casaba 

con usted. ¿Cree que eso po. 
dria ocurrir? 

Ella.-Poslblemente. 
Et _( ansioso J. - ¿Cuándo .. 

cuándo? . .. 
Ella findi/erenteJ.--Cuando 

sueñe otra ,·:z:. ,. 
F.va se paseaba por el Pa. 

raíso, recorriendo vidrieras. 
Miraba las vit\as para hallar 
buenas hojas de parra. La ser­
piente la seguía. ofreciéndole 
la cllislca manzana: pero Eva 
se negaba rotundamente a 
probar el fruto prohibido. 

- Anda•-decla la serpiente­
prueba un solo bocado. 

-No me tlentes---contestaba 
E\·a-. No lo debo hacer. 

-Sé lógica-Insistió la ser­
plente-. Hasta que no hayas 
probado la manzana ¿cómo 
sabes que haces mal en co­
merla? 

ALIVIE EL 
ESTREÑIMIENTO 
sin perturbar la 

DIGESTIÓN 

Y ~e:Sd!::~i:m7e~~.p;!: 
si adl."mib se descompone usted el estó­
mago, la cosa se pone peor. Evite com­
plicacior.esrecurriendoa FEEN-A-MINT, 
la deliciosa goma de mascar laxante. No 
hay que tomarla en grandes cantidades, 
no es un carga para el estómago, no 
dificulta la digestión. Es mú, mascando 
FEEN - A • MINT se produce el Rujo 
r.atural de las substancias alcalinas de 
la boca lo que ayuda a la digestión. Tiene 
sabo~ delicioso. pasa por el estómago sin 
afectule y obra en los intestinos, donde 
debe obrar. No es de extrañar que usted 
y su familia queden complacidos con la 
acción sedante, eficaz, aegu:ra del FEEN­
A-MINT. Pruébelo usted mismo, adqui­
riendo hoy un paquetito. · 

Don Florencia en su taller ya 
no se queja de pies doloridos ni 
de lo que gasta en zapatos . .. 
Pues para eso he trabajado yo 
con mis dos socios, dice Don 
Econoinía. 

Los Keds son zapatos realmente có­
medos para todo trabajo. Uno-camina 
como sobre alfombrado. Cómodos y 
fuertes; fuertes y económicos. Hecho11 
de lona extra fuerte y goma flexible 
pero resistente. 

Recuerde: Que no todos 
los zapatos tennis sor. 

Keds-Pid~ 
siempre Keds 
a su peletero. 



~~ f1AJANDO . fl 
Hortzontalffi: 

1-Que vtve en lugar retirado ehtre(l:ado 
. a la penitencia . 

&--Cabello. 
8--Lado de un monte o altura. 

12-De este o de eae modo. 
13-Pato (PI.). 
17-Aatro que 11.lumbra de noche (PI.). 

18--Pronombre. 
19-Anftblo. 
20--Nombtt mucultno. 

21-Pogón. 
23--ConJunto de coaaa necaarlaa que ae 

previenen pan. un viaje o expedición. 

lS-Nota muatcal. 
27-Poeta y müatco griego hijo d e Apo­

lo y Crlo. 
29-Bd.Ulclo desUnado entre los 1rte101 

al enaayo de la müslca. 
33-Termtnaclón verbal. 

34-Ceplllo de atinar madera. 
37-Pronombre. 
39----Letra. 

40-Veatldo. 
-42-Manto que llevan los beduinos. 
44--Madera dura muy ¡¡prcclada. (PI.). 

45-Regalo, dádiva . 

46-Ponino (PI.). 

47-Lugar donde ae trutan las mieses 

IPI.J. 
SO-Repetición del sonido (Pl.). 

52-Pamoso puerto del Petu. 
,SJ-Canal estrteho y largo que se abre 

en un rnadero, etc. 
SS-Depósito de a rena, 

57-R~sbaladlzo. 

- . 
-

Para sol u c 1 on a r este 
acróstico sustitúyanse las· X 

y los números por letras. 
Las X representan el nom­
bre y apellldo de un famo­
sisimo compositor mexica­
no que recientemente pasó 

A cargo de Luis SÁENZ 

CRUCIGRAMA 

ACRÓSTICO 

7 5 4 12 X 10 6 2 

8 1 5 8 6 X 1 2 10 2 

8 3 13 2 13 14 X 4 13584749 

X 4 1 4 9 2 15 2 

16 2 9 6 X 17 6 3 

145649 13 X 9 3 15 5 

3 1286 3 X 8216184 

20 2 X 4 9 8 6 2 

9 2 20 X 11 2 

9 3 8 19 4 7 4 X 3 9 7 2 

9 3 10 X 13 

Verticales : 
1-De alisar. 
2-Negaclón . 
3--Pronombre. 
4--Acclón de talar. 
S--EI que comete un adulterio. 
&--Alimento. 
7-Pronombre demostrativo. 
&-Primer mes del ano. 

10-Del verbo rajar. 
U - Reunión tumultuartl (PI.). 
13--Reza . 
14--Perro. 
15-Nombre femenino. 
l&-Célebre poetlsa griega. 
22- T ermlnaclón verbal . 
24--El que comercia con mercancíu. ~ 
26-Cuero cocido y empe11:ado propio 

contener Uquld011 . 
28--Nota mu..lcal. 
30--InterJecclón. 
31-ApareJo que sirve para mantener 

mes los picos cangreja. y para 
los cuando se Izan . 

32- Emperador romano hijo de 
35---Cola de loa anlmalea. 
36-De aJar. 
33-HIJo del hermano o hermana. 
39-Regla, precepto. 
41-Del verbo ser. 
43--Parte del rostro por d ond e se 

el alimento. 
44--Slmbolo del calcio. 
47- Letra !PI.). 
48--Adverblo . 
49--Cloruro de socUo. 
51-Contrarlo de noru. 
52-Cerco de madera. metal, etc, 
54--Nota musical. 
55-Prlmera carta de la baraJa. 
56---Contrncclón. 

ros, algunas de sus. e 

número Invariable. 



• El abate Bernardino de Saint­
Pierre, miembro de la Academia 
Francesa, fué excluido de las se ­
siones de la noble corporación, en 
1717, por haber escrito una viva 
critica del reinado de Luis XIV. 

• Durante su permanencia en 
Sudáfrica, Bernard Sha w estaba 
remojá.ndose en una piscina. don ­
de había también varios chico.s, 
que no conocían al ilustre escri­
tor. Uno fué elec:ido por sus com ­
pañeros y de.;afiado a "arrastrar 
,¿¡ viejo por la barba" por un 
chelín. 

El chicuelo aceptó y fué nadan ­
do hasta donde estaba Shaw, pe ­
ro cuando estaba junto a él ~e 
sintió asu~tado. Sha w se volvió, 

1 
vio _al chico y le preguntó qué 
quena. 

El muchacho se había olvidado 
toda su audacia y medio tarta­
mudeando le contó el desafio y 
la apuesta. Shaw miró seriamente 
1 chico y luego le dijo: 
-Bueno, si esperas un momen­

to mientras tomo aliento te de -b~% ~
1
u~g~a~ arrastres la cabez~ 

Asi lo hizo, y el chico volvio 
muy contento a cobrar su chelín. 

• Hay en Estados Unidos una Clí­
nica de la Ambición y quizá sea 
la única en el mundo. Los espe­
cialistas son dirigentes de gran-

~i~ie~Pt~~c;~~l ho~
0
br~é~ic~~je~~! 

que buscan mejores empleos. No 
se cobra la consulta. La Clínica 
celebra sesión una vez por se­
mana. 

Es tan facil entrar allí como 
al Congreso. pero cuando el per­
sonal superior de la Clínica con­
sidera que el candidato es un co­
nejito de Indias digno de estudio, 
no hay limite. Hemos visto clien­
tes detenidos antes de llegar a 

puerta, al final de una sesión 
de toda la tarde, para ofrecerles 
un empleo en el acto. 

Los clientes o candidatos son 
examinados en todos sus aspec­
tos y luego se les dice qué fallas 
y qué aptitudes tienen a fin de 
que corrijan aquéllas y aprove­
chen éstas. Y el bien que hace 
•la Clínica es inmenso. 

IGUIENDll 
Rl l1UNDll 

~ Acaba de cumplirse el cente­
nario del sobre . Hasta hace un si­
glo. las ca rtas y los mensajes eran 
S!crb;.º;e{n qi~ l~edgoo deer/d~bliJ~ 
en forma cuadrada y sellada. 

Fué un papelero de Paris quien 
pensó que sería mucho mejor y 
mas económico usar los dos lados 
del papel y cerrar la hoja dobla­
da en una envoltura. Después de 
mucho pensa r diseñó el primer 
sobre . Al principio se usaba un 
sello de p3:sta para cerrarlo, pero 
luego fue implantado el engoma­
do de los bordes. 

• Entre las más hermosas men­
tiras históricas que se suelen re­
latar en día de inocentes, he aqui 
una que solía contar con las pre­
ferencias de la gente, hace ya 
bastantes afl.os: 

Hacia fines del siglo XVIII , vi­
vía en Caen un venerable ecle­
siastico, el abate de Saint-Mnr­
tin. Era conocido por su fe extra­
ordinaria, por sus libros singula­
res y sobre todo por su gran bon­
homía. Como era bueno y crédu­
lo, se le persuadió que su último 
libro, "El procedimiento para vi­
vir en santidad mas de cien años" 

había sido leído r .ada menos que 
por el rey de Siam en persona y 
que el soberano asiático, verda­
deramente entusiasmado, habí:1 
resuelto enviar ante el autor em­
bajadores especiales con la misión 
de discernirle el título de primer 
médico de la corte y nombrarle 
mandarín. Ahora bien: precisa­
mente en esa época llegaban a 
Franela ministros del rey de Siam, 
lo que hizo mas veros1mil aquel 
infundio a los ojos del buen aba te. 

El santo varón murló sin haber 
querido creer jamas que había si­
do victima de una pesada broma 
de toda la aldea. 

• El nombre "café'' es de origen 
arabe. En esta península se le 
llama qu huah, y los turcos lo lla­
maron qaveh. En un principio 
quería decir vino o licor aperitivo 
y luego se empleó para determi­
nar el café y las casas donde lo 
expendían. Deriva quhuah del ver­
bo qahan, carecer de apetito. Eti­
mológicamente, café quiere decir 
bebida que quita el apetito. 

Escoja Ud. la ParkerVacumática 
Para el Regalo Principesco 
Esta beldad aristocrática es símbolo de su estimación y buen gusto 

(Qué obsequio más adecuado para 
onomástico, Pascuas, fin de cu rso 
u otra fecha memorable? L a Parker 
Vacumática se da ... y se recibe . .. 
con orgullo. Es la plumafuente 
sensacional, suprema por su exce­
lencia y por su funcionamiento. 
Incom parablem ente hermosa, re­
luciente en Perla Laminada y 
Azabache, es rica en oro y lleva el 
dis tinguido y singular sujetador de 
FLECHA, que identifica a la pluma· 
fuente más famosa del mundo. 

De forma esbelta, nueva y ele­
gante, la Parker sin saco de caucho 
lleva su exclusivo Abastecedor de 
Diafragma que brinda mayor capa­
cidad y el Cañón de T elevisión que 
muestra a toda hora el nivel de 

bolsas de caucho ni bombas de 
émbolo. Su mecanismo va prote­
gido herméticamente y cada Parker 
Vacumática es GARANTIZADA 
como mecánicamente perfecta. 

Sus puntos a prueba de aspere­
zas, de Oro de 14 quilates y con ex­
tremidad de Osmirid10, responden 
al impulso de la mano yde la mente. 
Escri}¡>en, como lo dijo un admira­
dor, más suave y descansada­
mente que ninguna pluma que 
haya usado." 

Escoja usted, pues, esta mara­
vil la como el mejor de los obsequios 
y la última palabra en elegancia. 
Busque el exclusivo sujetador de 
FLECHA y el nombre "Parker 

tinta y no permite que ésta se Vacumatic" en el cañón, que iden-
agote inesperadamente. Nada de tifican a la genuina. 

(IQuink 
La tinta moJerna- rica , 
brillante-no aguada- que 
limpia la pluma al esc ribir. 

Ser,-icio Parker, 1 compos• 
turas, do,idequ iera que .s~ 
Yen den bu enas plumas. 
Tambi;n lo ofr-ecen nues­
troJ diJtribwidoru. 

1'arler 
~ VA~PM.:4-T.lC-E;;;> 

fN lODOS tos IIU(NOS fST.A.lllCIMJ(NTOS 

Plumas $13.00, 11.50, 9.50, 7.00. 
Distribuidores: 

Unión Comercia l de Cuba, S. A. 
O'Reilly, 67, Habano 

Puntos a Prueba de Atpeuzt1s, 
de oro puro de 14 quila1es, 
con extremidad de Osmiridio. 



Hay que ser fuerte 
La vida no perdona a los débiles ni a los vencidos en el rudo combate 
de cada día . 

La vida moderna exige capacidad en la inteligencia, firmeza de carác­
ter y una salud a toda prueba. Solamente los organismos robustos y 
las mentes ágiles pueden triunfar en la vida. 

El deporte nos da c~ndici_on_es físicas e intelectuales indispensables 
para vencer, pero exige as1m1smo un gasto de energía que es preciso 

::~re:ªdel:nm:6ni~!pi:;r:~?:do~:!:· e~s1a"K:i:~º por lo tanto el 

No hay ningún preparado que sea superior a la KOLA granulada 
ASTIER, cuya reputación se basa exclusivamente en la protección 
que le dispensa el Cuerpo Médico y todos los deportistas la utilizan 
con la mayor constancia. 

La KOLA granulada ASTIER está a la venta en todas las buenas 
farmacias. 

GABA'NTIZAl>O 
. . . Listerine ll eva la tarant.1a 

El ;.\nusepuco debido de potencia. 
de poseer el t r~do o fuerte. por lo tanto 
Nunca es demasiad demasiado fl ojo, 
es innocuo; n~nca es eficaz. Exija el 
por lo tanto s:em~re es 
Antiséptico L1stenne. 

Marta Andrews 
ESTUDIOS DE BAILES ESPAÑOLES 

CALLE 27 no. 251, esquina a K. TELÉFONO F-7295 

..lá DPlnH)n 
Haba/na, noviembre de 1938. CARTELES no puede hacer dls­
Señor Director de CARTELES: tingos entre los maestros privados 
Estam-0s en pleno periodo de cubanos y los extranjeros, prime-

rectificaciones: unas justas y ro, porque ha sido siempre con• 
otras injustas. N.o era ;usto que , trario a esas absurdas e injustas 

~r~i~;:8pe~i~~%!tii¾J f:JJ!é:zd~ ~~~~~~a~~~iÓ~at~~~. d: ~~gi~~~ 
prestar tantos servicios a la so- porque de sobra roncee la admi­
ciedad, muriesen en la miseria. rable labor que en Cuba han rea­
Por lo tanto, es muy justo el re- lizacto esos "maestros extranjeros" 
tiro. Justo también el retiro a los que anatematiza el señor To­
empleados de bancos y otros que rriente. 
se proyectan. Pero, ¿quién forma Ningún país nuevo y poco po­
a los empleados, a los periodistas, blado como el nuestro puede des­
etc? Los maestros. Estos consti- arrollarse adecuadamente con una 
tuyen la base. política antagónica al extranjero 

A los maestros oficiales, des- que en él radica. Cuando el des­
pués que la sociedad les exprime arrollo económico de tal país se 
el cerebro, el Estado les arroja detiene momentáneamente, sea 
unas migajas para su vejez. ¿Pe- cual fuere la causa, las medidas 
r o qué vejez les espera a los · pri- de emergencia que restringen o 
vados, que también pr estan gran- prohiben toda nueva inmigraelcrJ 
des servicios? El hospital, si hay son, sin duda alguna, necesarlu 
camas. y justas. Pero jamá.s lo son la.! 

¿Es humano, es justo, señor di- encaminadas a establecer distin· 
rector, que mientras maestros ex- gos entre los nativos y los ez. 
tranjeros, unos tncompetentes y tranjeros, cuando éstos forman 
casi todos anticubanos, lucran y parte, como residentes, del con• 
medran y mandan miles de pesos glomerado social, y aportan, p:r 
mensuales para I.os fascistas eu- lo tanto, su trabajo, su inteligen• 
ropeos, muchos maestros cubanos cia, su capital y su savia procrea­
nativos, dignos, competentes y de dora a la riqueza, al bienestar r 
probado patrtotismo, no tengan a la consolidación del país e:i 
un mendrugo de pan en su vejez, que residen. 

pa~f ~:Srriu /tt:ii~~ª~nstruye; el m:dos
10 

•~ie!frsgsect!xli-a~J~r~ 
maestro privado instruye y edu- eufemismo con que se pretendt 
ca. Sobr e todo el que educa alum- designar a los miembros de lal 
nos internos ejerce una influen - órdenes religiosas que aquí setk­
cta . enorme en el corazón y ca- dican a la docencia privada, na• 
rcicter del niño. die que no esté cegado por b 

El niño tiene tendencias imi- prejuicios má.s absurdos pue{i 
tativas, asimila todo lo que ve, y desconocer la meritísima la 
por lo tanto, confiar a extranje- que han realizado en Cuba los je­
ras la educación moral y cívica suitas, los escolapios, los herma· 
de un niño, es perjudicial, es nos cristianos y los salesianos, px 
crear en él hábitos egoistas, an- ejemplo, en el ramo de la ent­
tipatriOticos e inculcarle ideas ñanza masculina, y las madres de: 
reaccionarias. 

El maestro extranjero que ejer­
ce en Cuba, en un noventa por 
ciento es antidem-0crático y siente 
nostalgia por el Dios, ·.Patria y 
Rey. 

Yo espero impaciente los co­
mentarios de CARTELES. 

Hay que pensar en el retiro 
del maestro privado que sea cu­
bano nativo. 

No quiero seguir discurriendo 
aunque el tema lo merece, por su 
trascendencia y por · la justicia 
que pido. 

Por fortuna, al frente de la Se­
cretaria de Educación, tenemos 
un revolucionario, un competen­
te, un erudito y sobre todo un 
hombre de corazón. Me refiero al 
doctor Aurelio Fernández Con­
cheso. 

Es muy fácil establecer el re­
tiro del maestro privado nativo, 
basta establecer el precepto si-

f:/~n·~Ío~n /:a;~1f ri:1 
c~b~~°o/sig: 

tivos que contribuyan al fondo del 
retiro escolar con la cuota corres­
pondiente pueden acogerse a sus 
beneficios, siempre y cuando lle­
nen los demás requisitos del Reti­
ro Escolar". 

CARTELES que tanto se preo­
cupa por el engrandecimiento 
patrio acogerá bondadosamente 
esta idea y trabaj-0.rá para con­
vertirla en ley. 

FELIX DE LA TORRIENTE 
Si c., Consulado 53 (bajos!. 

COMENTARIO. -Sentimos no 
poder complacer totalmente al 
viejo periodista y maestro. 

Apoyamos la idea de que los 
maestros particulares tengan su 
retiro. Pero nos oponemos de­
cididamente a la xenofobia que 
revela nuestro comunicante. 

Millones Prefiere1 
esta Pastilla 
contra la Tos 

al Trago Breve de Ani 
cuados Jarabes 

.6,L disolverse lentanten!I 
.ll. en la boca, unacómxk 

Pastilla para la Tos Vick aplica 
ingredienres suavizantes, pro 
por el tiempo, del Yick VapoR 
directamente a las membranas· 
tadas de la garganta, por 12 a 
minutos. Nada extraño es que 
gente la prefiera al trago brevt 
anticuados jarabes para la tos. 

Me dicinadas con 
ingredientes ~el V1cK VAr 



Hay que ser fuerte 
La vida no perdona a los débiles ni a los vencidos en el rudo combate 
de cada día. 

La vida moderna exige capacidad en la in teligencia, firmeza de carác­
ter y una ~lud a toda prueba. Solamente los organismos robustos y 
las mentes ágiles pueden triunfar en la vida. 

El deporte nos da condiciones físicas e intelectuales indispensables 
para vencer, pero exige asimismo un gasto de energía que es preciso 

::~f!"ªdelºunm~ni:!p~~::;?:do~::~· e;s,aneJ<:i:~o por lo tanto el 
No hay ningún p reparado que sea superior a la KOLA grdnult1da 
ASTIER, cuya reputación se basa exclusivamente en la protección 
q ue le dispensa el Cuerpo Médico y todos Jos deportistas Ja utilizan 
con la mayor constancia. 

La KOLA granulada ASTIER está a la venta en todas las buenas 
farmacias. 

GABAfllZADº 
. . . Listerine lleva 111 t uanua 

E l A.ntasepuco debido de potencia. 
de poseer el tr~d:o fuerte , por lo tanto 

Nu~ca es d~n::s~:a es demasiado !!ojo, 
es innocuo , . eficaz. Ex1¡a el 
por lo tanto s~em~re es 
Antiséptico Listen ne. 

Marta Andrews 
ESTUDIOS DE BAILES ESPAÑOLES 

CALLE 27 no. 251, esquina a K. TELÉFONO F-7295 

~ DPlnlDll 
Habtl?na, noviembre de 1938. CARTELES no puede hacer dis­
Señor Director de CARTELES: tingos entre los maestros privado.f 
Estamos en pleno period-0 de cubanos y los extranjeros, prime-

rectificacione.s : unas justas y ro, porque ha sido siempre con­
otras injustas . No era justo que , trario a esas absurdas e injustas 

~r~i~::,Spe~l~f:tii½J J'is'J:éi2
~ ~~6~~~a~~~i~~afi~~~. ct; ~~g~~~~ 

prestar tantos servicios a la so- porque de sobra ronoce la adrnl­
ciedad, muriesen en la miseria. rable labor que en Cuba han rea­
Por lo tanto, es muy justo el re- lizado esos "maestros extranjerot 
t tro. Justo también el retiro a los que anatematiza el señor To­
empleados de bancos y otros que rriente. 
se prayectan. Pero, ¿quién forma Ningún país nuevo y poco po­
a ws empleados, a los periodtstas, blado como el nuestro puede des. 
etc? Los maestros. Estos consti- arrollarse adecuadamente con un& 
t uyen la base. política antagónica al extranjero 

A los ~stros oficiales, des- que en él radica. Cuando el des­
pués que la sociedad les ex.prime. arrollo económico de tal país se 
el cerebro, el Estado les arroja detiene momentáneamente, Sel 
unas mtgajas para su vejez. ¿Pe- cual fuere la causa, las medidas 
ro qué vejez les espera a los · pri- de emergencia que restringen o 
vados, que también prestan gran- prohiben toda nueva inmigracica 
des servicios? El hospttal, si hay son, sin duda alguna, necesarfu 
camas. y justas. Pero jamás lo son las 

¿Es h umano, es justo, señor di- encaminadas a establecer distill• 
rector, aue mientras maestros ex- gos entre los nativos y los eI· 
tranjerOs, unos incompetentes y tranjeros, cuando éstos forman 
casi todos anticubanos, lucran y parte, como residentes, del con• 
m edran y mandan miles de pesos glomerado social, y aportan, p:r 
mensuales para los fascistas eu- lo tanto, su trabajo, su inteligen­
ropeos, muchos maestros cubanos cia, su capital y su savia procre1-
nattvos, d ignos, competentes y de dora a la riqueza, al bienestar J 
probado patriotismo, no tengan a la consolidación del país e:i 
un mendrugo de pan en su vejez, que residen. 

pa;f ~:.Srriu /tbii~~ª~nstruye; el m~3os
10 
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~;~~~e Pf::t::l ~n::r:1:c: al~d:i: ~~!r~1:~~ ~g~ ª1Yim~rorr~~~! 
nos internos ejerce una influen- órdenes religiosas que aquí sede­
cta . enorme en el corazón y ca- dtcan a la docencia privada, na• 
ráct er del niño. die que no esté cegado por b: 

El niño tiene tendencias imi- prejuicios más absurdos puf« 
t ativas, asimila tod~ lo que ve, y desconocer la meritísima la 
por l.o 'tanto, confiar a extranje- que han realizado en Cuba los ¡e. 
r os l..a educación moral y cívica suítas, los escolapios, los herma­
de un niño, es perjudicial, es nos cristianos y los salesianos,~ 
ere.ar en él hábitos egoístas, an- ejemplo, en el ramo de la en.t 
tipatrióticos e inculcarle ideas ñanza masculina, y las madres di! 
reaccionarias. 

El maestro extranjero que ejer­
ce en Cuba, en un noventa por 
ciento es antidemocrático y siente 
nostalgia por el Dios, ·.Patria y 
Rey. 

Yo espero impaciente los COw 
mentarios de CARTELES. 

Hay que pensar en el retiro 
del maestro privado que sea cu­
bano nativo. 

No quiero seguir discurriendo 
aunque el tema lo merece, por su 
trasctndencia y por · la justicia 
que pido. 

Por fortuna, al frente de la Se­
cretaria de Educación, tenemos 
un revolucionario, un competen­
te, un erudito y sobre todo un 
hombre de ccrazón. Me refiero al 
doctor Aurelio Fernández Con­
cheso. 

Es muy fácil establecer el re­
tiro del maestro privado nativo, 
basta establecer el precepto si-

f:,t~n.~io~n ::a~~f rgsel c~t~~~/sig: 
tivos que contribuyan al fondo del 
retiro escolar con. la cuota corres­
pondiente pueden acogerse a sus 
beneficios, siempre y cuando lle­
nen los demás requisitos del Reti­
ro Escolar". 

CARTELES que tanto se preo­
cupa por el engrandectmtento 
patrio acogerá bondadosa.mente 
esta idea y trabajará para con­
vertirla en. ley . 

FELIX DE LA TORRIENT E 
Si c., Consulado 53 rba josi. 

COMENTARIO. - Sentimos no 

~i~1~r P;~~J¡~~;e~ ~;;¿~~~te al 
Apoyamos la idea de que los 

maestros particulares tengan su 
retiro. Pero nos oponemos de­
cididamente a la xenofobia que 
revela nuestro comunicante. 

Millones Prefiere1 
esta Pastilla 
contra la Tos 

al Traga Breve de Anf 
cuados Jarabes 

A L disolverse lenta 
I"'\.. en la boca, una e 

Past illa para la Tos Vick aplica 

~~ree1i~re\:~.u~~l
2Yi~k· Va;R 

directamente a las membranas · · 
tadas de la garganta, por 12 a' 
minutos. Nada extraño es que 
gente la prefiera al trago breve 
anticuados jarabes para la tos. 

Medic inadas con ¡ 
ingredientes ~el VICK VA 



EN 
Un aspecto de la ciudad 

• ,. moderna del año 20~6. edifi ­
cada sobre las rumas de 
nuestra actual civilizacjón . 
( De . la pelic11la de Korda, 
Inspirada por la novela de 
H. G. Wells '"Things to 

EXCESO • 
f Ett- el afto 2036, según el genial s~ 

tuagenario H. G. Weit.~ en 5U Jan 
tá3ttca obra ''1'hings to come", ti 
hombre mecánico habrá alcanzado 
su mayoría de edad II derecho, el· 

víles. 



J 
P..MAJ::.. como en estos mo­
mentos habíamos compro­
bado, sin el menor vesti­
gio de dudas, tres verda­
des de una desnudez ex-

traordinaria. En primer •lugar el 
viejo axioma de que la realidad es más fantá.stica a veces que la 
más increíble ficción. Segundo, que la humanidad, a pesar del 
progreso, continúa en su más pri-

POR 

mitiva infancia, y tercero, que 
Norteamérica, el país que tiene 
la osadía de colocarse a la van­guardia de todas las naciones ci­vilizadas, conserva intacta su 
enorme capa de ignorancia an­
cestral. 

Una ola de fantástica y fabulo­
sa histeria acaba de pasar por 
sobre la epidermis de la nación norteamericana. Si hubiésemos 

MARY M. SPAULDING 

Raymond MASSEY y la bella actrt.: Inglesa Margarita SCOTT en una escena de la fan ­tástica pellcula "Things to come .. , revivi ­da gracias al histerismo que acaba de con ­mover al pueblo americano. (Nótese el ve&-
tuario de rigor en el a11.o 2036J. 

(Foto Arti&ta& Unidos). 

Una beldad de: año 2036, acompañada 'PO' &u chambeldn, se prepara para atravesar los espacios en un pro11ectil C:e I.500 ples . La meta es un planeta distante. (De " Th.ings to come'', fantasía de H . G. Wells, llevada a la pantalla por Korda y 
lo, Artistas Untdo.fJ. 
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= 
leído eáte acontecimiento en un llbro de Julio Verne o de Camilo 
Flammarion, de seguro que son­reiríamos con insolente increduli­
dad, dá.ndole al autor crédito únicamente por la feracidad de 
su fantasía. Pero hemos palpado la realidad. Hemos escuchado los 
comentarios de los individuos que pasaron por el momento formi­
dable de histeria . . . Hemos con-

CA!lTELES ' 



¡BIEN LO 
RECUERDO! 

• • • hace 50 años apa­
reció Mentho1atum y en 
e] acto d esalojó los anti­
cuados un.gÜentos bastos 
y repugnantes. Desde 
entonces 

MENTHOLATUM 
ha sido el remedio uni­
versal para catarros, cor­
tadas y muchos otroa 
males, y como todo lo 
bueno, es imitado. Re­
chace toda imitación. 

;? 

La Policía peregrinaba loca­
mente por las calles, imponien­
do el orden ... Mujen:s histéricas 
caían víctimas de ataques del co­
razón ... Madres desesperadas lla­
maban a sus hijos para morir 
junto a ellos. Cientos de indi­
viduos corrían por las calles con 
las cabezas envueltas en toallas 
húmedas, para resistir a l calor 
que sent i.an con una realidad que, 
de no haber sido tan t r:igica, se­
ría completamente absurda ... 

Muchos hombres, de cuya inte­
ligencia hubiera sido imposibl~ 
dudar antes, llamaron frenética­
mente a los observatorios, juran­
do que veían las columnas de hu-

~~ l~~z:~~!1bªdr ~g~~~5rc\~~~~~~ 
La confusión duró muchas ho­
ras. y a pesar de los informes ofi­
ciales de las estaciones radiodifu­
soras. explicando que se trataba 
solamente de un programa fan­
t8.stico, la muy civilizada ciudad 
de New York se revolcaba en la 
mas indescriptible de las histe ­
rias : .. 

Naturalmente las autoridades 
de los Estados Unidos han toma­
do cartas en el asunto, y en estos 
momentos se llevan a cabo serias 
investigaciones para evitar seme­
jantes cataclismos en el futuro. 
Pero comprobada queda, empero, 
la increíble verdad de la ingenui­
dad de este pueblo americano que 
tanto alarde hace de su prepara­
ción in telectual... Si semejante 
acontecimiento hubiera tenido lu­
gar en las montañas, entre cam­
pesinos ignorantes y desposeídos 
de los adelantos que aplastan hoy 
a la human idad, la cosa no nos 
parecería tan irrisoria. Pero en 
una capital de la importancia de 
Nueva York ; entre familias cuyos 

templado semblantes pálidos Y hijos se preparan en las mejo­
cuerpos convulsos ... Y el pres- res Universidades... individuos 
tigio de esta civilización que hien- que marchan orgullosamente a la 
de las aires, penetra en las entra- vanguardia ... En fin, se nos ocu­
ñas de la tierra, se sumerge en rre solamente que este pueblo es 
el fondo de los mares y obra un gran sujeto para el estudio 
~t~ºsatf{eºd~ti~sstro~ª oÍO~~~i-do mu- ~~c~l~~t;iecd~o 

1~! ~~i~gen!1J~d 
· El día 30 de octubre ocurrió ~1 ingénita del pueblo yanqui, hay 
fenómeno ... En una estación que admitir su maravillosa men ­
radiodifusora se irradió un pro- talidad cuando se trata de sacar 
grama dramá.tico, inspirado en provecho comercial a cualquier 
una de las fantasías del escritor circunstancia, he aquí que una 
H. G. Wells, quien hace apenas película descartada completamen­
dos años y medio a terrara a un te del mercado, surge súbitamen­
buen promedio de espectadores te con enorme preponderancia y 
cinematográ.ficos con la película aquellos que poseen esa joya ex­
"Things to come", otra de sus plotan el momento de histeria que 
maravillosas fantasías. ha conmovido y convulsionado al 

Hay que admitir que el susodi- crédulo pueblo norteamericano .. . 
cho programa era espeluznante... La obra de H. G. Wells vuelve, 
que tal vez muchos de los que pues, a la oantalla en estos ins­cayeron en esa ola de ridícula tantes en que aun los nervios se 
histeria no escucha:ron el co- encuentran en tensión . .. "Thing-s 
mienzo del mismo, en el cual . to come", maravillosa fan tas1a 
el anunciador explicaba que se que costara al productor Alexan­
t rataba de una fantasía . .. Los der Korda cerca de dos millones 
h'abitantes del planeta Marte, de dólares, electriza nuevamente 
guerreros implacables, acababan a los que quedaron más que elec­
de caer como lobos hambrientos trizados con el ridículo progra­
.scbre la tierra, ceb8.ndose con fu - ma de radio del domingo 30 de 
ria sobre los indefensos habitan- octubre último . .. 
tes de New Jersey y New York ... Cuando el mencionado film del 
Era una invasión súbita y mons- escritor Wells hlw su primera 
truosa ... Un calor infernal red u- aparición en los Estados Unidos, 
cía los cuerpos a cenizas.. . la omitimos todo comentario. Ahora 
destrucción pavorosa se extendh nos proponemos dedicarle el es­
sin piedad ... Aviones y ejércitos pacto que merece, en gracia a es­
caían pulverizados. .. ta nueva circunstancia mas fan-

Y el más extraordinario pá.ni- t8.stica que la misma película ... 
co se extendió por la nación ame- Es innegable que la imaginación 
ricana , causando verdaderas des- de H. G. Wells nada tiene que 
gracias e inevitable consternación. envidiar a la de Julio Verne. Es 
ab~~donf:rm~~:s ho~~~:~b~:~nd~ {~~eleª ~

1
ia t~~:/:~~°e~i~:~a:ii~~= 

refugio en los soterrados ... A clones que sean absoluta realidad 
campo traviesa corrieron miles de en el futuro. . . Cuando en nues­
individuos que en otras ocasionf!s tra infancia leíamos las increí­
nos aplastan con su espíritu de bles aventuras de los héroes de 
superioridad .. . A tal extremo lle- Verne, nos parecía imposible que 
gó el pánico que se suspendieron llegana el día, en nuestra pro­
servicios religiosos; hubo in- pia época, en que veríamos mu­
terminables obstrucciones de trá.- chas de aquellas cosas conver­
fico y por todas partes se escu- tirse en realidad ... 
chaban gritos desesperados de Los viajes submarinos . .. la 
individuos que juraban sentían el monopolización de los espacios .. . 
caior aterrador del misterioso todo lo que ptevió el genio de 
bombardeo de los marcianos ... aquel escr~tor ·fecundo ha queda-

rADTC"I l:'C 

gfstco0riaprcfeba~: ~ i e~fsac;~c!n~~ 
resante. Casi al llegar a l ocaso de 
su vida, invadió el campo cine­
matográ.fico. Durante cuaren ta 
años, el escritor Wells lanzó al 
mundo sus fantásticas historias 
utópicas ... Por fin los producto­
res cinematográ. ficos vieron posi­
bilidades en aquellos engendros 
geniales, muchos de los cuales 
giraban alrededor de hombres cu­
yo ta len to traspasó las fronte ras 
de la ciencia para convertirse en 
extra vagantes. . . Locos de rema­
te que querían detener las leyes 
de la Naturaleza, par;a obtener re­
sultados terrioles .para la huma­
nidad ... 

La primera historia de Wells 
que fué llevada a la pantalla, con 
gran éxito por cierto, fué aquella 
dramatización espeluznante titu­
lada "La Isla de las Almas Per­
didas", con el gran actor Charles 
Laughton en el papel principal. 
Después el septuagenario autor 
dió al mundo cinematogr8.fico su 
obra "El Hombre In visible" ... 
Má.s tarde contemplamos el pro­
digio de imaginación que repre­
senta la pelicula "Things to co­
me", en la cual el autor presenta 
a la humanidad del año 2036 ... 
Raymond Massey, Ralph Richard­
~on. sir Cedric Hardwicke, Pearl 
Argyle, Margaretta Scott y Pa­
tricia Hilliard con veinte mil ex­
tras formaron el reparto de la 
portentosa fantasía. .. William 
Cameron Menzies estuvo encarga-
fl~ód~}iu gt~~1~ii~n J1:A~ dJ1edªni:~: 
ción. . . La acción comienza en el 
año 1940 ... La humanidad re 
enfrenta con una guerra mun­
dia l. . . Destrucción y muerte ter ­
minan con la civilización actual, 
y al correr de los siglos, las nue­
vas generaciones retroceden a los 
tiempos primitivos, hasta que un 
grupo de hombres de ciencia vuel­
ve a encaminar a l rebaño hu­
mano por senderos de reconstruc-

~l~~ec~1:ite\:;tu~f ulad:;e~~\~i~~fá_: 
neas, como protección para las 
guerras del futuro ... La luz del 
sol acaba por ser completamente 
desdeñada, tomando su lugar el 
portento de la luz artificial, pre­
parada científicamente para ofre­
cer al hombre del año 2036 lc..s 
mismos beneficios que derrama 
actualmente el astro rey sobre 
nosotros ... 

Las casas están fabricadas de 
vidrio, lo mismo que los mue­
bles. . . Los trajes son ligeros, 
prácticos y con la enorme venta­
ja de la sencillez que les impar­
te nueva belleza . .. La diferencia 
entre la indumentaria masculina 
y la femenina apenas se nota. La 
túnica griega recupera su perdido 
prestigio ... Y en cuanto al t rans­
porte, las predicciones de Wells 
rnn dignas de mención y nos cau­
san envidia. En primer lugar la~ 
vías marítimas o terrestres seran 
antiguallas que nos pondrá.n en el 
más lamentable rid1culo ante los 
ojos de los futuros ciudadanos. 
Habrá. vencido el aire y los espa­
cios estar:in monopohzados por 
aviones ultramodernos que ha­
rán imposible los siniestros. . . El 
transporte local se llevará. a efec­
to en ascensores neumáticos, mo­
vidos y controlados por aire, que 
será comprimido en modernísimos 
cilindros de cristal transparente. 
Los ascensores neumáticos ten­
drá.n la doble ventaja de la ra-
g~~¡~ y d

1
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tarán sujetos a accidentes, gra­
cias a sus válvulas de seguridad, 
controladas automáticamente ... 

Entre las saludables ventajas 
que predice Wells para las victo­
riosas generaciones del futuro, es­
tá la incalculable de la completa 
eliminación de catarros y otras 
enfermedades pulmonares, mila­
gro que realizará la ciencia gra-

~~~~ ~ri?f1c~l~toi~~o1~e teemro~: 
riable ... 

En cuanto a la vida social, 

~~~if~ o! ;~itf:!ic~~;tJi~~tá.J!~~' 
curioso y excitante viajar en el 
prodigioso cañón de mil quinien­
tos pies, en cuyo proyectil visita4 
rá.n esos dichosos ciudadanos de 
la nueva era a sus vecinos de 
los má.s remotos planetas ... 

Los aparatos de radio será.n del 
tamaño de un reloj de pulsera, y 
¡ loado sea Dios! , nuestros su­
cesores podrá.n controlarlos a sti 
sabor y escuchar los program31 
que quieran , sin abusar de -la pa­
ciencia del ·resto de la familia ... 

Una mirada dentro de ese mun• 
do que tan irreverentemente n01 
pinta el genial novelista, nos con­
vence ademas de la futilidad de 
los esfuerzos actuales para evitar 
la guerra ... En "Thlngs to come• 
la humanidad continúa con las 
mismas ansias de destruirse y las 
guerras de entonces, si bien du• 
rará.n muy poco, arrasarán en un 
instante con todo .. . Seguirán flo­
reciendo los pequeños caciques J 
la esclavitud tendrá. otros aspee• 
tos, pero no se habrá. demolido 
completamente ... 

El hombre mecá.nico supllrá al 
individuo de carne y hueso ... 
Bien analizado nos parece una 
bendición habernos convertidoen 
polvo cuando la humanidad mar• 
che por tan gloriosos derroteros. 

Y he aquí cómo una pelicull 
que encontró feroz resistencll 
entre el público americano por Jo 
inconcebible de su concepción J 
las ideas que abarca, vuelve a 
ese mismo público escéptico que 
hace cola tren te a los coliseos que 
la exhiben de nuevo, después c!t 
haber creído positivamente que 
en pleno siglo veinte, cuando el 
monst ruoso fantasma de la guem 
europea acaba de ser aplasta 
temporalmente, los habitantesde 
Marte acababan de declararle la 
guerra a los Estados Unidos . .. 

Veinte y cuatro horas después 
del pánico que conmovió a Num 
York y otras poblaciones colln• 
dantes, los periódicos de toda la 
nación pedían a gritos fotografiu 
de la película de Wells para llu.1-

;f~icu~~tícfiºin!~ta~ljar ~~nee: 
pueblo gigante y pigmeo ... D! 
este maravilloso pueblo que 
lanza a la calle en un estado 
desesperante histerismo, sintl 
do material y físicamente los 
sultados de una catá.strofe inv 
tada por la fecunda imaginac · 
de un excelente anunciador 
radio . 

Los mismos que desdeñaron 
obra magnifica de Korda, basat 
en la má.s absurda fantasía, 1 
1936, tiemblan ante el bomba 
de los feroces guerreros ma 
nos. La película que pintaba 
gran cataclismo de la guerra, ca 
su cohorte de pestilencias, vuela 
a la pan talla y los estudios 1 
Artistas Unidos, poseedores 1 
tan extraordinario mana, ex 
tan la ignorancia de las masaa 
se preparan para cosechar ó 
mos frutos, aprovechando el 
mento psicológico de un mo 
t á.neo desequilibrio mental ... 

Mientras tanto los causantes 
tan ridícula histeria, esto es, 
estación por donde el malog 
programa se radió, el autor de 
fantasía y aquellos canee 
directa o indirectamente con 
mismo, está.n bajo severa in 
tigación por parte del Gobie 
Federal, que resiente, más 
las desgracias ocurridas en el 
to período de excitación, el e 
me ridículo en que queda la 

~: r:b~~~.an:;gufig~~~~~~e ~t 
una. seguridad ofensiva, senala 
camino de la civilización a 
otras naciones del ·orbe ... 
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!lrFEUIUIDHUES BARRAQUE. 

PENSAM IENTOS 

La más repugnante reunión sobre lll 
lllrra : el vicio con el oprobio de lo .1in 
J'1'bor 11 sin arrepentimiento. 

FRANKLIN. 

Tal como ettd lo converti.! en in noble 
e irracional, Cuando es propiamente ma­
,rtmonio, es un .1ello que marca el trán­

dt la devoción prometido de tem-
11 inuUn.guibile, convirt iendo el 
V(lcliante en eterno. 

W~ 1aioc:::1JJ1d~~ "á~ :~c~!~a°~ºt~; 
otro, como al pudie&en compararse cual 

,imitares. Cada uno de ellos tien e 
el otro no tiene; cada uno com­

lll otro 11 es compll!tado P.or él; 
«in en 114da igualu, JI l.a. felicidad 11 

6n. de aml>o.t depende de que cada 

cual pida JI récíba del otro lo que sólo 
el otro puede darle. 

Lucio DE AMB.RA. 

El cortuón se goza naturalmente tm, 
replegarse, por decirlo a.ti , .!Obre si mis­
mo, pue.r cuanto menos .te ezteriorb:o, 
menos .1uper/icie presen ta a las heridas .· 

~bi:sh~elcrm~~:::e~
0
se/r:::~~~ ~~tJ:~; 

e.tpacio.t. 
.CHATEAUBRIAND. 

No ¡,eruguímo& .rino lo que huye, no 
amamo.t .tino lo que no& rechaza, JI todo 
lo que viene en bu.,ca nuestra de&píerta 
o.l inatante nueatra indiferencia . 

Mme. STAEL. 

Toda., la.J delicias y dulzura& de la e.J­
peranza ettdn re&ervadat para los cora• 
..:ones puro.t. 

LA BRUYERE. 

lNe cesidad? 

e OMO SIEMPRE, ahondando en la verdad de lo que nos rodea. Y en e1teri 
trajín por llegar a todo para conocer de cerca lo que lleve d e cierto a lo 
q1ie haya de engaño, e, tanto lo qtu ofmot, tan fuerte el lamento que dice 
"necesidad'', que ya no titubeamo8, e, urgente revi.sarlo al microscopio 11 

atenemos a lo que él dé. 
Son la& mujere.t con per.ti.!tente intranquilidad Jas md, dada& a e,tc quzjido 

que repite ince&ante "neceaidad, nece1tdad, necuidad". Pero como quiera que 
parece hoy de moda Za palabra, 110 que ,e ·va haciendo fuego bonito en boca, 
de mujeres que .Jiguen oliendo a Patou o ci Lanvin; como quiera que vive en lci 
conversación del yate de luto, de la mdqufnci a Ultimo ttpo, del cabaret a precios 
de oro JI hasta cuando estdn en Jci mesa del tocador lo& md& puros brillantes que 
h.ayamos visto, hablando sin palabra,, en mf viejo hdbtto de pertodi.!ta de e&• 
piritu, oigo que ,ne pregunta la voz reposada pero imperativa de la conciencia: 
"4:A qué llaman "necetidad" etta, mujeres de gran vivir?". y cerrando los <>101 
imagino Que desfilan en trdgica caravana aquellos tantos que hoy suman millones 
ert la tierra toda, los stn t echo, sin pan 11 &in abrigo, 11 .siento cómo lan.i:an mira­
das inolvidables de angu.,tta, cómo en ge&to de iu&ta proteata. va a loa aires e&te 
gri to de desesperación: "¡Ambición 11 no nece8idad!". Grito como un anatema. 
que cae sobre aquello.t que ast encubren .tU& tntfmos pecados de ansias 1in. U­
mitcs, de deseos atn control, de ambicfonu, como bien dtiera.n aquellos de1he• 
redados que vieron Mi traatrocados &UI infortunios, acaao sí fingidamente a.rreba­
tados como una pantalla d i.timuladora a fealdades escondidas, 

Y e, que cito de "necesidad" , e volvió en el mundo de lo& hombre, moderno, 
un elá.ttico de i l imitada fle:ribihdad. "nece.!1dad" que de1de que a.tomó l.a ere de toa 
"millone1" ea aplicable a todo lo que honradamente debiera Ua!114r1e "capricho". 
Y t ü, mujer, encabezando esta, mentira,; tü. sumlindote a e,tc ingratitud que de­
viene de no apreciar cuanto tenemo.t porque no baatan los ,u.e11.os al fafinito de­
sear. ¿Cómo V01/ a creerte cingu1tiada y dolorida por reale1 cortedadu si me has 
cruzad-o veio..: en un auto de 1'.Jtifno tipo; cdmo V01/ a creerte .ti te he vúto en d 
taUer de lujo multiplicando la1 prueba, de los Ultimo, modelo,, cómo VOJI a creerte 
,t me huele, a algo delicio,o cada vez que te acerca,? y en cambio, mujer incon­
forme , aquel que pide un cénttmo, que vive bafo la lluvia, o que duehne a- la tn .. 
temperie, aun conociendo tu avaricia echándote bendtctones .n e.t qu.e algo le de1as. 
SOll clara 11 fuerte en habkindote de nue1tra1 comedia.,t mundana,, acuérdate que 
V01/ contigo en la marcha 11 que contigo J1erro y me adormezco en el enga1lo. 
Te in.vito a la refezfdn para funta, caminar hacia la verdad. 

Ya ve, que no me excluyo, pero quiero luz ll no som bras, quiero ahondar · v 
no resbalar en la ,uperficie. No habrlis de n egarme que ,e no, va cada vez mda 
de l.a1 manos la pobre felicidad de la tierra porque le e,tamo& pidiendo tanto que 
no alcanza. a dote, tan 1ubidas. Un poquito meno,, un más co, to pre1u puesto, no 
tanta, "nece1idade.t", una mayor alegría para lo suficiente alcanzado, un gozo sin­
cero por dichiu prudentes 11 bien ha bida., 11 ya verás cómo al encontrarnos no, 
hemo, de decir: " Era superfluo aquello y no necesidad-'', 

Nos míraremo, frente a frente y habremo, rejuvenecido en la exacta tra11qui• 
lidad de lo "iusto" y 110 lo "demasiado" . 

• 
La exageración en la forma prueba siem• 

f1Te la debilidad del fondo. 
( ...... ). 

El cuerdo viste, el necio .,e adorna. 
DESCURET. 

CONVENCIENOONOS . . . 

Un cuadro de esta "necesidad" con la 
que se 1ntenta jugar tan tnconsc1ente­
mente. 

Formo parte de una reunión de mu ­
jeres en las que el dinero dice a cada 
observación: "Presente". Arriban todas en 
autos espléndidos y con flamantes cho• 
feres al vola,1te: visten con una elegan­
cia del momento en que nlngim detalle 
precioso ha sido olvldado; hay brillantes 
en las manos, en las orejas y en los cor­
plftos, y está el aire aromado todo de 
Guerlaln o Molyneux . Y comienza la 
charla : "Hoy le apunté al 8 porque como 
anoche fuimos al velorto de X pensé que 
me traeria suerte". "Pues yo escogí el 10, 
porque tuvimos en el almuerzo un pes• 
cado delicioso, y quise seguirlo". ··Me he 
aficionado a estas cosas porque todos los 
días viene a casa una pobre mujer que 
apunta, y siempre me da chance" . 

Creo por un segundo que aquello seri. 
broma y sonrio y me divierto, pero en 
preguntándolo para cerciorarme, oigo que 
quien más Joya.a luce responde rápido: 
"¿Cómo broma? Bien sabes que todos 
estamos en crlsls. MI marido ya no pue­
de darme para mis gastos lo de antes, 
y de algUn modo hay que compensarlo. 
Esto es entretentdo, y como te dijeron, 
buen chance". 

¿Necesidades reales? A tu consideración 
lo dejo, lectora consciente. Crei aque• 
llo tan Injusto, tan feo de formas, tan 
Impropio de lo fino, que seguí callan­
do ... y doliéndome . 

L . B. 

CONVENCIENOONOS , . 

Supe que habla muerto el Jefe de la 
casa, un hombre de esos que da gozo de­
cir "Intachables". Como no especuló con 
la vida, al cerrar los oJos se cerró tam­
bién para aquellos suyos una ganancia. 
consecuencia sólo de sus esfuerzos. Y 
aquella mujer madre conoció de veras la. 
"necesidad": eran cinco h ijos aun sin 
hacer, cinco responsabllldadt:s, cinco de&• 
orientados en la. Inmensidad del mundo . 
Pero no se asustó. no pudo tampoco go .. 
zar del consuelo de un llanto en calma: 
el mafiana era un Imperativo con cara 
austera. ¿ Y qué hacer'l ¿Lamentarse, 
arrinconarse, recostarse? Todo esto tuvo 
un formidable contrincante : trabá.JÓ, tra­
bajó y ven ció. Como que Iba con ' ella 
la dignidad de lo "Justo", lo que es bien 
reclamar porque no se extralimlta, por­
que no pide ni para lujos nl para ex­
ce.tos, y volvió a sonre ir, a sonreir con 
la paz de quien "gana" y no "toma". 

PUREZA DE JA ZMINES 

Por Francisco Villaespcsa 

L . B. 

' ¡Jazminero, t,m frdgil y tan leve 
que bastara con un ,opio de aliento 
para que disipases en el vlc11to 
tu intacta. castidad de plata v nieve! 

¡Tu pureza me evoca aquella breve 
mano de espumas y de encantamiento, 
que ni siquiera con el pen.,amiento 
mi corazón (J;Carlcíar ,e at reve! 

Con su blancv.ra a tu blancura iguala; 
con tus piedades su., piedades glosas .. 
Como ttl tiene el corazón florid.o; 

"JI también como tu. también exhala 
sobre el ct"!rno en&uctio de las cosas 
un. perfume de amor, luna JI oh;ido. 



A SOCIEDAD femenina 

L . Lyceum surgió a la vida 
en momentos de formida­
ble crisis de valores en 
Cuba. Fundada por un 

grupo de mujeres valientes, en el 
sentido social de la palabra, sir­
vió de núcleo de atracción para 
todas aquellas que sentían un 
vivo escozor espiritual ante la 
desconsoladora realidad ambien­
te, y de canal para unificar y en­
sendar las más varias inquietudes 
y las más disímiles iniciativas. 
Logró, en poco tiempo, constituir 
una especie de islote-y, conti­
nuando el símil, pudiera agregar­
se con faro y farero-firme y er­
guido en el pantanoso derrumbe 
nacional de aquellos años. Cuan­
do la cultura era cosa de encogi­
miento de hombros, el Lyceum 
abrió sus salones familiares del 
Vedado a pintores, escultores, poe­
tas, conferencistas. . . de todas las 
escuelas, de todas las filiaciones 
políticas, nacionales, económicas 
y morales. 

Del derrumbe-que felizmente 
no fué total-salieron poco a poco 
hombres, instituciones, ideas, ac­
ciones. La reconstrucción cubana, 
aunque lenta, es efectiva. Pero es 
justo reconocer que hubo un mo­
mento en la vida del país en que 
tan sólo esa agrupación de mu­
jeres luchó abiertamente, y por su 
valor, con buen éxito, por los fue­
ros de la cultura. 

II 

Una de las características más 
notables del Lyceum es su capa­
cidad ejecutiva. Los proyectos, 
para ella, no son bonitas sumas 
de palabras en que se condensan 
suenos irrealizables. Por el con­
trario, sus iniciativas siempre se 
ponen en marcha y caminan, 
bordeando o empujando los obs­
táculos, hacia la meta de las rea­
lizaciones pré.cticas. 

Ahora estamos frente a una de 
esas nobles iniciativas en mar­
cha: la del Patronato de Servicio 
Social. Una obra de extraordina­
rio alcance, que logrará., al fin, 
controlar-tanto vale decir hacer 
eficaz-los dispersos ensayos de 
asistencia social que se realizan 
~~ncu~a ~~jo~~~~~~tf~ l~~frºJ:;: 
1mparado-por circunstancias de 
edad, de inteligencia, de medio 
económico o ético, de inferioridad 
física o social- de un concepto de 
caridad o beneficencia en otro de 
obligación y responsabilidad co-
lectivas. · 

La organización científica y 
técnica de tales actividades, su 
centralización, es una necesidad 
en los días que corremos. Cuba 
es un país indudablemente rico 
en esa clase de ensayos; recuér-
~i~•er6n d~0~~~?t~~~~~nes eciu:r~~ 
dedican a alguna forma de la 
asistencia social, de caracter ofi­
cial, semioficial y privadas. Pero 
es al •mismo tiempo un país pobre 
en método, en coordinación, en 
orientaciones definidas, en mate­
rial humano especializado ... no 
ya en materia de asistencia social, 

Algunos miembros del Comité Gestor del Patronato de servicio Social. De U:quien:l.a a derecha, d.octor Roberto AGRAMONTE, delega~o de la Universidad; teniente co­ronel Aristid•8 SOSA DE QUESADA, delegado del Centro de Orientación Infantil ; 'sst1orita .Glorta. JAIME, delegada del L11ceum; doctor Pedro DOMINGO, delegado del Jn.,tituto" Fíhla11;· comandante Julio ARGUELLES, delegado de la. Corporación Na­cional de Asi.!tencia Püblica; doctor. Osear JAIME, delegado del I nstituto de Previ• stón y Reformas Sociales. 

UNA NOBLE INICIATIVA EN MARCHA 

ATO 

POR ARTURO RAMÍREZ 

El nacimiento del Lyceum.-La crisis cubana.-Capacidad ejecu­tiva.-El Patronato de Servicio Social.-Ensayos dispersos de asistencia soctal.--Las escuelas.-Profesionalizaci6n del trabaja-
dor social.-La caridad y la asistencia..-Los que cooperan. 

La presidenta del L11ceum, sellora Elena MEDEROS DE GONZALEZ. presideflt a tam­biin del Comité Gestor del Patronato de Servicfo Social ; la se,lora Anita ARROYO DE HERNANDEZ y la seilortta O/ella PEREZ DA.PLE, hablan a nuestro compa,lero Arturo RA/lt/REZ de esta iniciativa en marcha. 

(Fotos Funcasta y KikoJ . 

sino en casi todas las de proyec­
ción pública. 

Eso lo vió hace tiempo el · Ly­
ceum. Y comenzó a planear, con 
sentido realista, informandose en 
fuentes de ciencia y de experien­
cia, un organismo que reuniera, 
en haz apretado, todas las inicia­
ti vas parciales, todos los ensayos 
dispersos, la acción oficial y la 
particular de asociaciones y de in­
dividuos. Planeó el · Patronato de 
Servicio Social. 

¡Que· va está constituido! 

III 

Mas, para que la obra de asis­
tencia social-vigilancia, consejo, 
guia, ayuda económica y moral , 
en la escuela, en los hogares, ea 
los talleres, en los hospitales, en 
las carceles, en los espectáculos. 
en la calle ... especialmente a los 
desempleados, a los niños, a las 
madres, a los in validos, a los de­
lincuentes-para que la obra de 
asistencia social sea eficaz, no 
básta contar con los medios ecO-

lleimícos para hacerla ni con la 
decidida voluntad de instituciones 
y hombres. Hace falta, funda­
mentalmente, el trabajador social. 

Esa realidad no escapó a la 
comprensión de los impulsores de 
esta noble iniciativa. Entre los fl. 
nes del Patronato figura, precl- 1 

samente, "organizar, fundar, orien­
tar, sostener y controlar escuelas 
~~r!~~~en;fªn6~~~l e; r:g~~• r~: 
cionamien to de las mismas, ha­
ciendo posible su creación y des­
arrollo en armonía con las nece­
sidades de cada momento. Para 
llenar esta finalidad, el Patrona­
to dictara los reglamentos nece­
sarios para el mejor desenvolvi­
miento de estas instituciones"; y, 
como colofón realista indispensa­
ble, "procurar obtener para las 
graduadas la debida ocupació~, 
manteniendo entre ellas y :el Pa• 
tronato las relaciones y coordina• 
clones necesarias para el mejor 
cumplimiento de los fines de la 
co¡gyr:ff~n~~ base del buen éxlr 
to de toda actividad de asistencia 
social. Si la prevención y cura dl 
males físicos no puede entregar­
se sino a profesionales, la pre­
vención y cura o atenuación de 
males sociales no puede entre• 
garse sino a profesionales. El ser• 
vicio social se ha profesionaliza­
do, y es sólo cuando se presta por 
profesionales cuando I tiene efl• 
ciencia. 

La caridad, la beneficencla, 
puede realizarla cualquiera; la 
asistencia social solamente quleo 
conozca las causas de la necesi­
dad, y posea la técnica del re~ 
medio. 

IV 

Una simple enumeración nOil 
convence de que muy pronto es­
taran funcionando las escuelasde 
asistencia social, y el Patronato 
ejerciendo sus altos fines a tra• 
vés de un cuerpo de graduadas-­
las mujeres son los trabajadores 
sociales por excelencia- de carie­
ter nacional. La enumeración ii 
las instituciones que ya tienen re, 

.presentantes en el Comité Ge&­
· tor: Lyceum, Cruz Roja Nacional, 
Instituto de Previsión y Reformu 
Sociales, Instituto Fin lay, Damas 
Isabelinas, Hermandad de Jóve­
nes Cubanos, Universidad Nacio­
nal, Centro de Orientación Infan· 
tu, Corporación Nacional de A.si> 
tencia Pública, Departamento di 
Previsión Social del Ayuntamien­
to de La Habana. . . Cada una di 
estas instituciones, en cierto gn, 
do, en cierta f01ma, con divers 
alcance, ha practicado la asisten­
cia social. El Patronato viene 1 

~~~\~b~rl¡_a a~;~~~l!ª~e q~é{lo 
coordinación, de enfoque inte 
de la obra, de instrumentos ca­
paces para la labor. 

¡ Coopere usted, tanto si va 
ser asistido como si ha de ser asll­
tente, que la utilidad no será 
para éstos ni para aquéllos, 
para el medio social, que es 
todos! 



VEN A IT LI 
En la SICILIA, la isla de la eterna primavera, 
son numerosos -los atractivos que invitan a 
una estancia placentera. 

Esta tierra privilegiada ofrece a los visitantes 
las sugestivas visiones de sustemplos solemnes 
y de los grandiosos monumentos de su ci­
vilización milenaria. 

Utilizando los CHEQUES DE VIAJEROS y , 
LAS CARTAS DE CRÉDITO EN "LIRAS TU­
RÍSTICAS" obtendréis una notable economía 
en el cambio. 

Otras facilidades son los BONOS DE HOTELES 
y GASOLINA y las REDUCCIONES FERRO­
VIARIAS (50/70%). 

Informes: E. N, L T,•Oflcina: Obispo y Monserrate (Dussaq y Cía.) 
Dirección: Padre Varela esq. Font (Ceiba) 
Marianaa (Tel. FO-3452) y en todas las 
Oflcinas de Viajes y Turismo. 



E L HOMBRE QUE 
~ 

HABIA 

VE RSIÓN DE 
ANDRÉS NÚ~ EZ-OLANO 

A 
LAS seis, volvió el criado 
trayendo un sm.oking com­
pleto, ropa blanca y un 
par de zapatos de charol, 
a fin de que Templar se 

vistiera para comer con Nordsten. 
El traje era ni,.evo y parecía ha­
ber sido cortado para "El Santo". 

A las siete menos cuarto, re­
tornó el criado y le condujo cere­
moniosamente a la biblioteca, 
donde le aguardaba Ivar Nordsten. 
El sueco se levantó y sonrió. 

-Trusaneff no se engañó acer­
ca de sus medidas----dijo, exami­
nando el smoking de Simón-. 
¿Qué desea tomar : un martini 
o Jerez? 

"El Santo" debia recordar aque­
lla comida como una de las mas 
lúgubres en que había tomado 
parte. Los dos h ombres hallában­
se sentados frente a frente, en 
un inmenso comedor, en ambo,s 
extremos de una mesa inmensa. 
Detrás de cada uno de ambos, 
un lacayo de pantalón corto, me­
dias largas y peluca, inmóvil co­
mo una estatua, no se animaba 
más que para obedecer las seña­
les de Trusaneff, que hacia de 
mayordomo. El financiero habla­
ba con tanta naturalidad como 
si tuviese sentada a la mesa una 
treintena de invitados. su conver·­
sación no interesó a Simón: sólo 
le convenció de la implacable du­
reza de su anfitrión. 

Una vez que Trusaneff le hu­
~o conducido nuevamente a su 

l'.A_l')Tl:'._I l:'1 _ 

MUERTO 

habitación, Simón se desvistió 
con lentitud. Descalzo, vestido só­
lo con el pantalón y un maillot 
sin mangas, se paseó por la ha­
bitación, fumando un cigarrillo. 
Observó que ni siquiera oía el rui­
do de sus propios pasos sobre la 
gruesa alfombra. Al cabo de cier­
to tiempo, tomó de una silla el 
chaleco blanco que había llevado 
durante la comida, y sacó de uno 
de sus bolsUlos una varilla de 
acero que allí babia guardado 
antes de salir para el comedor. 
Luego aguardó pacientemente a 
que apagaran las lucés eléctricas 
del corredor exterior. 

Media hora después de haber 
invadido la casa la oscuridad, co­
menzó a trabajar. Silenciosamen-

i:· ~~r~~ ~atli:r1~nte yd~
1ªsf~:~: 

gió en las tinieblas del corredor 
que dominaba el vestibulo. Sonó 
un leve crujido, y de su mano 
surgió un delgado rayo luminoso 
que describió un rápido círculo, 
iluminando las _paredes y el piso, 

~}~~~gu~ ~f~"t~~n!r~y;~;~c~~ ~~~ 
ya bombilla-con excepción del 
centro-había sido cubierta por 
una capa de pintura opaca. 

"El Santo" bajó lentamente por 
la escalera. Su objetivo era la bi­
blioteca, donde-Optimista impe­
nitente~speraba descubrir algo. 

De pronto, inquieto, se detuvo 
en una vuelta de la escalera y 
husmeó el aire: percibía un olo;· 
almizclado. Casi en seguida, oyo 
algo asi como un arañazo. 

Era un ruido leve-semejante 
al que hubiese podido producir 

1~ 

alguien de pies ligeros que estu­
viese calzado con zapatos clave­
teados. Aquello dió dos o tres pa­
sos, se detuvo y tomó a marchar. 
Luego volvió a reinar el sllencio. 

Simón prosiguió su marcha. 
¿Por qué iba a detenerse a cau­
sa de los arañazos de algún ra­
tón? 

Cuando llegó al pie de la esca-

i!rªbi~i'f6l~c~ª ~!{:g~ 1
~~~erct:rcda~ 

Colocó la mano sobre el pomo del 
picaporte. y de nuevo percibió 
el arañazo. 

Girando rá.pidamente sobre sus 
talones, proyectó la luz de su lin­
terna hacia las tinieblas del ves­
tibulo, y se llevó la mano derecha 
al bolsillo donde tenia su pisto­
la. Quizás era alguien que le es­
piaba. 

La luz no era lo bastante pode­
rosa para poner de relieve los de­
talles. "El Santo" vió únicamen­
te una masa negra agazapada en 
un rincón y dos ojos inmensos 
que reflejaban la luz de la linter­
na y que semejaban dos gran­
des monedas de oro. 

Hizo girar el pomo del picapor­
te; penetró retrocediendo en la 
biblioteca, cerró y respiró. No pu­
do menos de encender un ciga­
rrillo para calmar sus nervios. 
Cualquiera que fuese la natura­
leza de la sombra de los ojos de 
oro, ésta era peligrosa. 

Encendiendo de nuevo la lin ­
terna, comprobó que los cortina­
jes de la bibltoteca estaban echa­
dos, y haciendo girar el conmuta-

SINTESIS DE LO ANTERIOR 

Una noch.e, al salir de un club 
nocturno, Simón Templar, "El 
Santo", ve llegar en un taxi a una 
1oven, a la cu.al le cambia un bi­
llete de una libra para que pue­
da pagarle al chófer. La . joven pe­
netra en el club y "El Santo" va 
a guardarse el dinero cuando, apa­
reciendo de pronto, Claudia E1ts• 
tasio Tea.1-un inspector-je/e de 
Scotland Yard, viejo enemigo del 
famoso aventurer0-se apodera del 
billete, lo examina, se lo guarda y 
entra a su vez en el club con va­
rios subalternos, siguiendo a la jo­
ven. Husmeando la aventura. '"El 
Santo'' decide rdpidamente com­
prarle el taxi al chófer y, pc,nfin• 
dose la. gorra y el sobretodo de 
iste, se sienta al timón y sí tUa el 
vehículo cerca de la puerta del 
club, en espera de los aconteci-
711ientos. A J)OCO salen el ínapec­
tor Teal y sus subalterno,, acom­
pa11ados de la joven 'JI de un 
hombre, a lo:; cualés evidentemen­
te han arrestado, y viendo el taxi, 
lo alquilan para conducir a 101 
prisioneros a /.a estación de Poli• 
cia. Manejado por " El Santo", el 
vehículo emprende la marcha~· pe­
ro a poco se detiene como si su ­
friera alguna interrupción en su 
funcionamiento. Un policfa que 
vte1ie con Teal y los detenidos, ba· 
;a a enterarse de lo que ocurrr.; 
pero, de pronto, "El Santo", su­
biendo de nuevo al timón. parte 
velozmente. dejándole en la calle. 
Furioso, Teal increpa al supuesto 
chófer y al cabo decide bajar del 
vehículo eon 1us prisío11eros . Bata 
primero, en efecto, y de nuevo el 
vehículo parte rápidamente . de­
jándole burlado. Libre, de ese mo­
do, de los policías, " El Santo" ~e 
deshace también del hombre dete­
mido con la jove,i. auietdndote 
co11 las propias e1;posa3 J)Oliclacas 
en la ver;a de un edificio, 'JI se lle­
va a la muchacha a u,,o de ·"" 
escondites. La interroga 'JI ella le 
dice que se llama ,hrnette Vickery 
'JI que fué al club en busca dd 
hombre arrestado co11 ella, a cau­
sa de que bte está tratando de 
ver a su hermano Tim. que aca­
ba de cu m phr co11dcna por fabi­
ficació11 de billetes de banco. El 
h cmbre le ha dicho • que quien 
q·uicre tier a Tim es l var Nordsten, 
1111 acaudalado financiero interna• 
cional, aunque ignora con qut 
objeto. " El Santo" decide acudir a 
la cita 'JI se presenta en la re1i­
dcncia del millonario como si 
fuera Tim Vickery . Nordsten le 
propone /al&ificar diversos títu los 
bancarios, y como "El Santo". der­
cmpeñando su papel, acepta, le 
conduce a u11a habitación de la 

~~~ e,~ ~i~t ~r!idfa P;!f::í¡~!~ 
ción, y en ella le de ja des-pub 
:1e ordenarle que comience en se­
guida. Una vez solo, "El Santo" 
ezplora el terreno. Y entonces dei -

~~~;iroqu~.e ei~::~i~~· ~~i~!: p~~ ' 
tomado toda.! las precauciont.1 ' 
para evitar una posible evasión. 

dar, dió luz a la araña 
del techo_ 

Lo que ocurrió en seguida, no 
puede ser justificado 
aplicando la ley de las p 
dades. Una vez de cad 
de que un hombre há 

g~i!~~n~~~n~:~i~~c~~7m~~: r~~:.1 

ción lo que busca. Esa milésl 
ocasión le tocó al "Santo", aun• 
que no supiera exactamente lo 
que buscaba. 

El dedo grueso de uno de SVl 
pies se introdujo entre la alfom• 
bra y el piso, y se dijo : "Nords 
no puede dejar nada importan 

~~ udt1e~e~. J'b~ioi:~!te p;:J: · 



toda ella una caja disimulada, o 
blen existe alguna trampa ... " 

Diez segundos después, enrolla­
da la alfombra, advertía la eXis-

1 tencia de una trampa practicada 
en el entarimado. 

La levantó facilmente. Debajo 

:~/~:o;f ~tau~~ t~ª~~fü~ 3! &i:: 
rro pulimentado. Sin vacilar, la 
levantó también. Era muy pesada. 

Inclin8.I1dose, vió un agujero 
1egro, de donde subía un ligero 
:uido. Vió también un conmuta­
ior y, haciéndolo girar, encendió 
1ma bombilla eléctrica. 
. A diez pies debajo de él perci­

iJió un rostro: dos ojos que par­
padeaban sin poder soportar el 
débil resplandor de la luz. Reco­
noció aquel rostro: era el de 
&ordsten. 

Pero no : no era realmente el 
ml$no rostro. La nariz parecía 
menos prominente; la ptet aper­
gaminada ; los ojos no tenían el 
brillo de los de N ordsten ; pero, 
de todos modos, el parecido era 
extraordinario. 

"El Santo" tuvo alguna dificul­
tad en recobrar el uso de la pa-
labra. ' 

- Bueno, mi viej0-dijo al ca­
bo-: ¿quién eres tü? 

-Soy tú-respondió la som­
bra-; tú, Nordsten. 

Simón, cuyos nervios habian 
si.do sometidos a ruda prueba al ­
gunos minutos antes, soportó me­
jor aquel nuevo choque. ¿A dón­
de iba a llevarle aquella aven­
tura? 

-He venido a salvarte-dijo-. 
Habla. 

El hombre se echó a reír: su 
risa era seca, cavernosa, horrible. 
-¡A salvarme!-exclamó-. ¡Es 

chusco! ¡A ayudarme como desde: 
hace dos años: a ayudarme a es­
perar el dia en que decidas que 
debo morir! 

-Oyeme-le dijo "El Santo"­
Yo ... 

Se interrumpió y volvió brusca­
mente la cabeza para oír: había 

ft~~b~~~ dJe ~~eb7bf/ot~~~~ªl~e:~ 
hubo un choque, seguido de un 
silencio-y un rugido salvaje pa­
reció llenar la casa. 

Simón bajó la cabeza y vió que 
el hombre palidecía, con los ojos 
desorbitados. 

-¡No, no!-gimió-. ¡Todavía 
no! 

Templar se estremeció. Hacien­
do un esfuerzo se levantó y de­
jó caer la pesada losa. 

El ataque inesperado.-

A continuación, colocó en su 
lugar la trampa de madera y des­
enrolló la alfombra. La sombra 
de ojos amaríllos le preocupaba : 
babia lanzado tal rugido, que to­
da la casa debia de haberse des­
pertado. 

Con la pistola en la mano, 
aguardó el ataque. Pero éste fue 
tan sübito, que no tuvo tiempo 
de disparar. Sintió una especie 
de quemadura en el brazo dere­
cho; abrió los dedos, soltando el 
arma, que cayó a distancia de­
trás de él, y cayó boca abajo. 

-¡Sheba! 
L& araña del vestibulo se en ­

cendió. Se oyó el seco restallar 
de un litigo, y la enorme pante­
ra negra, echada sobre Templar, 
lemtó la cabeza y bostezó des­
mesuradamente. Simón rodó fue­
ra de su alcance. 

-iAbaJo!-gritó Nordsten, dá.n­
dole un nuevo latigazo a la bes-111. . 

lamás habii visto Simón se-

:J~~e d;!Jg::r:~~~~t:i :~~~~~= 
ba paso a paso, al ritmo de los 

~~d~ ~!~¿e~!t~gc~dí~~a a5~: 
minada por la ferocidad del hom­

Un fulgor de odio brillaba 
ojos amarillos. 

!f tii A _ _.,. 

La cólera ha bía. tomado en vio­
leta el color del sueco. Acorraló 
a la bestia en un rincón del ves­
tíbulo y todavia le dió varios la­
tigazos; luego Je volvió la espal­
da. Agazapada, la pantera perma­
necía in~óvil , lanzando Uil gru­
ñido ronco y continuo. 

- Tiene usted la suerte de vivir 
todavía, Vickery-dijo Nordsten 
con voz dura. 

Estaba en pijama y batín. "El 
Santo" asintio con un movimien­
to de cabeza, mientras enjugaba 
con su pañuelo la sailgre que le 
brotaba de la herida del brazo. 

-Estoy persuadido de ello­
murmuró-. ¿Tiene usted otros 
gatos de este tamaño en la casa? 

-¿Qué hace usted aquí?-pre­
guntó Nordsten, secamente. 

- Tenía sed; pensé que los cria­
dos estaban durmiendo y no qui­
se llamar. Bajaba, cuando su 
fe~~~~~a me atacó en la esca-

Nordsten miró hacia la escale­
ra, al pie de la cual se hallaba 
Trusaneff, con una pistola en la 
mano. 

-Olvidó usted cerrar la puer­
ta, Trusaneff-dijo Nordsten en 
tono tranq_uilo. 

- No, senor ... 
-En todo caso, no estaba ce-

rrada- interrumpió Simón. 
El financiero miró alternativa­

mente a los dos hombres; se di­
rigió a la biblioteca, dió luz y se 
detuvo ante la automática del 
"Santo", que vió sobre la alfom­
bra. Se inclinó y recogió el arma. 

-¿Es suya?-preguntQ. 
-Sí-respondio •Simón inge-

nuamente. 
-Comprendo-murmuró Nords­

ten-. Vaya a que le vende Tru­
saneff. 

Y el sueco cerró la puerta de 
la biblioteca, dejando a Templar 
en el vestíbulo. 

-¿Quiere hacer el favor de se­
guirme, señor Vickery?-preguntó 
el criado. 

Simón obedeció a dis~usto. Su­
bió lentamente, deteniendose en 
cada peldaño de la escalera. Pen­
saba que Nordsten había olvida­
do devolverle la pistola. 

- ¡Vickery! 
"El Santo" se detuvo. El sueco 

habia abierto la puerta nueva­
mente. 

- Querría verle un momento-­
dijo Nordsten- , si su brazo pue­
de esperar . 

- Con mucho gusto. 
Simón siguió al financiero a la 

biblioteca, a donde había ido a 
juntá.rsele la pantera, que se ha­
llaba acostada a sus pies. La al­
fombra estaba enrollada, y des­
cubría la trampa practicada en 
el entarimado. 

-¿ Puede usted decirme de dón­
de viene esto?-preguntó Nords­
ten, señalando con el látigo e1 
cigarriJlo que "El Santo" había 
arrojado. 

-No comprendo--dijo Simón. 
- Aquí nadie fuma- prosiguió 

el sueco-fuera de usted y de 
mi. . . y yo sólo fumo cigarros. 

- No comprend0-repitió Simón . 
- ¿Se llama usted Vickery real-

mente?-preguntó Nordsten sin 
levantar la voz. 

- Desde luego. 
- ¡Miente usted! 
"EJ Santo" na respondió: era 

inútil. 
- Jamás habría creído que esto 

ocurriría tan pronto-dijo Nords­
ten al cabo de un silencio, como 
Si pensara en alta voz. 

Miró al "Santo" de nuevo, sin 
emoción ni cólera. 

- Levante la trampa-dijo. 
Bajo la amenaza del revólver\ 

Templar levantó la tra•mpa de 
madera; asió el anillo de hierro 
y levantó, igualmente, la pesada 
Josa. 

El financiero se acercó al bor­
de del oscuro a~ujcro. 

- ¡Erik!-.grito. 

Se oyó el ruido de unos pies 
que tropezaban en unos escalo­
nes y a poco surgió del agujero 
la cabeza del hombre que se pa­
recía a Nordsten . , 

Los ojos del recluso resistían 
difícilmente el resplandor de la 
luz eléctrica. Titubeaba y sus ma­
nos temblorosas ajustaban el des­
agarrado cuello de su camisa su­
cia. Su mirada se fijó en la pan­
tera. 

-¡No tengo miedo!-exclam.ó-: 
Hace un raw, cuando levantaste 
la trampa, perdí mi sangre fría; 
pero se acabó: no tengo miedo . 

- ¡Ah!-dijo Nordsten, volvién­
dose hacia "El Santo"- .. ¿Levan­
tó usted la trampa? 

-Quizá-dijo Simón. 
Nordsten se dirigía hacia la 

puerta, seguido por la pantera. 
De sübi to, el financiero se volvió 
e hizo restallar el lá.tigo: 

-¡Sheba! 
La tralla azotó los costados ne­

gros y lustrosos de la bestia. 
-¡Mata! 
El látigo se levantó de nuevo y 

la tralla silbó varias veces. · 
Atrozmente pálido, Erik per­

manecía inmóvil. Simón, con los 
nervios en tesión y los músculos 
contraídos, se agachó para aquel 
combate sin esperanza. 

La pantera se había vuelto len­
tamente hacia sus dos presuntas 
víctimas. Nordsten tornó a azo­
tarla con todas sus fuerzas. 

Entonces, Sheba se irguió a 
medias; giró sobre si misma con 
fulmínea rapidez y se arrojó so­
bre Nordsten. El financiero dispa­
ró y se desplomó bajo el choque 
de la bestia rugiente. 

Visita domiciliaria .-

Parada Junto a la ventana 
abierta, Patnc1a Holm encendió 
un cigarrillo y contempló cómo 
la noche descendía sobre la cam­
piña. 

-Voy a llamarle por teléfono-­
le dijo a Annette Vickery, al ca­
bo de un largo silencio. 

Se sentó ante la mesa y pidió 
el número de Hawk Lodge. 

-Querría hablar con el señor 
Vlckery-dijo. 

-¿Quién está al aparato?­
preguntó una voz masculina. 

-Su hermana. 
-Voy a ver. ¿Quiere aguardar 

un instante? 
Al cabo de cierto tiempo, la voz 

volvió: 
-El señor Vickery está acosta-

- ~~ ~eJ~rfeue~l~ú~
01i!~:~lci? ¿Quie-

- No, gracias: volveré a llamar. 
En aquel momento, llamaron a 

la puert~ principal. Horacio, el 
fiel servidor del "Santo", fué a 
abrir. 

Se oyó un ruido de lucha y, de 
pronto, Hoppy pareció despertar. 
Saltó hacia la puerta de la sala, 
pistola en mano. Pat agarró a 
Annette por un brazo: 

-¡El escondite, pronto!-susu­
rró-. No abra la puerta, Hoppy, 
si no el sistema no funciona. 

Empujó a la señorita Vickery 
hacia la cavidad disimulada por 
la estantería de la biblioteca, y 
regresó junto a Hoppy. 

-Guarde esa pistola, idiota-le 
dijo-. No arreglará nada con 
ella. Déjeme hacer. 

Abrió la puerta. En el vestíbu­
lo, Horacio sostenía una lucha 

~f:~gu;bu~Y~. eb1~~8J¡~ct~~niJª
1 uK 

alarido: acababa de recibir un 
puntapié en una tibia . Se oyó la 
voz clara y dulce de Pat: 

- Buenas noches, señores. 
Los combatientes se detuviero!l. 

Horacio se volvió con el bigote 
erizado y el rostro color de púr­
pura. 

-No se preocupe- dijo, jadean­
te-. Voy a sacarles a puntapiés ... 

-Regresarán- murmuró la .io-_ 

ven-. DéJ eme nacer, Horacio. 
¿Cómo esta usted, señor Teal ? 

El inspector se zafó de los bra­
zos de Horacio y recogió del piso 
su aplastado sombrero. 

- Buenas noches, señorita Holm 
- dij0-. Traigo una orden de re-
gistro ... · 

- Lo suponía: las colecciona· us­
ted. Entre y dígame de qué se 
trata. 

Teal la siguió a la sala r exa­
minó a Hoppy con aire mdife­
rente. 

- Yo le he visto en alguna par­
te- le dijO-. ¿Quién es usted? 

- Tim Vickery - respondió el 
americano con expresíon triun­
fante . 

- ¡Ah! ¿El falsificador? 

,aQU!?er~~~~ficlª~~~~;~or: soy 
El inspector se esforzaba pot 

conservar la calma. Sus arreba­
tos siempre le habían perjudicado 
en la lucha que sostenia contra 
''El Santo'\ ¿Iban a usar los cóm­
plices del aventurero la misma 
sorna que éste? 

-Si es usted Vickery- le dijo 

~or H;J>f);-•res¿p~~~~=ro~x~~~!r~l~ 
rato a la señorita Holm que es­
taba acostado? 

Aquello era demasiado para. 
Hoppy, que ya había respondido 
correctamente a las dos primeras 
preguntas. Cogió su vaso y apu­
ró un trago de whisky. Pat res­
pondió por él: 

-Se trata de un error. El se­
ñor Vickery llegó dos minutos 
después de ta llamada telefónica. 

-¿ Y cómo es que el -hombre 
que vigilaba la puerta no le vió? 
-interrogó con ironía el inspec­
tor. 

- Entré por la puerta de. servi­
cio-dijo Hoppy. 

- También allí había un guar­
dián-arguyó el policia. 

Hoppy se dejó caer en un asien • 
to y decidió abandonar la lucha. 

- Por otra parte - prosiguió .. 
Teal-, Tim Vickery fue deteni­
do esta mañana en Londres y 
aun la Policía no le ha Soltado. 

Y, volviéndose hacia Pat, aña­
dió: 

-En cuanto al tercer Tim Vic­
kery, el que está en Hawk LodgP., 
no es dificil adivinar quién es, 
puesto que "El Santo" no -está 
aquí . 

- Adivine lo que quiera-res­
pondió Pat secamente. 

- Haré algo mejor- dijo el ins-• 
pectar. 

Giró sobre sus talones y cruzó 
el vestíbulo, seguido por su silen­
cioso acompañante. Afuera, llamó, 
y dos hombres bajaron del auto 
parado ante la puerta. 

- Quédense aquí-ordenó Teal- , 
adentro. No deJen salir ni entrar 
a nadie por ningún motivo. Voy 
a avisar. 

Subió al auto, su acompañante 
se sentó al timón y el vehículo se 
alejó rápidamente. 

El hermano.-

Ivar Nordsten estaba muerto. 
Simón Templar había recogido la. 
pistola que había caído de las 
manos del financiero y dispara­
do dos veces, dándole muerte a 
la pantera. 

Cuando se volvió, vió a Erik 
inmóvil, llorando. Del vestíbulo 
llegaba un rumor de pasos: las 
tres detonaciones habían desper­
tado a los criados. 

"El Santo" abrió la puerta de 
la biblloteca y se ocultó detrá.s 
del batiente. Trusaneff entró y 
miró a Erik con expresión asom­
brada. Simón asió la pistola por 
el cañón y le dió un golpe en la 
base del cráneo ... 

Luego cerró la puerta tranqui­
lamente: los otros criados no se 
atreverían a molestar a Nordsten 
y a su hombre de confianza. 

-iErik !-d.Uo suave.merite. 



Pintados 

Sea usted rubia, morena o pelirroja, Tangee 
acentuará siempre el color natural de sus labios, 
encanradoramente, gracias a su mágico cambio 
de t0no. De anaranjado en la barrita, cambia en 
los labios al matiz grana que más armoniza con 
su rostro. Su efecto es seductor! Ademá~, Tangee 
no destiñe, y su base de Cold Cream conserva esa 
frescura y suavidad que hacen atractivos sus labios. 

ConTan¡H Igual magia en el Poh'o y Colorete- ambos cambian color 

* l'IDA nn JUEGO DE 4 MUESTRAS A 
RICARDO G. MARIAO, 
Aptado. 1096, Habana. 
Sirva.se enviarme el Estuche Tangee 
miniatura conteniendo: Lápiz Tan­
gee, colorete compacto, Crema colo­
rete y polvo facial. Incluyo 10 cen­
tavos en sellos del correo de Cuba 

Cuandoseem-~'" • 
poi va con ~an-
g ee su cutis se 
ve más joven, 
suave, sin ese 
efecto empolvorado. 

de un centavo, o en sellos de mi 
país por su valor equivalente. 

Nombre 

Dirección 

Ciudad . . Pais 

"No.2~ 
p~q~" 

es la respuesta que dan en Hollywood a las mujeres de 
peso excesivo que solicitan empleo 

R Ea~Hs~!Dg~rd:stehda ~f~~t=~ 
~~s s:~í~~~asartis~~;r~~s~ ;'/~~~ 
cesitan gruesas y que hacen re­
saltar lo fea que es la obesidad, 
en Hollywood, el ser gorda e_s 
casi un crimen. Pero al tratar 
de adelgazar y de conservarse 
delgadas, las artistas deben evi­
tar las dietas severas y los ejer:­
cicios violentos que las agotan 
física y mentalmente, además de 
arrugarles la tez. 

Las tabletas Marmola consti­
tuyen un método científico para 
reducir en forma conveniente. 

Marmota es eficaz-no contiene 
drogas nocivas o ~ue formen 

~:i~i~¡!i. Si n~~~s1f!ºad!f;;;ª;, 
no vacile. Tome las tabletas Mar­
mola--cuatro diarias-hasta co-

éfoe;i~aº:~i~p~~o ;~c!~it~º~t 
varse de comer para adelgazar. 

De venta en todas las buenas 
farmacias y boticas. En cada 
paquete hay un folleto con las 
instrucciones para su uso. La 
gordura excesiva es peligrosa 
y fea. 

Tabletas MARMOLA-EI méto• 
do racional para reducir. 

• 
Re1tistrado enla8e<'rdarlade 

Sanidad de Cuba baJoel No. 28788 

Agentes exclusivos para 
Cuba: 

El hombre no se movió. "El 
Santo", se aproximó a él y le pu­
so una mano sobre el hombro. 

-Erik-repitió-: Ivar era su 
hermano ¿verdad? 

-Sí. 
Simón movíó la cabeza y fué a 

sentarse detrá.s de la mesa. Pen­
sativo, encendió un cigarrillo. Erik 
ya .!!º temblaba. Se levantó, se 
sub10 a nna silla, arrancó una 
de las cortinas de la puerta-ven­
tana y cubrió con ella el cuerpo 
de su hermano. Luego tornó a 
sentarse e, inclinándose hacia 
adelante, colocó los codos en sus 
rodillas y hundió la barbilla en­
t re las manos, mirando atenta­
mente a Templar. 

-Perdóneme - murmuró-. No 
había comprendido. No compren­
do bien todavía. 

-Desde lueg0-aprobó "El San­
to"-. Después de pasar dos años 
en esa cueva ... 

Erik movió la cabeza. 
-Ivar siempre fué el mas fuer­

te de los dos-dij0-. Duro, im­
placable, dispuesto a todo. . . Sin 
duda, · ya no sa.bia qué hacer, y 
por eso me tema en reserva. Un 
accidente: Ivar Nordsten muerto 
por su pantera . .. y dejaba ente­
rrar mi cadáver, desaparecía e 
iniciaba una nueva vida bajo 
otro nombre . .. 

-¿Le odiaba, pues? 
-No lo creo; pero nuestro pa-

recido favorecía singularmente su 
proyecto de desaparición . Me lo 
confesó cínicamente. 

- Per0-preguntó ''El Santo"­
¿cómo ' le hizo desaparecer? 

-Mi pequeño yate de velas 
naufragó en Sogne Fjord. Y, na­
turalmente, mi cadáver jamas 
fué encontrado. 

"El Santo" permaneció pensa­
tivo un instante. 

-¿ Qué va usted a hacer?­
preguntó al cabo. 

Erik se encogió de hombros. 
-¿Qué sé yo?-murmuró-. He 

estado como muerto durante dos 
años. Todo esto ... 

Hizo un ademan de impotencia. 
Simón iba a responder cuando 
se oyó el timbre del teléfono. 

"El Santo" se sobresaltó y va­
ciló una fracción de segundo· 
luego descolgó el auricular. ' 

-¡Aló!-dijo una voz de mu-
¡er-. Querría hablar ... 

-¡Pat!-exclamó Simón. 
-Ya he llamado dos veces. 
- Lo supongo. ¿ Qué hay de 

nuevo? 
-Teal acaba de salir de aquí. 

Va a Hawk Lodge. 
"El Santo" se ech6 a reir. 
-Bueno: gracias, chiquilla. To­

do va bien. Hasta dentro de un 
rato. 

Colgó, se levantó y fué a parar­
se frente a Erik. 

-Oígame, Erik-le dij0-. Aho­
ra puede usted comprender lo que 
voy a decirle ¿verdad? 

El hambre hizo una señal afir­
inativa, 

-Soy Simón Templar, pero 
también me llaman ''El Santo". 
Si desapareció usted hace dos 
años, quizá. haya oído hablar 
de mi. 

Erik, boquiabierto, hizo otra se-
ñal afirmativa. . 

-Vine a esta casa bajo el 
nombre de Vickery- prosiguió Si­
món-. Ivar necesitaba a ese 
hombre para cierto trabajo. La 
hermana de Vickery me avisó y 
yo quise saber de qué se trata­
ba. Anoche le arrebaté a la se­
ñorita Vickery a la Policia . Usted 
sabe lo demá.s. Mi intervención le 
ha salvado de una muerte segu­
ra; pero la Policía viene hacia 
aquí, a arrestarme. 

-Le debo la vida- respondió 
Erik, con voz ronca-; pero, ¿có­
mo podría ayudarle? 

Y se levantó. Simón le asió por 
los hombros. 

-Soy un ayenturero, Erik--di-

Jo-: usted lo sabe. Y también 
sabe que jamás perjudico a las 
gentes honradas. El inspector 
Teal, que viene a detenerme, lo -\ 
sabe también; pero tiene que· 
cumplir con su deber, y por otra 
parte, es muy desconfiado. Me 
acusara de haberle dado muerte 
a su hermano .. . 

-Pero yo diré .. . 
-¿Que n!=>, es cierto? Muy bien. 

Pero tamb1en hay lo que hice 
anoche. Y de eso puede usted sal­
varme. 

-¿Cómo? 
-Usted se parece a Nordsten: 

usted es Nordsten. Va a ocupar su 

~~gªias~;c~~~e1;1~n t~riii!~~~· ~~~; 
usted va a empezar u~a nueva 
vida. Ivar estaba a Punto de hun­
dirse, puesto que me había pedi­
do-tomándome por Vickery-que 
falsificara títulos bancarios. Sin 
duda, tenía la intención de de-

~~s~~;~~~ :r d~et~ ~~~el~ fa.1{~ '\ 
ba. No haré falsificaciones para. 
usted; por lo demá.s, soy inca.­
paz de ello. Pero le prestaré di­
nero y usted reconstruirá honra­
damente el caudal comprometl­
~o. A cambio de eso,, le pido que 
Jure que me encentro anoche de­
lan~e del _Barnyard Club; que me 
traJo aqm y que de aquí no me 
he movido. ¿Está usted dispuesto 
a pagar su deuda, Ivar Nordsten? 

Los Vickery.-

El inspector Teal se hallaba de 
pésimo humor cuando llamó a la 
puerta de Hawk Lodge. El sargen­
to que le acompañaba se había 
extraviado varias veces: no re~ 
sultaba fá.cil encontrar en Wey~ 
bridge las casas de campo, las 
cuales separaban parques inmen-

80~n cuanto se abrió la .puerta, \ 
el inspector empujó al criado y 
penetró en el vestíbulo. 
di~uiero ver al señor Vickery-

_;;ip~~Tó ª~{1~1r1~d~~ckery, stñor 
El afeitado rostro de Teal se 

~:;1rf.u~i':~ó fij!~e~\~s :f ~~f~~i:;a-
-Usted se llama Trusaneff­

le dij0-y estuvo tres años en la 
prision de Parkhurst, por robil 
con fractura. 

-Si, señor; pero he cambiado 
de nombre y ahora me apellido 
Vickery. 

El . mspector señaló, con un 
ademan, al hombre de la cicatriz, 
que se hallaba sentado en el fon .. 
do del vestíbulo: 

-Supongo que ése también se 
apellida Vickery-dijo con sar­
casmo. 

-En efecto, señor : se apellida 
Vickery. 

-¿Cuantos Vickery mas hayen 
la casa? 

-Cinco, señor: aquí todo ti 
mundo se apellida Vickery, cm 
excepción del señor Nordsten. 

El policía sintió que iba a per• 
der de nuevo su sangre fría, Ha­
ciendo un supremo esfuerzo, dijo: 

-Quiero ver al señor Nordstai. 
-Por aquí, señor. 
El inspector fué introducido ea 

la biblioteca. Dos hombres sent.a­
dos en ella, fumaban tranqulll­
mente. 

Teal había visto a Nordsten va­
rias veces y reeonoció al finu­
c!ero: éste estaba pá.lido y pan,, 
cia un poco cansado. En- cuan 
a la otra persona, el inspector 
reconoció sin el ,menor tra 

-Buenas noches, señor.;...le 
jo al sueco. . 

Y volviéndose hacia "El Santo' 
-Presumó que usted tam 

se llama,, Vickery-gruñó. 
Templar sonrió. 
-Se la han dado de n 

con queso, · Claudi~respon 
CU.ando me enteré de que e 



(De una esposa feliz a una amiga atrlbU• 
lada que no es feliz en su matrimonio). 

"No te sorprenda mi gran transforma• 
clón. . . Un dia, no sé cómo, surgió un 
cambio de impresiones entre Ernesto Y 
yo. La situación era dl!ícll. . . pero todo 
ae desenvolvió dentro de la mayor sen­l•tez.. Ahora, gracias ~ 

~ 
no hay nubes negras en el horizonte de 
nuestra felicidad ... " · 

PIDA FOLLETO ILUSTRADO 
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usted buscando a un tal Vickery, 
rebauticé a todo el personal. .. 

-¿Con qué derecho viene usted _ 
aquí, señor?-cortó Nordsten con 
voz seca. 

-Me llamo Teal, señor, l'. soy 
inspector de Scotland Yard. . 

-Eso no le exime de ser cortes 
ni de justificar esta intrusión 
nocturna. . 

-Este hombre- dijo el policia 
con el rastró de color de púrpura 
y señalando al "Santo" con 1;1n 
ademan-es un criminal notorio. 
Quiero saber por qué ha tomado 
el nombre de Vickery. 

-Puedo responder a esa pre­
gunta-replicó Nord~ten- .. El se­
nor Templar es amigo mio. Co­
nozco su reputación, pero no por 

fl!~ª~~ns~~~~º~ee c~~re:~: ;~~ 
viene aquí, toma el nombre de 
Vickery, a fin de no ser recono-

t:l~¿y desde cuándo esta aqui, 

se~b:sde anoche, o mejor, desde 
ayer por la mañana. 

-¿Puede usted precisar? 
-Me encontré con él poco des-

pués de las dos de la madrugada, 

• PAZO• 
mi amigo Inseparable, ha aliviado 
los dolores de las almorranas 
1 muchos de nuestra familia. 

cuando salia del Bamyªrd Club, lf le invité a acompanarme a 

~r\n~~~{Ór no había recibido 
jamás una co~ de mula en pl~1!º 
estómago, pero tuvo la impres1~:m 

de~~i ~~uef!~iirªu~
0 

:1a~1?~i~~ªó 

a ~fu1¡,~f6ib!
1 

~eecoComprarlo: 
un taxi viejo, de ante~ ~e 1~ gue­
rra. Me di jo que tema la mten­
ción de regalárselo a . un museo. 
Lo llevamos a un garaJe antes de 

ve~~cfó°~~ ·ha podido usted adi­
vinar todo eso, Claudio?-p~~­
guntó "El Santo" con expreSion 
admirativa. 

-¡Adivinar!-gruñó el inspec­
tor-. ¿Desde cuándo tenía ~l ese 
taxi cuando se lo encentro us­
ted señor N ordsten? 

_.:._Desde hacía algunos minutos. 
Vi al chófer cuando le daba vuel­
ta a la esquina. 

-¿ Quién estaba cpn ustedes? 
-Mi chófer. 
-¿Sabe usted que su criado es 

un ex con victo? 
Nordsten enarcó las cejas. 
- ¿ Y aué tiene que _yer eso, con 

lo que nos ocupa ?-dlJO-. 81: lo 
sé. Me intereso por 10~1 ex convic­
tos que desean trabaJar y volver 
a ser honrados. 

Erik sentía abandonarle las 
fuerzas, y su voz ~e iba. haciendo 
más seca, como s1 13: calera fl!~­
ra apoderándose de el. Prosigmo: 

baTc;Ej~~~m~~sfo~e~t~d: Y d~~~a;~~ 
guste usted, inspector. Supo~~º 
que mi nombre y mi reputa~1on 
bastarán para con vencer a los 

ju~str~e c~~~a di[~ya~e~fdPobre 
Claudio-murmuró "El Santo"-. 
VueLva otra vez y le preparare­
mos un crimen bien cuidado: 
una trampa en el piso¡ una cue­
va con dos o tres cada veres ... 

-¡Si al menos uno de los c,: 
dáveres fuera el suyo!-gruno 

Te~Éstá usted de mal h_umor, 
Claudio- dijo Simón, ~nriendo- . 
Vamos: no insista y vayase a dor-

m¾O se podía hac~r otra . ~osa. 
- Llegará un dia ... -dlJo el 

inspector, ya en el umbral. 
- Ya, ya .. . . Buenas noc1:_e_s­

concluyó "El Santo", acompanan­
dole hasta la puerta. 

cerr·ó. ei Pesado batiente y se 
volvió hacia el criado. 

- Bueno-dijo--: el asunto ha 
concluido, pero la vida sigue. 
Puede usted dejar la casa tan 
pronto como quiera, Trusaneff. 
Usted es el único hombre que sa­
be que Erik Nordsten ha ~eem­
plazado a Ivar Nordsten: s1 el_lo 
se sabe, yo sabré a mi vez quien 
ha hablado. Usted me conoce Y 
sabe que tengo la llave. del eter­
no silencio. ¿ Comp~e~d1<i:o?. 

Trusaneff se inclino. S1mon re­
gresó a la biblioteca. 

-Ha desempeñado usted ~~ pa­
pel maravillosamente-le d1Jo a 
Erik-. Ahora necesita reposo: un 
baño y una buena noche en ca­
ma, después de dos años 9e ca­
labozo ... Pero antes querna pe­
dirle una cosa. 

- ¿De qué se trata? 
-Ya le he hablado de la ,,,_ 

ñorita Vickery. Tengo _intencion 
de mandarla al continente; pero 
esa joven necesita vivir. Quizá ~-s­
ted podría encontrarle ocupac1~n 
en alguna de sus casas de Sµec1a 
o de otra parte. ¿No declaro us­
ted hace un rato que se interesa 
por los culpables arrepenti~o-:5? 

Erik asintió con un mov1m1en­
to de cabeza. 

-Arreglaré eso-dijo, sonrien­
do-. Pero y usted, Templar, 
¿cuándo se arrepentirá? 

- Eso-respondió "El Santo"­
es asunto de Teal. Ha jurado 
consagrar a ello su vida. 

~' < 'il~UL~ ~<!fu 
:r..: ' -:~';::.~ 

~ .. 

elemento de seducción 

incomparable para 

todas las muieres 

elegantes 

d&k~~ 
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~;;;r~~~fk[s:. Bases previas para un turismo próspero 

EL PROYECTO gubernamental de invertir cincuenta millones de pesos en la ejecución de obras públicas que. comporten un provecho genuino, tanto en el orden .constructivo como en el económico y social, ha sido acogido con júbilo y no puede ne­garse que abre, dentro del escepticismo ambiente, un crédito a la es­peranza. Hay obras inaplazables que el país ha venido exigiendo con 

1 
viva impaciencia, y que, si se realizan, aliviarán el desempleo y ser­virá.n, en el futuro, para estimular el desarrollo de nuevas fuentes de riqueza, fórmula ünica en virtud de la cual el cubano podrá eman­ciparse de su triste servidumbre y hallar medios de vida decorosos que mejoren su condición, aumenten su capacidad adquisitiva y extien­dan, de modo permanente, la prosperidad a toda la isla. Esas obras públicas, para que impartan semejante beneficio, tie­nen que coordinarse y ejecutarse de modo que respondan menos 
al interés y a la influencia local o sectaria que a la necesidad de progrern y saneamiento de cada zona. Acueductos y alcantarillado para las grandes pob.laciones que no lo tienen y caminos que facili­ten el acceso de la producción a todos los centros de consumo, de 
:~gaJou~u~ ~~ji;r~o~0~~~u~ gf~~t~~~d!~ ~f c1~!~~~ !~~u~~t~s u~! medio remunerador y estable. 

Pero el objetivo esencial Qe esas obras debe ser el de preparar 
la isla para recibir y extender a través de ella la corriente tunstica, cuya infiltración, apenas el Gobierno desarrolle una política inte­ligente que la atraiga, se ha de traducir, a corto plazo, en un riego constante de riqueza que llegará a manos del pueblo sin interme­diarios ni tropiezos, porque el turista es, efectivamente, y para uti­lizar una frase de moda, un mensajero de la prosperidad, que trae en su bolsillo el dinero de una nación que es la más rica de la t ierra, y lo pone a cada momento en el bolsillo exhausto de quien le pro­porciona lo que desea. 

La concepción, el ajuste, la articulación y el desarrollo de una política turística en Cuba requieren el aporte de muchas inteligencias y de muchas voluntades, y en este artículo no pretendemos abarcar todas las posibles conquistas que ella puede alcanzar ni exponer en detalle la totalidad de las iniciativas y de las pre dsiones que son im­prescindibles para que reporte la mayor eficacia. CARTELES, muchas veces, ha discurrido sobre diversas obras cuya ejecución considera bá­sica y en sucesivos trabajos aludiremos a otras muchas que, como la explotación de nuestra riqueza hidrológica y la transformación de nuestros balnearios y fuentes mineromedicinales en verdaderas ciudades turísticas, pueden constituir la base sólida de nuestra ri­queza futura. 
La atención al turismo abarca de igual modo empresas de ambi­cioso linaje, como la construcción de bibliotecas, museos, salas para convenciones, un magnífico acuario, un jardín zoológico, otro botá­nico, grandes hoteles, espléndidos teatros. etc., y otras no menos necesarias, aunque más hacederas y menos costosas, que no pueden ser desatendidas y que son, en realidad, pasos previos para habilitar nuestra isla en el sentido que una gran afluencia de visitantes ex­tranjeros requiere. 
En el plan ya enunciado, y que la Prensa diaria publicó en sín­tesis como resultado de las primeras deliberaciones oficiales, se alude a una iniciativa que se promovió en La Habana hace poco t iempo en una ses~ón del Lions Club, y que se contrae a que nuestra isla quede lnclmda como un ramal de la carretera panamericana enlazán­dola a Key West y a Yucatán por medio de ferries y logrando que los Gobiernos de México y Cuba construyan los tramos de carretera, en sus respectivo~ territorios, que permitan al turista norteamericano que se canaliza hacia el sur por la costa del Atlántico, visitar la tierra azteca pasando por Cuba y estableciendo así un a vía de circunvala­ción entre los tres países, de incalculable beneficio para las relaciones económicas y espirituales de todos ellos. 
Es buen síntoma que nuestro Gobierno haya advertido la utili­dad Y la trascendencia de tal iniciativa. Pero es también la oportu­nidad para que Cuba se prepare a la adopción de medidas que son complementarlas y en cierta forma adjetivas, pero que si se desco­nocen o ~esatienden anularán, en la práctica, la eficacia de la po­lltlc~ tunstlca. Para suerte nuestra , en materia turística no vamos a sufrir el perjuicio de la inexperiencia que, en otros órdenes, ha becho que el cubano reciba su lección en la amargura del propio fra­cuo. Tenemos muy cerca una nación en la que el turismo ha sido impulsado, desarrollado y perfeccionado a fabulosos límites y esa ex­periencia ajena, nos permite estu_dia~ .. aprovechar y adaptar aquella técnica que a_lh ha result.ado ehcac1s1m~. con la seguridad de que en nuestro pa1s comportara resultados identicos, ya que el mismo via­i. que ha hecho posibles el desarrollo y la prosperidad gigantescos ie La Florida, es el que va a canalizarse hacia nuestra patria. 
~ y dos ,tipos de turistas cuya Importancia difiere en grado sumo. 

~

sta chmero, que llega a la capital, permanece en ella hPras o ecorre sus calles y plazas, •visita sus lugares tipicos, se alegra cabaret y vuelve al barco; y el turista estable, que siente cu­d por recorrer la isla, viaja por ella, visita sus lugares histó-7 per'!lanece en el territorio nacional todo el tiempo en que • dlatraccion no decae. Este último, lógicamente, es el que mas nos 

interesa. Pero este último, también, es el que más pronto se desco­razona. Apenas el turista estable deja. la capital y se arriesga por una carretera a fin de visitar otras ciudades, sus t ribulaciones comien­zan . No hay a lo largo de la carretera central un solo estableci­miento público-hospedaje, café, restaurante, cantina-dol}de encuen­tre el confort la limpieza, el servicio y la sanidad que esta habituado a encontrar én Norteamerica. La primera preocupación oficial debe ser, sobre la marcha, una regulación exigente que obligue a los es­tablecimientos públicos que existen a lo largo de las carreteras de Cuba a instalar servicios sanitarios modernos, aunque el usó de los mism'os no sea gratuito, práctica que no puede. ex~rañar al turista, ya .que tiene el hábito de pagar por él en su propia tierra. 
Estos servicios deben crearse separadamente para damas y caba­lleros ya que es incomprensible la promiscuidad que ahora existe Y que imposibilita a toda dama el acceso a los mismos_. . El Gobierno debe, igualmente, estudiar la creac1on y estableci­miento de campamentos para turistas en lugares intermedios entre las ciudades o poblaciones del interior distantes unas de otras, edi­ficando pequeñas cabañas o bungalows susceptibles de ser ocupados por el viajero, de acuerdo con la práctica que hoy es común en Nor­teamérica y que tiene el doble atractivo de dar al visitante la opor­t unidad de convivir con el nativo, en su medio rural y dentro de la tipicidad de cada zona, y además, de provocar la canalización hacia Cuba de las excursiones familiares en automóvil con el popular trai­

ler casitas con ruedas que se adicionan a los vehículos y que son re­mÓlcadas por éstos. Esto prolonga la estancia del turista y da al cam­pesino en cada campamento, la oportunidad de vender sus produc­tos refaccionando el dinero del visitante de modo rápido y directo. ' La idea de que el Gobierno sea el que inicie la edificación de estos campamentos es obvia. Se trata de romper el hielo, de provocar, con el ejemplo, un estímulo a la iniciativa individual y de probar, en el terreno de la práctica, las ventajas de ese módico inversionismo. Pocos países son tan contagiosos como el nuestro. Y cuando se des­cubra que la creación de esos campamentos turistlcos es remune­radora, muchos cubanos seguirán por la ruta trazada. El Gobierno, por lo demás, puede arrendar los campamentos aliviando en cier;a forma el desempleo en los campos, de modo que en las zonas mas pobres-y previa una reglamentación sobre el caso-los campesinos tengan una ocupación que suscite en ellos la idea de .:,..ctividades pro­ductivas y que les estimule al cultivo familiar de la tierra, a fin de abastecer con esos productos la necesidad de consumo de cada cam­pamento. Hay, además, otra razón para que el Estado, la Provincia o el Municipio, según el caso, establezca en sus inicios esos campa­mentos turisticos, y es la de que la inversión requerida no es posible que la haga un campesinaje casi indigente. ' 
Esta iniciativa, además, puede suscitar no sólo el turismo ex­tranjero, sino el interior. El cubano no conoce su propia tierra. Y los contados criollos que se arriesgan a visitar otras ciudades, su fren la.s inconveniencias de un transporte incómodo y lleno de peligros, de hospedajes caros y malos, y de una falta de confort y salubr idad que no les impulsan a repetir la aventura. El turismo interior puede ca­lorizar el establecimiento de esos campamentos turísticos tan pronto como los mismos se establezcan, sobre una base de comodidad, lim­pieza y precio módico. Las leyes sociales que ahora existen sobre el descanso retribuído favorecen al empleado y al obrero que, con una campaña de publicidad bien organizada, podrian habituarse a l ex ­cursionismo dentro de sll. propio país, a fin de recorrer sus lugares históricos y aquellas otras ciudades más o menos cercanas que en­trañen para ellos una novedad y una sorpresa. La Prensa de Cuba. en cierta época, cooperó, gratuitamente, con la Secretaría de Obras Pú­blicas, en una campaña para la limpieza de la capital. Es seguro que cooperaría ahora, . igualmente, en una campaña para promover el turismo interno, si los encargados de dirigirla establecen contactos y piden esa ayuda patriótica a los periódicos y revistas. Informa­ciones descriptivas de las bellezas y de las peculiaridades de cada región y cintillos constantes con el lema de "Visite su propia t ierra" podrían operar en el ánimo criollo la inquietud ambulante. Todos los vehículos de publicidad estarían dispuestos, sin duda, a cooperar a esa tarea, ya que es de beneficio público y no se trata de un anuncio comercial para provecho de ningún in terés privado. 
La Secretaria de Obras Públicas, igualmente, debe rotular los caminos, numerando las carreteras en cada región, adoptando las señales internacionales e imprimiendo guias que permitan al auto­movilista sin preguntas ociosas-más difíciles si se trata de turistas norteamericanos-el dirigirse a donde desee. Un extranjero puede recorrer todo el inmenso territorio de la Unión con la ayuda de esas guias que se distribuyen gratuitamente en los garajes y estaciones de servicio y que traen mapas completos de los caminos y la numera­ción que corresponde a cada carretera de la nación o del estado. En Cuba puede hacerse lo mismo. Y estas medidas previas, simples y hacederas, irán preparando nuestra tierra para que llegue a ser, como debe serlo en el futuro inmediato, en vez de un terr~torio en perpetua crisis, un verdadero paraíso del turismo, enriquecido y cn­grnndecido cada aii.o por el riego de numerario que· nos llegue del Norte y que irá a parar a todas las manos. 
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POR GORDON KEYNE VERSIÓN DE ELVIRA BENAVENT 

C
OITEREL contempló a su 
cornpañero de celda con 
aire de reto. Sus fl acas 
mejillas estaban encen­
didas, y en sus ojos ha­

bía un resplandor extraño. 
-¡Yo no me quedo aquí!-gru­

ñó entre dientes-. ¡No me que­
do! Me· escaparé. Puede que me 
cueste meses . . . años. . . pero lo 
haré. ¡ No pueden tenerme ence­
rrado aquí para toda la vida! 
¡Soy inocente, te 10 juro! ¡Yo no 
hice aquello! 

Por espacio de varios días ha­
bía ido excitándose hasta llegar 

al punto en que sus sentimientos 
hicieron explosión. Hombre joven, 
encantador y simpático normal­
mente, de atrayente personalidad, 
habíase vuelto hosco y sombrío. 
El prudente y sensato Manning, 
que babia pasado en presidio la 
mitad de su vida, reconoció los 
síntomas y quedó preocupado. El 
viejo presidiario había llegado a 
apreciar grandemente al joven 
Cotterel, y poco a poco había arri­
bado al convencimiento de que 
aquel "cadena perpetua" no era 
en realidad culpable del crimen 
que le había enviado allí. 

En opinión del viejo presidia­
rio, este penal en que se encon­
traban era "una ganga". Permi­
tíaseles hablar. Manning podía 
tener consigo sus amados pince­
les y demás materiales que utili­
zaba en sus dibujos y bocetos. Un 
falsific-idor experto, Manning pro­
ducía cuadros exquisitos; y en 
comparación con otras peniten­
cianar~, el reglamento de aquélla 
era benévolo. Mas, como el vie­
jo sabía perfectamente, las auto­
ridades de la prisión no se des­
cuidaban: 

-¡Te digo que me voy de aquí! 

-proseguía Cotterel-. Ya lo ten­
go todo calculado. Puedes aho­
rrarte el venirme con la monserga 
de que si fracaso me trasladarán 
a Alcatraz. porque no pienso fra­
casar. Quizás necesitaré meses .. 
pero yo no me quedo aquí. 

Manning no replicó nada, por 
la más poderosa de las razones: 
tenía las cuerdas vocales parali­
zadas. Pero sus dedos largos y fi­
nos hablaron por él. 

- ¿ Y si te matan mient ras tra­
tas de escaparte? 

- Correré ese albur - replicó 
Cotterel. En el tiempo que lleva­
ba en el penal lo había tenido de 
sobra para aprender el lenguaje 
de los dedos empleado por Man­
ning-. Estoy completamente de­
cidido. 

Manning le contempló con an­
siedad. El viejo falsificador era 
hombre prudente y sagaz; su in­
teligencia era notable en muchos 
respectos. Habíale llegado a to­
mar a Cotterel un cariño Sincero, 
y reI?etidas veces su intervención 
sirvio para amortiguar choques y 
limar asperezas, salvando al Jo­
ven de las consecuencias de mu­
chas acciones impulsivas y mal 
juzgadas. 

Sus dedos comenzaron a mover­
se velozmente. 

-¿Tienes un plan? ¿Está.s se­
guro de todos los detalles? 

- Absolutamente - respondió 
Cotterel con retadora convicción; 
y Manning hizo un . gesto de apro­
bación con la cabeza. 

-Muy bien , Ya sabía yo que 
tú eras inteligente. ¿Luego te has 
precavido contra todo, incluso la 
mano invisible y el mensaje in· 
esperado ? ¡Magnifico! En ese ca­
so, es seguro que trlunfará.s. Na• 
die se ha fugado jamás de estt 
lugar, pero tú lo lograrás. ¡Te fe-­
licito! 

Cotterel le miró con el ceño le• 
vemente fruncido. 

- Ya me figuré que intentarial 
quitármelo de la cabeza. ¿Enton• 
ces tú crees que no puede ha• 
cerse? 

- Absolutamente- respondieron 
los dedos-, en las circunstancias 
actuales. 

- ¡Hum! ¿Qué quieres decir ccm 
eso de la mano invisible? ¿Te re­
fieres a la radio? 

El rostro pálido y arrugado dt 
Mannlng se contrajo en una son• 
risa divertida. Ambos hombrei 
sentábanse uno junto a otro el! 
el camastro bajo; hasta ellos llt­
gaba el olor indefinible y repug, 
nante de una multitud limpia, pet 
ro amontonada. En el aire, aire 
dedor suyo, cerníase el zumbido 
de mil sonidos que surgia de !u 
celdas de aquella parte del ln· 
menso edificio. 

Cotterel aguardó, adivinando 
que en la mente del otro bullían 
las ideas. Habíase acostumbrado 
a considerar a Mannini;t con cler 



ta estima y respeto que iban más 
lejos que la simple amistad; de­
lincuente o no, el hombre poseía 
un enorme caudal de sabiduría ... 
más enorme alln, quizá.s, por lo 
mismo que se hallaba detrás de 
rejas. El propio, inocente de todo 
'delito, y no obstante condenado, 
estaba en deuda con aquel hom­
bre, una deuda muy grande de 
amistad, y lo reconocía. 

- No, no hablo de la radio-. 
Los dedos de Manning vacilaron. 

qu1; n::0e::;:i.~l~ Jo:1c::~S:J~ 
casi todos los hombres olvidan . 
La una es una certeza: el otro. 
una posibilidad, aunque remota. · 
La una está aquí, esperando por 
ti todos los días. El otro es posi­
ble que no se presente en años. 
Por algún milagro de la ley de los 
promedios, se presentan juntos ... 
en fin, quizás una vez en un si­
glo, como sucedió en el caso del 
señor de Kermen . 

Cotterel le miró perplejo. 
-¡Que me maten si se a dón­

de vas a parar! ¿La mano invi­
sible?. . . ¿ Te has vuelto loco de 
repente, o es que te has hecho 
espiritista? 

Manning rió en silencio. 
-Ninguna de las dos cosas ... 

Mira, voy a enseñarte el lugar 
donde vivió el tal Kermen. Al­
cánzame los bocetos, ¿quieres? 

Q)tterel sacó de debajo del ca.­
maJtro un álbum de bocetos, obra 
del viejo Manning. Este escogió 
uno ... que al parecer represen­
taba una isla fantástica, una só­
lida mole de albañilería que se 
alzaba surgiendo del mar con su 
pináculo en los cielos. Desde las 
mismas aguas elevá.banse gruesas 
murallas almenadas; mas altos 
aún subían macizos torreones; 
enormes contrafuertes curvá.ban­
se en atrevidas curvas hacia las 
nubes, para culmina r en un gru­
po de altísimos paredones. 

Cotterel la contempló fasci­
nado. 

-¿Y bien? ¿Qué edificio es és­
te? 

Manning tomó un lá.piz y es­
cribió unas palabras, de las cua­
les sus ágiles dedos formaron lue­
go los símbolos. 

-Una de las prisiones más fa­
mosas del mundo; está en una 
isla frente a la costa de Norman­
dia. Era el Alcatraz de una épo­
ca ya pasada. A decir verdad, es 
lo que dió la idea para construir 
el presidio de Alcatraz. Si bien 
nominalmente era un monasterio, 
tenía un comandante real y una 
guarnición de soldados. Recibía 
los prisioneros secretos del rey, 
y era la prisión má.s temida cte 
toda Franela. Los arquitectos la. 
llamaban la "Maravil1a"; Fran­
cia le aplicaba el nombre de la 
Bastllla del Océano; en los ma­
pas se Je conocía, y se le conoce 

aún, por el Monte San Miguel. 
-¡Ah!-exclamó Cotterel-. Ya 

la he oído nombrar. ¿ Y quién era 
ese fulano que has dicho? 

-¿ Kermen? Pues el señor de 
Kermen tuvo la osadía de escri­
bir unos ingeniosos versos acer­
ca de la marquesa de Pompadour, 
y eso fué su desgracia. Era un 
noble joven bretón. A los dos dias 
!~c

1
irr~rre~nce~ ~o~re et~ Li~eu~f 

Sirviéndose del" 13.piz, Manning 
señaló un punto hacia la mitad 
del grupo más alto de torres. 

-Aht, en esa torre, había un'l 
celda. En esa celda había una 
maciza jaula, de ocho pies cua­
drados. Dentro de la jaula se en­
contraba Kermen... para toda 
la vida. Esto sucedia a fines del 
otoño de 1762. Cinco meses des­
pués, Kermen escapó. Fué una de 
1as pocas personas que lograron 
jamas llevar a cabo tal hazaña. 
ro~~ ~!~itad~e;t~~terel iluminá-

-¡Cuéntarne cómo fué eso! 
Pueae que me convenga saberlo, 
¿eh? 

-Es posible-fué la silenciosa 
respuesta-. Entre ese lugar y el 
Alcatraz de nuestros días existe 
una diferencia. El Monte San 
Miguel está situado sobre una ro­
ca que surge de entre arenas que 
en la marea baja quedan en se­
co por muchas millas alrededor ... 
a renas movedizas en muchos pun·­
tos. A los presos se les advertía 
de esto·, pero no se les advertía 
de nada más, y ellos burlábanse 
de la advertencia. En primer lu­
gar, sabían que la fuga · era im­
posible. En segundo, todas las co­
municaciones existentes entre el 
Man te y el con ti nen te tenían 
efecto por los arenales durante 
la marea baja; por consiguiente, 
ellos comprendían que les seria 
posible evadirse, en el caso de que 
lograsen salir de la prisión. Pero 
aun cuando pudiesen llegar a los 
bosques de la bravía costa nor-
ii~~~ªéo~~íªtiefa~r~~,~~~~:. Y ca-

-La perspectiva nó era muy 
animadora que digamoS--Observó 
Cotterel-. Con todo, podía ser 
peor. Si el que lo intenta es lis­
to, si estudia y planea todos los 
detalles despacio y con cuidado, 
cualquier cosa es posible. 

-Eso pensaba Kermen-res­
pondió el viejo Mannlng.- Aun­
que estaba incomunicaao, no se 
le prohibía hablar. Acostumbróse 
a conversar todos los dias con Du­
pont, su guarda; y ¿de qué cree­
rás que hablaban? Pues de la po­
sibilldad de la tuga. Dupont era 
un soldado, un hombre duro, se­
co, inhumano. Gozá.base en ator­
mentar al prisionero. ~ero es me­
nester que te dé mas detalles 
acerca de éste, de su prisión, de 
la imposibilidad de toda eva­
sión ... 

Cotterel contemplaba aquellos · 
viejos dedos, delgados y á.glles, 
con verdadera fascinación. Jamás 
se cansaba de mirarlos. Su habi­
lidoso tejer de palabras ayudá­
bale a ocupar su cerebro y a 
amortiguar el Infinito lnllemo en, 
que se encontraba surrudo. 

Ahora, mientras trazaban el bo­
ceto del señor de Kermen, fasci­
nábanle más que nunca. ·El no-
g~et!db~fn;~~/~~~~ ~~~~e~\~ar~:: 
bía ido a terminar de modo tan 
súbito en aquella jaula. Tratá.ba­
se de una jaula formada por ma­
cizos barrotes de madera de dos 
pulgadas de grueso, cortados de 
un viejo roble siglos hacía, una 
jaula mas para castigo que para 
sujeción, una prisión en el cora­
zón de otra. A un extremo estaba 
el macizo muro de· piedra con su 
diminuto ventanUlo. 

Kermen era moreno, resuelto, 
de vista perspicaz y fina inteU­
gencia. Arrancado de su castillo, 

en el corazón de las selvas breto­
nas, no conocía apenas nada del 
Monte San Miguel, pero .aprendió 
lo que le convenía. Las fuertes lí­
neas de su boca y barbilla cu­
bríalas una barba espesa. Los 
acerados músculos de suz hom­
bros los ocultaban harapos; pe­
ro bajo su tranquila conformidad 
con su destino babia un espíritu 
rebelde y furioso. Semejante a un 
á.guila con las alas cortadas, 
aguardaba- su oportunidad. 

Dos veces al día, Dupont hacía 
su aparición, abría la puerta de 
la jaula, y le servía su comida; 
la segunda vez, al oscurecer, el 
carcelero sacábale a dar un pa­
seo de medía hora por la plata­
forma de la torre, sin cesar de 
vigilarle un instante mientras re­
co~ría con lento paso el pavimen­
to de piedra. Desde su ventana 
divisaba en la lejanía la linea de 
la costa y los arenales que rodea­
ban la isleta. Aquellas resplande­
cientes arenas le llamaban, le 
ofrecían la libertad, a trescientos 
pies allá. abajo. 

-¡Bah!-asegurábale a Dupont. 
-No estaré aquí mucho tiempo. 
Mi hermana tiene influencia. Ella 
~~i~ff;[ts dde c~~!!~~~i;;;ép~~: 
cobrado la libertad! 

La Navidad llegó y pasó. La pa­
ja que cubría el suelo de piedra 
estaba podrida e intestada de re­
pugnantes insectos. Los muros 
mostraban desconchados a causa 
del aire del mar. La enorme ce­
rradura de hierro de la puerta 
de la jaula, aun cuando se con­
servaba siempre bien aceitada, 
era un cascarón herrumbroso de­
bido a lo mismo. 

A Dupont le gustaba mofarse 
de él. 
-i Una vez fuera de la jaula 

continuáis dentro de la celda, 
amigo mío! Una Vez fuera de la 
celda, hay toda vía la torre; los 
muros de allá. abajo tienen centi­
nelas. Si lográis salir de la jau­
la, de la celda y de 13: torre, y 
bajar volando c;:omo un angel ª· la 
orilla que esta a nuestros pies, 
aun os queda el mar por pasar. 
¡Agradable perspectiva! Y si es­
perá.ls a que baje la marea, te­
néis las arenas movedizas que la 
~~ee~~~a~~ientav;¡5:,ct~em: dfv~rii~ 
ré con el espectá.culo. 

Dupont se divertiria con él, sí, 
no cabía duda. Los crueles rasgo~ 
de su fisonomía apoyaban sus pa­
labras. No dejaba pasar ocasión 
de azotar al prisionero con su hi­
riente lengua. El hombre no co­
nocía la bondad ni la compasión. 

Kermen no perdia jamás la 
ecuanimidad, no dejaba ver ja­
más el odio que sentía. Era un 
prisionero modelo. Cuando el prior 
de la abadía venia a visitarle ca­
da semana, jamás oía de él que­
ja alguna. No recibía cartas ni las 
escribía. Cuando se tendía en el 
viejo camastro que se hallaba de 
través a un extremo de su jaula, 
y tiritaba bajo sus mantas, nun­
ca prorrumpía en maldiciones ni 
renegaba de su suerte. 

A nadie se le ocurrió que el 
hombre que calla es el más pell-

gr~s8.'cia la Navidad, abandonó 
toda esperanza de recibir noticias 
de su hermana. Las burlas de Du­
pont se le incrustaban en el al­
ma. Había osado hacer befa de 
la favorita del rey, y allí se que­
daría hasta el día de su muerte. 
·A menos que se fugase ... 

Resolvió fugarse. 
Desde la plataforma de la to­

rre , la inutilidad de semejante 
tentativa hacíase más aparente. 
Suponiendo que se encontrase en 
ese sitio, libre... y luego, ¿qué? 
Abajo había cuerpos de guardia, 
y atalayas, y un portalón maci­
zo, a partir del cual descendía 
hasta las murallas inferiores una 
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Regale Lámparas de Bronce ••• 
Y LO RECORDARÁN ETERNAMENTE 

L 'Á M P A R A S 

QUESADA 
Ofrece el surtido más bello, más atractivo, 
mós sólido y más perdurable en LÁMPA­
RAS DE BRONCE, del más exquisito orle. 
T enemas todos los estilos, todos los mo­
delos, todo lo más suntuoso que pueda 

fobric¡me en LÁMPARAS DE 
BRONCE LEGÍTIMO. 

Un orgullo de lo industrio 
nocional cubano. 
Haga uno visitb o nuestra 
exposición de 

INFANTA Y 
SAN LÁZARO 
y quedará admira­
do de los maravillas 
que fabricamos en 
bronce puro. 

LÁMPARAS "QUESADA", S. A. 
INFANTA Y SAN LÁZARO 

TELÉFONOS: U-2175, U-2176, U-2177 HABANA 
Publicid•d " Répid"" 

SI MI NENA PUDIERA 
JUGAR CON LAS OTRAS 
CHICAS , AL AIRE LIBRE! 
PERO ES MUY DELICADA; 
SE RESFRIA POR NADA. 
- - - ----,-1",I(!:;..'\ 

. - J 
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DALE.EMULSION 
DE SCOTT. TÚ Y TUS 

HERMANOS CRECIERON 
FUERTES CON ELLA! 

Es buen consejo para usted también, porque la 
Emulsió~ de Scott ha ayudado el sano y robusto crecimien­
to de cuatro generaciones de niños. 

Este tónico de fama úniversal, hecho deJ más puro aceite 
de hígado ·de bacalao de Noruega, ha librado del raquitismo 
a millones de niños, y los ha ayudado a ganar peso y 
vitalidad, a convertirse en hombres y mujeres robus­
tos. Tómela usted también. Es cuatro veces más fácil 
de digerir que el aceite de bacalao común y aprove­
cha mejor que las emulsiones ·inferiores. 

Para su protección 101 frascos lleYan en relieve la famosa marca del pescador con 
el bacalao. Si no tiene-eaa i_narca., no ea Emulsión de Scott. No acepte substitutos. 
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inmen sa escalera curva de pétreos ches de enero puso manos a b peldaños. . . una tremenda escali- obra. Todas sus esperanzas de una 
nata de treinta oies de anchura, posible intercesión con el rey ha• 
provista de amplísimos rellanos y · bíanle a bandonado; el silencio dE bancos para, descansar. Todos los su h ermana, de sus amigos, de~ 
que ganaban las construcciones mostraba que temían hacer ges­
superiores veíanse obligados a ha- tiones en su favor o escribirle. 
cerio por dicho camino. No ha bía Cualquiera que insultase a la 

~~reº·1o!ra~n de~~~~~ef~o/~~lef~~ Fe~~\e e~el a~eJ'e l1~fif::~o~~si~1;~ 
muros de allá abajo estaban cus- men ignoraba que lo habían pues­todiados por soldados. to en estricta incomunicación; 

Cualquier otro descenso tenía hasta él no hubiera podido lle­que ser forzosamente por el ai- gar carta alguna, en todo caso. 
re. Aquellos paredones bajaban en El viejísimo y podrido bastidor 
línea recta . Construído como una de su camastro ha bíale propor­for taleza, el monasterio jamás ha- cionado un tesoro precioso ... par­
bia sido tomado por el enemigo. te de W1a herrumbrosa grapa de 

La plataforma de la torre co- hierro que había servido para su­municaba por un camino alme- jetar el referido bastidor. Dich2 
nado con un flanco de los edifi- grapa la a filó en las piedras del 
cios de la abadía en donde no ha - muro, pasándola y pasándola in­
bia nada a bsolutamente· deba jo... finitas veces h asta que uno de su.s n ada más que una tremenda sima bordes quedó aguzado como una 
que terminaba en ·el a renal jun- navaja de afeitar. Con ella ata­
to a las murallas. un atardecer, có uno de los barrotes de madera 
mientras daba sus acostumbrados d e su jaula, no precisamente pa­paseos de arriba abajo, Kermen ra practicar una abertura por 
oyó un ruido extraño que ya otras donde salir, sino con el objeto de 
veces había llegado a sus oídos, nrocurarse el arma y la palanca 
y vió ahora lo que lo producía. que necesitaba. 

Crujidos y chirridos formidables El trabajo progresaba con len-
llenaban los aires ... un estruen- titud ; el antiquísimo roble era 
do suficiente para despertar a los casi tan duro como el hierro. 
muertos. Los ruidos procedían de Kermen disfrutaba de la inestl­los edificios de la abadía, al ni- mable ventaja de no estar vigl­
vel de la plataforma de la torre la do. La diaria inspección de ou.: 
en ·que él se encontraba, proba - pont consistía de una simple mi­blemente a doscientos pies de dis- rada rápida por la celda, y la vi­
tancia. En ese lugar salia una in- sita semanal del prior -no ence­
mensa grúa con su polea, alrede- rraba peligro alguno. De consi­dor de la cual corría una cuer- guiente, haUábase • enteramente !i­
da. Dicha cuerda, que descendía Pre para t rabaj ar como se le an­
directamente hacia los arenales tojase, Y con el borde de su frag­
a! pie del Monte, izaba en ague- mento de hier:ro, continuamente llos momentos una red de gran- amolado Y vuelto a amolar en la 
des proporciones repleta de ca- piedra, pudo adelantar bastante. Jas y barriles. No tenía nada más oue hacer ... 

Viendo su in terés, Dupont se le salvo cerciorarse de todos los de-
acercó riendo con sarcasmo. talle~. 

- Así es como os alimentan, Sobre esto abrigaba la más 
amigo mio ; de ese modo es co- completa seguridad; no había de­
mo se sube todo desde allá abaj o. jacto ningún cabo suelto por don­
Una invención interesante, ¿eh? de el azar pudiese derrotarle. Una 
Veo que la idea no os paree.e mal. vez y otra, su cerebro repasaba y 
Si es fácil subir de esa mane- daba vueltas a cada fase de cada 
ra ... también ha de ser fácil ·ba- detalle; incluso hizo planes apar­jar. ¿No es eso? te para el caso de que el tiempo 

- Así parece-respondió Ker- cambiase súbitamente, si llovía o 
roen . venía niebla húmeda del mar. Pa-

Dupont rió entre dientes. r a cualquier contingencia que se 
- Un preso lo intentó una vez, pudiese presentar, aun el ctescu­

ignorante de que se requieren brimiento de su trabajo y planes, 
tres hombres para manejar el ma- encontrábase completamente pre­nubrio en la cocina. Bajó lo mis- parado. 
mo que una plomada. No hay me- Incluyendo las arenas movedl-
r~°c!~ct~º~¿~~p/:ni if~~if:~o~~ fft~t~r;o 1:~~ai~i~r~a 

1~/?;"~: t 
dadlo, amigo mio, recordadlo ! rre cuando ya la oscuridad ha-

Kermen se estremeció un poco bía comenzado a caer. Desde allí y volvió la espalda al parapeto. érale imposible distinguir los are-
-Gracias por la advertencia- nales que rode"aban la isla. Mas 

dijo con desconsolado acento, y en dos ocasiones coincidió su sali- 1 

Dupont rió con cruel placer al ve,: da con la hora de la marea ba­su aire de melancolia . ja, cuando las arenas quedaban a! 
Mas, en el fortdo de su cora- descubierto, y pudo ver las luces zón, Kermen sentía un entusiasmo de gentes que se dirigían al con­

que apenas era poderoso a repri- tinente o de él volvían. No te­
mir. El único problema que le ha - nía más que ganar \ la única en­
bía desconcertado quedaba repen- trada al Monte, y seguir luego en ~ 
tinamente resuelto. Ahora sólo te- línea recta. Trazase su c~mino 
n ía que vencer unos pocos deta- orientándose con las luces, y abrt­
lles insignificantes. gaba la certidumbre de que podria 

Detalles. . . cada uno de ellos reírse de cualquier arena move• 
exacto, cuidadosamente calcula- diza. 
do, perfectamente medido y pe- Cada día, antes de que llegase 
sado. Cada día, mientras daba sus Dupont, llenaba los huecos que paseos por la plataforma de la to- hacía en el barrote de la jaula 
rre durante su ratito de líber- con una pasta hecha de miga de tad, examinaba aquellos baluar- pan y polvo ; quizás esto era una 
tes que conducian a las cocinas precaución innecesaria, pero él no 
de la abadía y las sobrepasaban. querfa correr el menor riesgo. Los Familiarizóse con ellos, aprendió- huecos fueron ahondándose has­
se de memoria cada piedra, cada ta que sólo una mera tirilla de ro­nicho, cada rincón. Observaba por ble sostenía en su sitio el barro­
dónde se paseaban los centinelas. te. Todo estaba dispuesto. 
Pasábase las noches calculando Sus cálculos en cuanto a la ho­las horas y las mareas. Desde su ra· y la marea eran exactos. El 
ventanillo podía decir cuándo las . continente se encontraba tan SÓ· aguas rodeaban el Monte y cuán- lo a W1a milla y media de dls• 
do las arenas se hallaban al des- tanela, pero siguiendo la ruta que 
cubierto; nada más, pero esto era se ha bia trazado desde la entra-, lo suficiente para lo que se pro- da del Monte hasta el puebleci• ponía. to de Pontorson, la distancia era•, 

En los fríos dias y heladas no- mayor. Tenía que regular su fu~• 



ga de la jaula, de la celda, de la 
torre de la isla misma, de modo 
que Cuando pusiese el pie en los 
arenales tuviese tiempo para lle­
gar al continente, y sin embargo. 

• 1ue no quedase el suficiente para 
que sus perseguidores pudiesen se­
guirle. Si ganaba la orilla, y el 
agua interceptaba toda persecu­
ción, podria considerarse en se­
guridad hasta que fuese" posible 
organizarla en toda regla. Si bien 
no estaba enterado de las condi­
ciones que prevalecían en la lo­
calidad, sabia, por el conocimien­
to wüversal que se tiene de la 
geografia, que de la bajamar a la 
pleamar necesitarianse seis horas; 
y en este hecho reconocido baso 
sus cálculos. 

Dichos cálculos eran verdaderas 
maravillas de ingenio. El carecía, 
por supuesto, de reloj,. pero ten!a 
medios de marcar el tiempo, mas 
o menos toscamente. En minutos, 
por los latidos de su propio pul­
so; en horas, por la voz de los 

1 centinelas en las murallas, y por 
las campanas de la abadia, allá 
arriba. Los monjes eran benedic­
tinos, que hacen voto de silencio. 
Hasta que se retiraban a dormir, 
Kermen sabia la hora por el so-

~~d~so~e10!ª6enif~::1fe8· se~:f:1~~~ 
Surgieron complicaciones. Para 

indicar una sola: sabía que ten­
dría que matar o inutilizar a un 
centinela . .Ello debia hacerse in­
mediatamente después que dicho 
centinela hubiese dado al viento 
su grito de cada hora, su "¡ Cen­
tinela alerta!" ¡-. de esta suerte, su 
acción no seria descubierta por lo 
menos hasta una hora después. 
Este acto, empero, debía corres­
ponder exactamente con los de­
más detalles de su plan, no fue-:­
se a desconcertarlos, Y era impres­
cindiblé un c4,lculo meticuloso 
hasta el limite. 

Señaló su ev'aslón para la n o­
che del veinticinco de enero. A 
las ocho en punto de esa noche 
rompería el barrote de su jaula ... 
a partir de ese punto, todos los 
pormenores, hasta los mas míni­
mos, estaban calculados exacta y 
precisamente. En caso de niebla, 
la cual con frecuencia se presen­
taba muy densa e inesperada, se 
vería obtlgado a posponer la co­
sa para la noche siguiente. 

La lecha fijada llegó. Cualquier 
otro hombre hubtérase sentido in­
quieto, desasosegado, lleno de im­
paciencia todo el dia; pero no 
Alain, el señor de Kermen. Tan 
grande era su equilibrio mental, 
tan confiado y seguro estaba, que 
esperó la noche con paciencia; m­
cluso durmió durante el día, con 
objeto de estar sereno y descan­
sado a la noche. 

A las siete, Dupont le trajo la 
cena y lo sacó a la plataforma 
para su rato diario de aire y ejer­
cicio. La noche había caído; las 
estrellas resplandCcían clarísimas. 
No había niebla. No había nieve. 
ni lluvia. No había luna. Todo es­
taba como él hubiera deseado. 

Entonces, como un presagio de 
buena fortuna, ocurrió un curio­
so incidente que sirvió para de­
mostrar su precisión mental. La 
linterna de Dupont se apagó 
mientras se encontraban en la 
plataforma. Dupont entró en la 
celda, trató de encender la linter­
na, no lo logró, y la dejó en el 
suelo. Cuando encerró a Kermen 
en la jaula, partió después de lan­
zarle la hiriente pulla de costum­
bre, olvidando su adminículo. 

Kermen le llarpó, dándole fuer­
tes voces. y el carcelero volvió pies 
atrás, soltando un juramento. 

-Habéis olvidado vuestra lin­
terna-dijo Kermen-. Yo no voy 
a necesitarla esta noche1 cuando 

C.,tid l. 111:111. l!l. U. Jt . • K. J . K,oynold• 1'oltac,-.., l:l>M pany . W>n•Wn·Sol!un. Carol ina d e! No, ._ 

me vaya, de modo que vale más 
que os la llevéis. 

Dupont, malhumorado, soltóle 
un gruñido, cogió del suelo la lin­
terna, y. salió de la celda dando 
un portazo. 

Kermen respiró profundamen­
te; lo inesperado había sucedido, 
y él habia probado que estaba a 
la altura de las circunstancias. S1 
no hubiera llamado a , Dupont, el 
carcelero habría iegresado en 
busca de la linterna, dando al 
traste probablemente con todos 
:~fag!.ª~!;~a~~ efl~~edido bien, 

En la oscuridad, dió cuenta de 
su sencilla cena y se dispuso a 
aguardar. Hasta que el momen­
to llegase, no tocaría siquiera el 
barrote aquel de la jaula. Senta­
do en su camastro, no obstante, 
empezó a temblar un tanto. La 
zozobra de la espera era terrible. 
Sin embargo, se dominó. Hasta 
que las voces de los centinelas lle .. 
garon a sus oídos, an_unciándole 
que el instante fijado había lle­
gado, no movió pie ni mano. 

Las ocho. No le hacia falta luz; 
sabía, tan bien como si fuese de 
día, el sitio que ocupaba cada ob- · 
jeto. Había ensayado todos sus 
actos y movlmien tos. Fué hacia 
el barrote cortado, aplicó contra 
él todo el peso de su cuerpo. . . y 
lo rompió. 

En la mano tenía un trozo de 
roble de dos pies de largo, duro 
y pesado como el hierro, y cuyo 
espesor era de dos pulgadas. Ha­
bía puesto el mayor cuidado al 
escoger aquel barrote en particu­
lar. 

Volvióse y se dirigió a la puer­
ta de la jaula. La enorme cerra­
dura de hierro había sido fija­
da al roble hacía par lo menos dos 
siglos; la~tradición afirmaba que 
la jaula databa de la época de Luis 
XI. Kermen apoyó la estaca tal 

como lo ha bía planeado, contra 
un Iad.o de la cerradura e hizo 
presión. Había juzgado bien. Hu­
bo un crujido de metal corroído 
por el orín, y la cerradura quebró­
se limpiamente. 

Ya se hallaba fuera de la jau.­
la. El primer paso estaba logrado. 

Encaminóse hacia la puerta de 
la celtla. En ese lugar su tarea 
hubiera sido imposible si su meti­
culosa atención a los más mín1-
n1Ps detalles no l¡i. hubiese hecho 
absurda·mente facil.· Tenia un 
punto de , apoyo para su pal_anca, 
pero aqm su palanca hab1a de 
terminar en punta _para ser útil. 
Por esa razón hab1a cortado al 
sesgo uno de los extremos de la 
barra. Introdujo dicha punta pla­
na, con el mayor cuidado, en el 
lugar previamente escogido a la 
luz del día. La cerradura, que coll 
to\Ja probabllidad tenia dos siglos 
mas de antigüedad que la de la 
jaula, cedió con un simple queji­
do del antiquisimo metal. útra 
torsión, y saltó entera, arrastrai:i­
do consigo el pestillo. En la parte 
exterior de la puerta no había ba­
rra alguna. 

Estaba lograd<? el segundo paso, 
Kermen probo la puerta cer­

cioróse de que se abria sin ill.con­
veniente ... y la dejó cerrada. Su 
férrea voluntad dominó el impul-

lº di~~e~~r~~ • tfº1;i~~~d ~ee 1~ 
noche invernal, el sudor le corría 
a raudales por las mejillas a l 
tiempo que volvía con toda calma 
a meterse en la jaula y se senta­
ba sobre su camastro; le tembla­
ban las rodillas y las manos. 

Obligóse a esperar allí, recupe­
rando poco a poco su compostura. 
En esos momentos sabía él que 
los arenales que circundaban la 
isla estaban secos. Posiblemente 
habría visitantes que llegaban o 
partían. Si lograba ganar los re-

¡Los fumadores admiten que los costosos tabacos d~I "Camel" aplacan sus nervios! 
DISTRISUIDORES-ROBERTS & CO., HABANA PRECIO: 20 POR 25c 



Elimine las canas 
Usando 

fociónla Condesa 
Esta Loción, devuelve al cabello canoso su co­

lor primitivo por un mélodo natural, sin los per• 
juicios e inconvenientes de las tinturas. 

Por su c_omposición a base de vegetales, resul­
ta absolutamente inofensiva. No mancha la piel 
ni la ropa, aunque ésta sea de la más delicada 
tela . Extirpa la caspa. Se usa al peinarse como 
una sencilla loción de tocador. 

De venia en tiendas, farmacias y perlumflrias, 
a $ 2.80 el frasco. 

Rpte. f. González. Campanario,70. Habana. M-6545 
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feridos arenales entonces no ten­
dría la menor dificultad · en se­
guirles hasta el continente. Sin 
embargo, si había de llegar a los 
arenales, érale preciso no sepa­
rarse de su plan. Y éste requería 
ocuparse de un centinela a las 
nueve, no antes. No podía arries­
garse a pasar por alto ningún de­
talle, por insignificante que fuese . 

Aguardó. Habíase concedido es­
tos minutos suplementarios para 
el caso de que se le presentase 
alguna dificultad al reventar las 
·cerraduras; era menester tenerlo 
todo en cuenta. Trató de contar 
el tiempo, pero fracasó. Esto le 
alarmó. Realizando un esfuerzo 
sobrehumano, 1 o g r ó vencerse, 
aquietar su cerebro, concentrar­
se... De nuevo favorecióle la 
suerte. Oyóse el tañido de una 
campana; era la de la abadía in­
dicando que .el hospicio, o aloja­
miento de huéspedes y peregrinos, 
quedaba cerrado hasta el día si­
guiente. Había olvidado la cam­
pana en cuestión, cuyo sonido 
muy raras veces llegaba a sus 
oidos. Las ocho y treinta, pues. 

Ahora podía comenzar a contar 
los minutos, y así lo hizo. A las 
nueve menos diez tomó su estaca 
de roble, dejó la jaula, y salió a 
la plataforma. Votvióse hacia las 
murallas, las que pasaban por en­
cima de la cocina de la abadía. 

En aquel lugar había un centi­
nela que daba lentos paseos a la 
luz de las estrellas; ora llegaba 
hasta muy cerca de él, al alcance 
de su mano, ora le veía al ex­
tremo opuesto de aquella parte 

del baluarte. Kermen acurrucóse, 
inmóvil. Una vez más la fortuna 
estuvo de su parte. El centinela 
se aproximaba cuando la primera 
de· las llamadas de hora en hora 
llegó hasta ellos, procedente de 
los centinelas de las murallas in­
feriores. 

El hombre llegó hasta muy cer­
ca de donde Kermen aguardaba, 
volvióse, y acto seguido lanzó su 
grito para demostrar que estaba 
despierto. Otro lo recogió y a su 
vez lo lanzó al aire, y asi fué pa­
sando adelante; pero nuestro cen­
tinela se detuvo bruscamente. Le­
vantándose de un brinco, Kermen 
se precipitó hacia él. El hombre 
volvióse a mirar, y antes de que 
hubiera tenido tiempo de gritar, 
la barra de roble descendió con 
fuerza aplastante. 

Cuando Kermen se inclinó sobre 
él, vió que había muerto instan­
táneamente. Quitóle el cuchillo, 
los enseres de hacer fuego, y las 
correas cruzadas del uniforme, con 
el cinturón propia-ro.ente dicho. 
Añadiendo éstos a su propio cin­
turón, disponía de cuatro correas; 
uniólas, abrochándolas con las he­
billas, y seguidamente echó a an­
dar a lo largo del parapeto, lle­
vándose el mosquete con su ba­
yoneta. 

Detllvose. Inmediatamente de­
ba.lo de él estaba la enorme grlla 
mediante la cual se subían a la 
abadía las provisiones y otros 
bultos. Pasó los cuatro cinturones 
alrededor de una de las proyeccio­
nes del muro y los aseguró fir­
memente. Sujet8.ndose a esta re• 

iDESPIERTESE SONRIENDO! 
AII-Bran - un cereal­
ahora provee alivio 

permanente contra el 
ESTREÑIMIENTO 

Hoy la Ciencia reconoce · que la falta 
de la " masa" o bulto necesario en los 
alimentos de la actualidad es la causa 
principal del estreñimiento ordinario. 
Kellogg's ALL-BRAN fué .perfeccio­
nado para proveer la masa resistente 
que ayuda a la función intestinal. 

-El Alimento 
Laxante 

NATURAL 

(ADTELES 

ALL-BRAN es un alimento natural. 
Por su consistencia crespa, tostada, 
y su rico sabor a nueces, constituye 
un alimento cereal ideal para el desa­
yuno .. . con leche o con fruta. ALlr 
BRAN absorbe los líquidos, se abulta 
y forma una masa suave que ayuda 
a la eliminación-provee alivio per­
manente al estado de estrei\irniento 
ordinario. ¡Coma Kellogg's ALL­
BRAN todos los dtás y tome bastante 
a_gua! ¡Compreunpaquetehoyrnismo! 

ststen te tira de cuero, fué des­
cendiendo poco a poco hasta que 
~~ª~les descansaron sobre la 

Diez pies más abajo había la 
irµnensa ventana por la cual ha­
ciase entrar la red llena de bul­
tos; hallábase lejos de su alcan­
ce, tal como él había calculado 
que eStaria. Con la bayoneta fi­
ja en el mosquete, empero, le era 
posible alcanzar la cuerda quepa­
saba por la polea y penetraba en 
la ventana antes dicha. 

Sujetóse al cinturón con una so­
la man9 y alargó la otra, en la 
q,ue tema el mosquete. Debajo de 
el se abria un aoismo; si la ti­
ra _de cinturopes cedia, prectpi­
tanase al vac10 de cabeza. Aun 
cuando no había viento, el aire 
giraba en su torno y haciale ba­
lancearse peligrosamente. Por dos 
veces encontró la cuerda la ba­
yoneta, dejándola escapar a con­
tinuación. Los brazos se le can­
saban, la tremenda violencia de 
su posición lo rendía, cuando la 
bayoneta atrapó la cuerda y la 
atrajo. 

Por un instante el corazón le 
dió Wl brinco, al oir chirriar la 
polea ; seguidamente la cuerda 
subió h?-sta él, tirada, no de la 
polea, smo de la ventana. Deses­
peradamente, fué avanzando la 
'mano pulgada a pulgada a lo lar­
go del mosquete, balanceando el 
peso del arma, hasta que sus de­
dos tocaron la cuerda. Entonces 
izóse de nuevo hasta el parapeto. 
Aturdido, pz:esa del vértigo, tem­
blando de pies a cabeza, tendióse 
~~~~: e111~f ~rfor~ej ó cae~ el mos-

Duran te cinco minutos perma­
neció en ese lugar, débil y un po­
co mareado, pero sin soltar la. 
cuerda. Recobrándose pasó a la 
parte de adentro y comenzó a ti­
rar de la cuerda. Esta subía has­
ta él de los rollos de la parte in­
terior de la ventana ... una soga 
gruesa, resistente, pero flexible. 
por el tiempo y el prolongado uso .. 

Tiro de ella ... más ... mas . . . 
hasta que tuvo tanta como podía 
cargar, más de lo suficiente para 
lo que se proponía. Entonces, sir­
·viéndose del cuchillo del solda­
do, la cortó, echóse al hombro el 
rollo, y regresó al parapeto de su 
torre. Ahora venia el tercer pa­
so: su evasión de dicha torre. 

Alrededor de una de las proyec­
ciones del bastión--escogida con 
gran cuidad~pasó la cuerda, y 
luego la bajó. Inmediatamente d,e­
bajo estaba la escalera que su­
bía hasta la inexpugnable entra­
da de la abadia propiamente di ­
cha, una de cuyas atalayas era 
precisamente esta torre en que él 
se encontr~ba. En la gigantesca 
escalera abierta de seiscientos y 
pico de escalones que conducía de 
la abadía a las murallas inferiores 
no había guardas apostados; pe­
ro aua abajo, a lo largo de las re­
feridas murallas, las cuales ele­
vábanse rectas desde las rocas, 
había centinelas de trecho en tre­
cho. De consiguiente, Kermen te­
nía que proceder con extremada 
cautela. 

el F~~ti~~ad~fºta.1~to c~~~ªqJe fl~~ 
gaba justamente hasta las pie­
dras de allá abajo. No era bas­
tante. Dejándola colgando, vol­
vió al sitio de donde la había ob­
tenido. Previendo esa eventuali­
dad, había atado el extremo cor­
tado al mosguete del soldado. Izó 
de nuevo mas cuerda de la enor­
me cantidad que babia en la co­
cina, y cuando otra vez tuvo lo 
suficiente, la cortó, echóse al 
hombro el rollo, y retornó a la 
plataforma de su torre. 

Abajo no había señales de 
alarma; su cuerda pendiente no 
había llamado la atención. Aho­
ra bajó la segunda porción, has­
ta el final, soltándola del todo. 
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MUJERES que no 
han sido besadas 
Muchas mujeres contribuyen a 
amargarse la vida imaginandose 
que los labios con exceso de cre­
yón y color pueden capturar e}! 
corazón del hombre. Estos labios 
con exceso de pintura jamás son 
besados. Tal decepción sólo la 
pueden recibir aquells.s mujeres 
que no usan el nuevo CREYON 
GUITARE Parisién - lndeleble-

i~~kT~o QJ°¿'c~~- :,i~~~ Jk 
LA BELU:ZA NATURAL DE LA 
SALUD Y DE LA FRESCURA DE 
LA JUVE;NTUD TAN ADMIRADA 
POR LOS HOMBRES. Gracias a 
"Kissfix", GUITARE se sostiene 
todo el día sin dejar la menor 
mancha delatadora, no importa 
lo que usted haga. Use GUITARE 
y jamás vuelva a estar sin una 
de las cosas mas bellas que la 
vida le puede proporcionar a una 
mujer . EL CREYON GUITARE 
se puede obtener en ocho tonos 

~~g!foªrb~ter,u~e~t$~~JÓ~º;arnaño 

~~~nsi~:t·T!~ª1fio TJ!°~~ieb~ef~~= 
ficiente para un mes), $0.20. 

DE VENTA EN: Salones de Belleza, 
las principales tiendas, droguerías y 

las mejores boticas. 

Representante: A. Dalmasso 
San Láa.·uo N\' 63. Teléfono: A-7554 

Habana. 

La cuerda descendió culebreando 
y cayó sobre las piedras ilumina­
das por las estrellas. 

Ahora no le sobraba tiempo ... 
por el contrario, todo dependía de 
la rapidez con que obrase. Ker• 
men pasó por encima del verti­
ginoso borde, agarróse de la cuer­
da, la cogió con los pies, y co­
menzó a descender. Pronto esta 
dicho; pero el intentarlo sola­
mente es una locura tratándose 
de un hombre que no sabe lo 
que son cuerdas. Su cuerpo cho-

El baño diario 
No evita el olor 

De la Transpiración 

F.I ha1io cot idiano puede quitar 
1·1 olor de la transpiración por un» 

~::~s;~:~ª ·epc;J~~ésj,~~~~~t~
0 
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ofensivo como antes. E!!to acon­
tece tanto a mujeres como a 
hum l,rc11. 

Para ev itar el olor d e la trans• 

~~~~~~:. ;: ~: ~~!~:e e;::~ 
No reprime la transpiración: ¡1cro 
evi ta su o lor desagnulable ... 
ev itando así ofender a los demás, 

Dos tamaiios: 40 f y 15 f 
Crema Desodoranie 

ODO·RO·NO 



có varias veces contra la torre. · 
fa cuerda I'e abrasó las manos, y 
el enorme vigor de sus brazos y 
hombros compensó apenas su fal­
ta de destreza. Bajó los postreros 
diez pies de un golpe, pero per­
maneció quieto al dar contra el 
gigantesco peldaño. No hubo alar­
nfa. No se rompió ningún hueso. 
Púsose en pie, cogió la cuerda que 
descansaba en un montón en la 
escalera, y miró ante sí. 

Un paso más estaba dado. Aho­
ra, a salir _de la isla. 

Sabía con exactitud el lugar 
desde donde tenía que utilizar la 
segunda cuerda.., A la luz de las 
estrellas, la figúra del centinela 
mas cercano era claramente visi­
ble; mas allá, las arenas estaban 
al descubierto. Al brazo el rollo 
de cuerda, Kermen arrastróse a 
lo largo del muro de las torres 
hasta que llegó a la linea exterior 
'de los bastiones. Ganó éstos, ·vió 
al centinela a cierta distancia, y 
observó sus idas y venidas. 
Cuando el hombre le daba la es­
palda, Kermen salió cautelosa­
mente, aseguró con rapidez la 
cuerda en torno a una almena_, 
arrojó el rollo al vacío y regreso 
presuroso a su escondite. 

Cuando el centinela se volvió 
otra vez de espaldas, él le siguió, 
sin ocuparse de que le sangraban 
las manos. Estuvo al otro lado del 
parapeto, invisible para el centi­
nela, antes de que éste se hubie­
se vuelto de frente. Ese era su 
último riesgo, su jugada final con 
el destino, pensó. Si aquel cen­
tinela le oía, estaba perdido. Si 
no, había triunfado. 

Cuando rozaba o daba contra 
el muro, adheríase desesperada­
mente a las desnudas piedras, 
temeroso de que le oyeran. Mien­
tras bajaba deslizándose por la 
cuerda, el corazón le dió un salto 
en el pecho al oír de repente una 
voz por encima de su cabeza ... 
luego siguió una carcajada, y en­
tonces se tranquilizó. Dos centi­
nelas habíanse encontrado y char­
laban juntos. A la nariz de Ker­
men llegó un tenue olor de hu­
mo de tabaco. En ese mismo ins­
tante, sus pies tocaron algo só­
lido. 

Hallábase en las rocas, al pi~ 
de las murallas. ¡ Había logrado 
escapar! 

¡Ahora, a ponerse en salvo! 
Cuidadoso de los dos guardas que 
hablaban allá arriba, aprovechó 
la oportunidad para abandonar 
las murallas sin ser visto. La cla­
ridad que arrojaban las estrellas 
no le revelaría a los descuidados 
centinelas, salvo a muy corta dis­
tancia. 

Sin titubeos ni vacilaciones, em­
prendió la marcha, separándose 
del Monte; tenía que correr el al­
bur de encontrar las arenas mo­
vedizas que lo rodeaban en aquel 
lugar, pero tuvo la suerte de no 
dar con ellas. . . Partió decidido, 
temeroso a cada instante de que 
su figura se hiciese conspicua a 
la luz de las estrellas; mas no 
fué asi. No se dió alarma alguna. 

Dió la vuelta velozmente y pú­
sose a seguir el camino para el 

. ~~~¡f ahf :í!1rl~~d~ªt~Jto~~6n~
0
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la lejana orilla. Los arenales ex­
~i!;d~an!~h!~~nos y secos, por mi-

y entonces, repentinamente, la 
mano invisible cayó sobre él. Ker­
men, que tenia la vista clavada 
en las arenas que se extendían 
ante sus ojos, vio aparecer un rio 
en donde un instante antes no 
había nada. En el augusto silen ­
cio de la noche estrellada llegó a 
sus oídos el murmullo de las 
aguas que se precipitaban. 

¡La mano invisible! Aquello 
contra lo cual todo talento, toda 
habilidad, es inútil. El factor des­
conocido que si e m pre triunfa 
cuando se le opone el ingenio y 
la industria de los hombres. · 

* El viejo Manning se echó para 
atrás; sus veloces dedos cayeron 
sobre Sus rodillas; su discurso 
quedó por el momento interrum­
pido. Cotterel, que había estado 
siguiendo el relato con absorta 
atención, exclamó con impacien­
cia: 

-¡Pero no comprendo! ... ¡Tú 
.dices que pudo escapar. . . que el 
plan era perfecto en todos sus 
detalles! Y has hablado de un 
mensaje. 

Man!ling asintió con un movi­
miento de cabeza. 

-Sí-dijeron sus dedos, dibu­
jando las palabras-. En efecto. 
Con la siguiente marea baja, un 
correo llegó. Su hermana había 
obtenido el perdón; el correo 
traía la orden de libertad. ¡ Per~ 
ya era libre, el infeliz! 

-¿A dónde diablos quieres ir 
a parar?-preguntó Cotterel con 
impaciencia. 

-La mano invisible le había li­
bertado. . . lo único que reduce a 
nada la inteligencia más despier­
ta-respondió el otro-. Siemprn 
hay algo imprevisto, algo que no 
se tiene en cuenta, algo descono­
cido. En este caso, recordarás que 
Kermen había basado todos sus 
cálculos en el hecho de que desde 
la bajamar a la pleamar existe 
un intervalo de seis horas. 

-Por supuesto. Eso lo sabe 
cualquiera-replicó Cotterel. 

Manning le contempló un ins­
tante, y luego sonrió levemente. 

--Por supuesto. ¡Pero · sucede 
que el Monte San Miguel es uno 
cte los pocos lugares del mundo en 
donde la marea sube al cabo de 
una hora, de veinte minutos, de 
cinco! . . . ¡ A veces llega como una 
legión _ de caballos desbocados a 
través de las millas de llanos 
arenales, llena de repente los le­
chos de invisibles ríos, salta de la 
arena misma, lo inunda todo a 
una velocidad de la que nada ni 
nadie puede escapar! Esa fué una 
de las veces de que hablo. 

-Quieres decir que. . . ¡ Dios 
bendito! Entonces, ¿al hombre lo 
sorprendió la marea ? 

-Precisamente. Como a todo el 
que opone su inteligencia contra 
lo invisible lo sorprende. . . alg0. 
El hombre que esta,, seguro de que 
no fracasará, el hombre que se 
precave contra toda contingencia, 
el hombre que se niega a aceptar 
lo que el destino le ha traído ... 
ese hombre es víctima de la ma­
no invisible, del mensaje inespe­
rado. En el caso de Kermen, am­
bos presentáronse juntos. Rara 
.vez coinciden de ese modo, pero 
en esa ocasión coincidieron. 

Cotterel le miró de hito en hi­
to un momento, palideciendo. 

--Comprendo-dijo en voz ba­
j_a-. Ya veo a dónde vas a pa­
rar. TU quieres decirme que siem­
pre hay una esperanza, que pue­
den perdonarme cuando menos lo 
espere . 

-Siempre existe esa posibili­
dad; pero lo que quiero darte a 
entender es que te guardes de lo 
que no ves, amigo mío. 

-Sí, bueno; también entiendo 
eso- replicó Cotterel, dejando 
caer la cabeza sobre el pecho-. 
¡Siempre hay algo ... la mano in- · 
visible! Pues ... lo pensaré, Man­
ning. Quizás tengas razón, des­
pués de todo. 

Y quedó serio, meditabundo, 
contemplando pensativamente el 
piso de la celda. · 
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, 
·señorita Ana ROJAS MANZI NI, ;oven 
que /ué muerta a balazos en su propia 
casa por tu novio, el joven e8tudtante 
de Derecho Gustavo Adolfo Viera y Mon ­
tes de Oca. En el trdg{co suceso resulta­
ron gravemente heridos los padres de la 
tll/eliz much"cha.· 

El se1lor Joaquin ROJAS CASTA/VED A . 
padre de la joven muerta. que /ué agre~ 
tUdo. asi como su espo.,a y otro hijo, 
por el 1ovcn Viera. E.'l señor Rojas ha 
d eclarado que se oponía a las relaciones 
entre su hija Ana y el que resultara 
su matador debido a que advertía c ,i 

éste .te1lale3 de " aloca miento". 

. Gustavo Adolfo VIERA MONTES DE 
OCA. el ioven cs t1,diante de Derecho 
que hirió a bala.::o.~ al sc1ior Rojas, 
a .,u esposa y a 11n hijo. dando muerte 
a la hija, con z:

111
~~gs!~~va ba relaciones 

DE LA HORA DE AHORA 

fi J~tfir1eJ:b%ºt~i1~j~d:riltgi:~; //,n,::1:n"!f1/:~faS!fa~~:tc~g~~:a d: c~~tu~!b;ne'!i 
l a Universidad Nacional eL domingo JI lunes. A /ines de semana iniciara una firiJ. 

por el interior de la. R eptiblica. 

Con motivo del festival organizad.o .... por el Club d e L eones de La Habana a bene/icio 
de la Fundación para Ciegos Varona Suárez, visitaron esta capital et presidente 
internacional del Club de L eonea, aetlor Walter Dt"XTER, y otras destacadas perso-~lf1:::J1:: ,!~é~~~!t!:1';ei'& ~/e~ii!~!tde ~;: ;;:~c:t~.e dL~t1;;:i~ae:e~Lic~L~~JEb~ 

, .. t,,r.\..~-:J~J. .. .. _ ......... -· 
BRU. 

-

La 111: flora Dulce Maria MANZJN I DE 
IJ,OJAS. !11adni d e A11a, gravemente he• 

rula en d trágico :Juceso. 

(Fotos Ftmcasta JI Kiko), 

Joaquín ROJAS MAN?JNI, 
hermano de la joven muer­
ta, que re.!ult6 Levemente 
herid.o por lo.! di.!paro.! dtl 

c.!tudiante Viera. 

El señor J e.!ü.s LIZAMA, it/t 
de Propaganda de Crtudlol 
y Cia., felicita a lo.! novio, 
señor Héctor PEREZ II lt• 
11.orita Benedicta BETAN• 
COURT, seleccionados en 141 
eliminaciones del matrimo• 
nio Colgate-Patmolive "dt 
la media 11aranja", organi­
zado por la Corte suprema 

del Arte. 



EL DU DE LA MEDICINA AMERJCANA .-Con motivo de la celebración 
dtt anivc,.rnrio del natalicio del doctor Flnlay, el Gobierno otorgó la co11-
decoraci61t ele la orden que lleva el nombre . del famoso cientf/ico a dis­tinguidas personalidades. La Joto recoge el momento en que et doctor COSTA.LES LA.TA.TU, secretario de Sanidad, daba lectura al decreto dls-

poniertdo las co,tdccoraciones. 

EL DIA. DE LA. MEDICINA. A.MERICA.NA..- El acto soiemne de la Academia de Cien-
cias, presidido por el se"llor Presidente de la República. 

EL DIA. DE LA. MEDICINA AMERICA.NA .-El se,1.or Presidente de la República, doc­tor Federico LA.REDO BRU, con las personalidades condecoradas con la Orden de Finlay. De izquierda a derecha: doctor GARCJA MARRUZ, doctor MENOCAL, co-
ronel BATISTA, doctores PRESNO, RAMOS V COSTALES. 
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ACTUALIDAD 

.EXPOS/CION EN EL HOS­
PITAL MERCEDES. - Co­
lección de fotografías de 
tumores óseos con/eccion<1-
~!J/:JO:~aDep::r'mJI~!git~t 
Mercedes, ezpue.!ta en los 
.talonea del múmo duran­
te la .temana tn ternacional 
de Lucha contra el cdncer. 

EL DIA DE LA MEDICI­
NA AMERICANA.-El ani­
ver.,ario del natalicio del 
sabio Finlay Jué . conme­
morado, e o ni u ntamente 
con el Dia de la Medicina 
Americana . en la Acade­
mia de Ciencia.! , con bri­
llante11 actos. Aparece eri 
esta foto un ilustre mé­
dico cubano. el Dr. Fran­
cisco DOMINGUEZ ROL­
DAN , dando lectura a su 
trabajo sobre et glorioso 

investfgador . 

NACIONAL 

CADTlrLl!'.1 



E 
N MEDIO de aquella sole­

dad, metido en el agua 
hasta más arriba de la 
:cinturq y aprisionado por 
la extensa balsa de ma-

Iangueta y cortadera, vió Julio 
Ramos levantarse el sol hasta el 
cenit, le veía declinar ahora, a lar-
gando la silueta de los arboles en 

POR 
MARCELO SALINAS 

~! ~~~~in!~tfr~~b!r1fc%bffciufct~e t----------------------;4..--.-c-_-_-:,~:-~-.,-¡_g--, 
Atento sólo a la posible presa, -

permanecía indiferente tanto al 
correr del tiempo como a lo que 
le rodeaba: a las bandadas de 
patos que marcaban su crucero 
veloz con blanca estela de espu­
ma; a los vivaces frailecillos al­
borotando sobre el fango de las 
márgenes, a las garzas airosas, 
reunidas en bullicioso cónclave 
allá lejos, donde la lnmen_§a lagu­
na, hinchada por las lluvias, se 
desbordaba sobre las tierras del 
potrero. ¡ Nada que no fuera su 
placentera faena, le importaba!... 

Colgada al cuello la pequeña la­
ta del cebo; a un lado el hondo 
saco para depositar la pesca; 
mientras hund1a los pies en el li­
mo pegajoso del fondo y se le 
tostaba la descubierta espalda, 
vivia la misma emoción de sus 
remotos abuelos, en disputa pe­
renne con la naturaleza hostil: 
ponia Iebrilmente la diminuta 
camada, lanzaba el anzuelo y es­
peraba vigilante. . . ¡ Una pica­
da! . . . ¡Otra ! . . . El corcho se 
hundía en la rauda corrida . .. 
Un tirón y, al extremo de la pi­
ta: ¡la biajaca plateada, la carpa 
de tonos violeta y oro, espejean­
do a la luz cegadora! 

El día era bueno: picaba de fir­
me el peje y el saco se hacía pe­
sado. ¡Con cuánto orgullo entra­
ría por las calles del pueblo, ex­
hibiendo ante la admiración de 
todos su hermosa carga! . . . ¡ Có­
mo se desquitaría de las burlas 
de otras veces, cuando volvió con 
las manos vacías, tras una jor­
nada de inútil empeño ! 

Ya era tarde. Pensó en salir y 
marcharse. Un rato más: hasta 
consumir el resto de la camada, 
los siete u ocho gusanillos que 
rebullían en el fondo de la.. pe­
queña lata. Quizás la suerte le de­
paraba otra buena pieza, un pen­
co de los que atrapan vorazmente 
lo que se les arroja y quedan de­
finitivamente cogidos. 

Levantó la vara, con propósito 
de reponer el cebo y, con la vara, 
por el movimiento realizado, le­
vantó la cabeza. Su mirada alcan­
zó, en fugaz ~ imprecisa visión, 
un dilatado espacio sobre las 
aguas y los juncos, sobre las ver­
des clavellinas que peinaba el li­
gero viento, hasta la orilla opues­
ta, donde varias reses chapotea­
ban en un itabo . .. Y en la rápida 
ojeada, algo le impresionó tan vi­
vamente que1 aunque quiso volver 
a su intencion primera, no pudo: 
a lo lejos, asomando por entre 
las empinadas hierbas, un bulto 
negruzco, semejante a un hombre 
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de cabeza descomunal y estira­
dos brazos en cruz, se balancea­
ba, pareciendo avanzar hacia 
donde se encontraba, sin atrever­
se a desviar la mirada, el espan­
tado pescador. ¿Qué era aque- , 
llo?... ¿Por qué se hallaba allí 
silencioso y erguido, mientras pa­
recía arrastrarlo el viento, so­
plando de aquella parte?. . . En 
la augusta serenidad de la tarde; 
bajo la comba inmensa del cielo 
tranquilo; preso por la suave ata­
dura de la tendida onda; frente a 
los campos silenciosos y aparta­
do de todo ser humano, el hom­
bre soli~rio sintió renacer en su 
espíritu, los miedos ancestrales, 
dormidos durante siglos en lo os­
curo de la subconsciencia. Sus 
ojos, obstinadamente clavados en 
la extraña figura , la deformaban 
se~ún los consejos del pavor: la 
ve1a reirse, abierta la boca ne­
gra, cabecear en señal de miste­
riosa afirmación, adelantar los 
rígidos brazos, para apartar de su 
camino la masa compacta de los 
juncales ... 

Tembloroso, lívido, perdida to­
da noción de razonamiento, do­
minado por el instinto como una 
bestia enloquecida, no atendió si­
no a huir, a huir, a lej:indose del 
objeto desconocido en que su tur­
bado pensamiento encarnara las 
más temerosas supersticiones. Pa­
taleando desesperadamente en el 
cieno; insensible a los rasgones 
de las filosas cortaderas ; cayen­
do y levantándose cien veces, g~­
nó la tierra firme. En la loca hui­
da abandonó el saco, la vara Y 
la vasija que le colgara del cuello, 
estorbando sus movi'mientos. Lle­
gó semidesnudo, chorreando de la 
cabeza a los pies, el cuerpo ente­
ro sobrecogido por intenso tem­
blor, desfalleciente ya ... 

Sonaron a sus espaldas vinien­
do de un maniguazo cerca.no, las 
pisadas de un caballo y, en segui· 
da, las palabras de salutación de 
un montero que llegaba dando 

vu~if ~enas tardes, amigo. ¿Se hl 
pesca.o mucho? 

Vuelto a la realidad, sintió ver• 
güenza de su cobardía y mintió: 

- No, no vine a pescar: me ba• 
ñaba solamente ... 

El guajiro, adivinando tal vez 
parte de la verdad, o por espíritu 
servicial, advirtió: 

-;No vaya pa en vuelta allá­
Y señalaba el sitio donde la fi. 
gura causa del miedo permanecía, 
ahora medio oculta por una bal­
sa-porque hay tirao un pelo de 
alambre, pa. que las reses no pa­
sen a una punta de arrós.-Y ter• 
minó su explicación, mientra& 
sonreia, socarronamente: 

-Alh le hemos puesto un mu• 
ñeco -pa. espantar los totises ... 
Esta tan bien hecho que . . . ¡no 
es el primero que se equivoca! 

Picó espuelas a la bestia y se 
marchó, tarareando una tonada, 
mientras Julio, avergonzado y pe­
saroso, se vestía, para volver al 
pueblo. 



El arqil.1TectoSllVío ACOSTA, que aca-1 ba de ser electo por el claustro de pro­Jewres de ta. Escuela Superior de Artes 
y 0/lcíos director de ese plantel. 
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NOTAS, 

GRAFICAS 

fJ'r~i:et~E d:r:~f!::,, n;!S:,-ttºf~tl:I~~ 
en ni. incur.sfón por el teatro liTico cu­
bano con las repnisentaciones en et Aud1t6rium de las celebradas obra.t de GataTTaga y Lecuona "Lota Cruz" 11 "Ma­ria ta O". La se11.orita Rivera es /igura 
prlnctpal de un conjunto artístico que realizará una temporada de teatro lírico cubano en eL interior de La. Reptlblica Aparece en esta foto encarnando a 
Lola Cruz en el número de "Las ama-

zona.!" . 

• Lydia. DE RIVERA como Lola cruz en el 
numero de la Salve, ae la celebrada obra del mismo titulo de Galarraga y 

Lecuona. 

• ~,3a:::ri~~;:i~~oª1BC::i:t: i~~ci~~l ªe!~aá~ñ~:y~ts:e G:,!~::::o ª;1:,.~:~
0
e:s!rsio~:i NfJ.cional, por un dl.stinguido grupo de dama.! amiga.!, con motivo de .!U regreso del viaje a los Estados Unidos en unión de su esposo. 

~PIEi El, 



INSTANTÁNEAS 

l 

Los doctores INCL.4N JI FIN LA Y acompafwndo al docfor LEZA hasta la tnbu11a. de la A.cadcmia de Cie11cias, en el acto del ingreso de este tl.ltimo en la docta 
institució11. 

1 

~ 

El eminente gastroenterótogo y cirujano doctor Francisco LEZA, profesor de ta U11lversldad de La Habana, que acaba de ingresar en la A.cademta de Ciencias, en los mpmentos en que leía &u discurso de ingreso. 

(Folos Kiko y Funcasta1. 
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T res aspectos de la Exposición de Labores Femeninas que se celebra en lo& sa­lones de la Escuela Vocacio11al de Ni'llas "Alfredo M. A.guayo", recientemente inau­gurada, 11 que _figura como uno de los números del amplio P.rograma de la Segunda Fiesta Intelectual de la M ujer. La exposición ha con4tituido un triunfo artbtico, 
técnico y de or9anfaactd11. 

fe~~~~sº ¿¡u;;:,~a'J~m;g;1~;o A~~~°:~l,i°t!ft~r:ft~
8
1x/:~f;;fu;:nff~n e~1~}~1gd!~ ~~n{!; salones def Circulo de Bellas Artes. Sudre.: Solis disertó brillantemente en torno d tema " El deber de nacionali.:ar el arte". 

Acto de co1utHució1l de las comisiones designadas por el Presidente de la Repú• blica para el estudio de una nueva legislación civil y de procedimiento criminal, celebrado cu la Secretaria de Justicia bajo la. presidencia del secretario del Ramo, 
~7{,A~r d~urau8l~d1:~a:t;

1
~ªes.L~e i:~i~:,e:,d!1:i::~e~1:::;n~~¡~º';{: f?/G~i~:rskt~°l:adr°ot 

TE DOMJNGUEZ, abogado Jiscal de la Audiencia de La Habana; M ARTJNEZ, uno de los ponentes del Código de Defensa Social; JUNCO, CUE :v PORTELA, pro/esom de la Universidad; SALA DRJGAS, secretario de J usticia; BLANCO y GUERRA LO· PEZ, profesores de la Universidad; CAPESTANY, senador, y MARTINEZ GlRAL'l' y LE RIVERAND, profesores u niversitarios. 



ACTUALIDAD 
( Fotos Funcasta y 

Kiko). 

Graciella GARBA.­
LOSA, escritora. poe­
tisa, conferencista 31 
declamadora, que en 
unión de su h.ija. 
Graeieltta ofrecerá 
un recital poético 

el domingo ll. 
/ Foto Angclo}. 

Graciclita G. GAR­
BA.LOSA, fino tem­
peramento artístico, 
intérprete del verso 
que Ita trhm/ado 
cmte todos los pú.­
btfco,,: 11 qtte tomará 
parte con Graciclla 
en eL concierto de 
voesla., del domingo 

1 J de diciembre. 

A R T s T e A 
"Concierto de poesins". As! callflcnn Graclella y Gracielltn Garhalosa el recital 

poético que ofrecerán el domingo 11, a las 10 a. m., en el Teat.ro Principal de In 
Comedia, y que tncluyc un homenaje n Alfonsina Stornl , la gran poetisa argentina. 
una interpretación de poemas chinos de la. Edad Media y una trayectoria del romance 
cspa~ol_ desde el siglo XIII hasta nuestros diru;. La calidad de este programa y la de 
sus rnteroretes aseguran un doble triunfo art.istlco y económico a este recital. 



L 
A PUERTA resonó con es­

trépito. Porque Alain, al 
cerrarla tras si vlolenta­
men te y ~anar la calle 
que se abr1a en perspec­

tiva como un bostezo de cansan­
cio, conservaba aün todo el dis­
gusto con c¡ue se había levantado 
aquella manana. Ya era mediodía. 
La calle estaba hueca de ruidos 
y d e gente. En el azul luminoso 
de un bello cielo de verano, el 
sol aparecía cenitalmente como 
una oblea cegadora resplande­
ciendo de fulgores vitales. Y. mar­
chó calle adelante, hacia la ciu­
dad alta, sin saber fijamente ha­
cia dónde se dirigía. Atr:is dejaba 
su cuarto pobre, casi deshecho 
interiormente, en revuelta confu­
sión ropas y cosas. Camin.6 aba­
tido. 

unas cuantas semanas antes-­
tres, cuatro meses-su paso hubie­
ra sido •más firme y mas resuelto. 
su actitud mas levantada. Pero 
ese largo período de tiempo s1n 
trabajo le había . ido restando, 
con lo mas elemental de su ajuar 
de empleado de tercera categoría, ' 
hasta la convicción-mantenida 
sólo las primeras semanas-de 
que rápidamente encontraría otro 
empleo. Ahora estaba persuadido 
de que aun transcurriría bastante 
tiempo antes de que pudiera em­
plearse de nuevo. Y esta preocu­
pación, amarga como una deses­
peranza, se enastaba igual q_ue 
una..bapdera de derrota en el mas­
tll Inmóvil) de su desilusión. 

Po.r la tarde-lo recordó súbl­
-te:rríente-habia de encontrarse 
con su amiga: aquella muchacha 
caudamente expansiva que un 
azar afortunado había colocado 
en su camino. Hizo un gesto de 
contrariedad. Unas cuantas sem·a­
Ilas antes también, le hubiera si­
do grato ir al encuentro Jubiloso 
de Ernesttna. Pero esta Jornada 
de ahora, a pie bajo un sol canicu­
lar y sin dinero alguno en los bol­
sillos, le era particularmente des­
agradable Y aun el recuerdo de 
tan excepcional amiga-lo único 
verdaderamente atractivo con que 
contaba en la vida-le molesta­
ba como W1 dolor inesperado y 
súbito. Sin embargo, ante ella ha­
bía de permanecer ajeno a su 
propia oesventura. ¿Cómo con­
fiarte la angustia de su posición 
irremediable? ¿Para qué empañar 
con una som ora de tristeza el 
brillo encendido en azules matu­
tinos de aquellos ojos que lo mi­
raban tan acaricladoramente? Ni 
sus sentimientos ni su dignidad 
se lo permitían. 

Siguió junto a las casas deste­
ñidas, por la acera estrecha, has­
ta fijar su rumbo. Era imprescin­
dtblemente necesario almorzar, y. 
al recordar esto, abominó de esa 
vital necesidad. Era, acaso, el 
único problema que tenía resuelto. 
La casa de su hermano, pobre 
también, pero fraternalmente aco­
gedora, le garantizaba con relati­
va seguridad la satisfacción de 
ese imperativo fisiológico. La co­
mida no era abundante, cierta­
mente, pero él era hombre de po­
cas exigencias y había aprendido 
a acondicionar su organismo a 
las etapas sucesivas de su vida. 
Almorzaría, pues. Luego, de sobre­
mesa, tal vez un cigarrillo y qui­
zas una taza de café. Pero todo 
esto le parecía profundamente 
triste, porque le gustaba bastarse 
a sí mismo, depender ,¡e su pro­
pio esfuerzo y ganar su pan, co­
mo le habían enseñado de !)~ue­
ño, "con el sudor de su trente". 

Extrajo su reloj de bo~sillu, un 
extraplano de metal cromado con 
absurdas pretensiones de platino, 
y, lamentablemente, observó que 
las agu;as se habían detenido 
justamente a las doce. La pobre 
maquinaria se negaba a. marchar, 
como había ocurrido Otras veces. 
Sólo que, ahora, la indigencia de 

su dueño demoraría acaso consi­
derablemente la visita al taller 
donde podrían reparar ese daño. 
Le pesaba llevarlo encima. Pero 
reloj pobre, reloj sin categoría, 
no podía servirle para resolver 
cosa alguna ni transformando su 
valor en dinero. Y por eso lo lle­
vaba aún . . Sino que ya descom­
pasado, inmóvil, era un trasto sin 
utilidad siquiera para !Ijar los 
minutos amargos de sus jornadas 
cotidianas. Era acaso mejor que 
fuera así, porque ello le permiti•• 
ña, siquiera fuese ficticlamente, 
vivir un poco fuera del tiempo. 
Péro recordó que, inapelablemente 
a las cuatro, su reloj deb1a seña­
larle una obligación inaplazable. 
Y que a esa hora, precisa, exacta, 
fatalmente, lo esperaba Emestina. 

Ernestina ... Su aparición en el 
escenario turbio de su vida, mal 
alumprado por las débiles candi­
lejas de su penuria, había sido 
una aventura corriente de hombre 

~:~Stb~~°e~~o céi n~e~fgª::. 
plicaba bien, y acaso no quería 
acordarse cómo se había resuelto 
todo), ella fué penetrandolo pro­
dtglosam~nte hasta absorberlo. Y 
en. ahora que se encontraba des­
empleado el.landa ella requería 
más a menudo su_ presencia y 

~-

c,i"ando mas se exacerbaban sus 
fervores pasionales. Esta vez, co­
mo tendría que hacerlo con fre­
cuencia en lo sucesiv.o, pretexta­
ria complejas y diversas ocupa­
ciones. Estaria junto a ella algu­
nos minutos, y luego, con aire de 

~~~f~s. Sf~11!J:ia ~~st:inf1t116~ 
xima oportunidad. Así entreten­
dría al tiempo y pudiera ser que 
en l_o que durase ese juego salta­
ra ante él una solución. Después 
de todo ... 

... después de todo, eso es. Por­
que, en realidad, ella no había 
tratado de escrutar mucho en su 
vida. Ignoraba totalmente su pro­
cedencia y sus ocupaciones. Su e~• 
casa curiosidad, afortunadamen­
te, lo habia puesto a cubierto· de 
lamentables investigaciones. A ella 
debía resultarle lo mismo que él 
fuese letrado como conductor de 
tranvías. ¿ Una mujer vulgar? 
Acaso no. Pero,· ¿quién sabe? Por•• 
que él tampoco había hur-gado 
mucho en ese misterio con que 
ella solía presentarse, siempre de 
prisa y siempre mirando hacia to­
dos lados. No hubiera podido de­
terminar, de exigírsele categórica­
mente, si Ernestina era una jo­
ven esposa,. una linda divorciada, 
alguna hija de familia, una em-

pleada de oficina o, .en resumen, 
una mujer al azar qi.Je procura­
ba pasar la vida agradablemente. 
Ahora daba en una serie de de­
talles que antes no le habían lla• 
mado la atención pero que, la• 
mentablemente, iban a coincidir 
en la posibilidad de que fuese 
una mujer casada. ¿ Y si se ena• 
morase de ella? Nuevas inquietu­
des le asaltaban. El no sabia que 
todas tenían su origen en la zo.. 
zobra persistente que sufría des• 
de su desempleo, y se angustia• 
ba estérilmente como si esta con• 
tingencia fuese una amenaza. 

Cuando se encontró con Ernes­
tina, a las cuatro de la tarde, los 
dos adquirieron ese aire indefini­
do de las personas que aguardan 
un tranvía en la esquina propicia, 
El servicio era bastante deficlen• 
te, y el primero de esos vehicu• 
los que asomó el extremo de la 
calle lo hizo un cuarto de hora 
después de su encuentro. Ell& 
murmuró unas excusas para jus­
tificar que no podía disfrutar mu 
que esos escasos minutos en Sil 
compañía. I.R. rogó que no la 
acompañase-Alain lo agradeció 
vivamente-y él, con el rostro 
compungido, la expresó que lo de-­
ploraba muchísimo. Ernestina su~ 
bió al tranvía, le dijo adiós con 



punta de los dedos y le dijo con 
voz que parecia el suspiro de un 
colibrí: _ 

- ¡Consérvalo! 
El. tranvía se alejó chirriando. 
Entonces Cl miró la mano dere-

cha; que mantenía cerrada, y se 
dió cuenta de que aprisionaba un 
pequello trozo de cartulina. Era 
mr retrato de Ernestina. Y pues­
to que le había rogado que lo 
conservase, y porque era ese tam­
bién su deseo, cuidadosamente, 
como quien guarda una gema en 
el nüsterio de una caja fuerte, 
lo introdujo con gesto rápido en 
la entraña tibia de su cartera des­
ocupada, vacia como el gesto con­
que el-ahora se daba cuenta­
la había despedido. 

En casa de su hermano, por 
la tarde, Alain, que tomaba el 
fresco junto a la ventana, extra­
jo el pequeño retrato de la car­
tera. Lo co.ntempló con curiosi­
dad, examinó los rasgos de Er­
nestina, bien reproducidos, y son­
rió con un poco de vanidad. Era 
bella. Acaso la boca sonreia con 
,un poco de cinismo, pero es­
to podia pasar como un rasgo 
picaresco. En los ojos, grandes 
pero entornados, de un azul fuer-

-~u~;~~ h~br: a~:6t~~~a~r~~saJ. 

La boca aJ)arecía semiabierta, co­
mo si quisiera aspirar la vida en 
un sorbo. Y el cabello era negro. 
Negro y sombrío como las malas 
intenciones. Entonces, satisfecl:o 
de su examen y hasta de si mis­
mo, con unas minUsculas tijeras 
de bolsillo, recortó en circulo el 
trozo de sepia y lo fijó en el in­
terior de la tapa de su reloj . 

Hasta cuatro días transcurrie­
ron sin que le fuera posible con­
currir al lugar donde veia regu­
larmente a Ernestina. Pero a ese 
nuevo encuentro-unp de esos en­
cuentros rápidos y previamente 
fijados que aparecían casuales­
llevaba ya el rostro más optimista 
y mejor arreglada la corbata. Era 
que, contra todas sus suposiciones 
de hombre escéptico, estaba de 
nuevo colocado. El hecho de po­
seer una ocupación le significa­
ba reintegrarse de nuevo a la vi­
da. Entrar otra vez en la circula­
ción, de la que se consideraba sus-. 
traído, y obtener, de repente, un 
poco de luz con que iluminar de 
felicidad el oscuro camino sobre 
el que marchaba desde hacía 
tantos meses. 

Pero ese día no asistió Emes­
tina al lugar en que debían en ­
contrarse. Alain no hizo deduc­
ción alguna porque desconocía la 

vida ·de ella y se resignó a espe­
rar sus noticias. Echó a andar. 
orientá.ndose hacia su casa. Cuan­
do arribó, un poco sofocado, al 
quinto piso en que residía, ignora­
ba qué hora pudiera ser. Abomi­
nó de su reloj. Y determinó que. 
apenas tomara un baño, iría a un 
taller sin pretensiones donde, sin 
demasiada exigencia monetaria, 
pudieran arreglar el desperfecto 
de su cronómetro. Ya que en su 
vida todo comenzaba a arreglar­
se, era justo que el reloj partici­
pase de esa fortuna. 

Aquel relojero absurdo y tenaz 
que pasaba las horas detrá.s de 
una vidriera, con un iconoscopio 
a través del cual escrutaba las 
entrañas metalicas de todos los 
cronómetros del barrio, era un ser 
~~~~~jei,c~s~tati:~~!· re~~:!~e: 
nada. De las paredes colgaban 
unos viejos relojes en desacuer­
do que marcaban horas distintas. 
Alain miró, al entrar, todas esas 
horas inútiles_. mllltiples y sincró­
nicas y penso que podía ser una 
broma del tiempo para relevar de 
preocupaciones a aquellos para 
quienes todas las horas son igua­
les. Como para él, hasta hacía 
pocos días. Pero ahora era distin-

to. Ya tenía de nuevo atada su 
existencia al carro de Cronos in­
fatigable. Y si aquellos relojes 
marcaban horas dife rentes era 

~~~~~ep;:~~~~~- ene 1~hi
1~:a!l!! 

das las horas del amor, del pla~ 
cer y del dolor. La hora de la de­
rrota y la del triunfo. La hora, 
cotidianamente regulada, del yan­
tar ineludible. Del sueño que lle­
na la serenidad de una concien­
cia tranquila. La hora del desper­
tar mañanero. Y, también, la ho­
ra negra del desvelo implacable. 
La hora del sufrir, que es larga 
como de trescientos años. La ho­
ra minúscula del goce, tan cons­
treñida de tiempo y tan rosada 
y dulce como un caramel9 de fre­
sa. Un antiguo reloj desportilla-

~~b~ª~~f~~o ri~;:r~ror:l~~bl~:ªí; 
hora de la muerte. Y era, sin em­
bargo, una hora de serenidad y 
de reposo. Todo el tiempo, toda la 
eternidad, se habían acumulado 
~llu:~~~~a e~º~! ~:;~~rf ct<i~~c:Í 
perfil de un cadalso. 

-¿Decía usted, señor? 
El relojero, con una voz anti­

gua que silbaba como si se le hu­
biera saltado un muelle, le pre­
guntaba: 

-Este reloj, maestro. No mar­
cha. Lo dejo ahí, en sus manos, 
para que lo arregle. 

-¿Su nombre? 
El relojero había dejado aquel 

trasto sobre la mesilla de obser­
vación y de trabajo. Alain dijo 
como con repugnancia: 

-Alain. . . Fernandez . 
. No era ése su apellido, pero no 

gustaba de dar su nombre a cual­
quier persona. Luego dijo, .para 
evitarse mas interrogaciones: 

-Vendré por él. Digame cuando. 
-Pues. . . la semana próxima. 
Se alejó. En la tienda vibraban 

horas dispares y un millar de 
tlctacs crepitaba como · si lloviz­
nasen gotas de ruidos. 

Alain, que había aprend~do a 
ser pesimista (porque los contra­
tiempos hacen escépticos a los 
homores), no confiaba mucho en 
la eficacia permanente de su re­
loj. Le era necesario, simplemen­
te, y lo conservaba hasta que pu­
diese adquirir otro de mas pr~­
cio. No le guardaba mucho apre­
cio, porque, en realidad, había 
marcado horas desagradables pa­
ra él. Y era como esos amigos de 
los que no esperamos mucho pe­
ro de los que no queremos des­
prendernos demasiado por si to­
davía pueden resultarnos útiles 
algún día. 

Sin curiosidad, automaticamen­
te, el relojero abrió al dia siguien­
te aquel pobre reloj barato-seis 
dólares, sin la cadenilla--que ha­
bían somt:tido a su examen. Dic­
taminó una grave rotura del eje­
algo así como si se nos partiera 
el esternón-y miró distraída­
mente el interior de 'la tapa. Un 
retrato de mujer-linda mujer 
por cierto-oscurecía el disco pu­
lido. Era el retrato de Ernestina ... 
El relojero abrió los ojos cuanto 
pudo, acercó el reloj a la bombi ­
lla eléctrica y continuó mirá.n­
dolo largamente, fijamente, como 
si ante sus pupi1as medrosas sur­
giera un espantoso fantasma. Era, 
indudablemente, Emestina. Era 
el retrato que se había hecho la 
última semana. 

Dió un solo grito y cayó des­
plomado, Del interior de la tien­
da salieron voces. Ernestlna, su 
esposa, llegó apresuradamente. 
Sobre la mesma yacía, abierto 
como una entraña, · el reloj de 
Alain. Y alli, en la tapa, estaba 
su retrato. . 

En los ojos, que reproducía 
exactamente la cartulina, grandes 
pero entornados bajo unas pesta­
nas largas y oscuras, había algo 
de malignidad. 

~AnTELES 
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los cincuenta millones de O. P. 

A estas alturas, siete dias después de su mención oficial, toda via nada conocemos en concreto acerca del proyectado empleo de cincuenta millones de pesos en obras de uti­
lidad pública. 

Comprendemos que en el corto espacio de ti~mpo transcurrido desde la llegada del co­ronel Batista, no haya sido posible detallar las obras que se proyectan y sus presupues­tos correspondientes. 
Pero no vemos qué poderosas razon es de Estado aconsejen la reticencia oficial con respecto a la procedencia de esos cincuenta millones, las condiciones generales que re­girán la operación. y los nuevos impuestos que habrán de crearse para h acerles frente a las obligaciones de tan cuantioso crédito. 
La noticia de que se espera la llegada del presidente del Export-lmport Bank de Wá­shington, para tratar acerca de esa opera­ción crediticia, implica la intervención ofi ... cial u oficiosa del Gobierno norteamericano, porque dicho banco fué creado por un de­creto ejecutivo de fecha 2 de febrero de 1934. Y por ley posterior del Congreso, continüa siendo una agencia de los Estados Unidos hasta junio 30 de 1939. 
La misión de esta entidad es la de ayudar a financiar y facilltar las exportaciones e importaciones y el intercambio de mercan­cías entre los Estados Unidos y sus territo­rios y posesi:mes insulares, y cualquier país extranjero, sus agencias o nacionales. Está a utorizado para efectuar operaciones ban­carias en general, tramita r ;:¡ descontar le­tras de cambio, giros, pagares y otros docu­mentos de adeudo, y, con la aprobación del secretario del Tesoro, levantar préstamos y redescuento:s sobre dichos documentos de adeudo, como también para negociar con va­lores de los Estados Unidos o de cualquier Estado de la Unión. Cuenta con un capital 

de $21.000.000. 
El lector verá, por esto, que el Export-Im­port Bank puede mu:y bien hacerse cargo, dentro de una extension lógica de sus facul­tades, de cualquier operación crediticia que tenga por finalidad el fomento del inter­cambio comercial entre Cuba y Estados Uni-

~i!nt! ;.;f1í~:!t~ai~e o~~a~niecc~ti1d~~ ~ü: 
blica, elevaría ipso tacto el poder adquisi­tivo de Cuba, y, por ende, sus compras de productos norteamericanos. 

Pero el pueblo ignora la forma y el al­cance de la proyectada operación. Estos ex­tremos esenciales no han trascendido aún 
al conocimiento público. 

No se trata de una curiosidad intempesti­va por nuestra parte, ni de una impacien­cia injustificada. La razón de nuestra inci­piente alarma descansa en tristes prece­dentes. 
Porque cada vez que el actual Gobierno ha pretendido monopolizar la sabiduría na­cional, consultando únicamente al reducido grupo de elegidos, hemos tenido luego que lamentar, no sólo las medidas inconsultas y desastrosas-aunque hayan sido suprimidas o modificadas posteriormente-, sino también las deficiencias y lunares que han dejado cojas las mejores, más nobles y necesarias iniciativas gubernamentales. 
No conocemos aún los términos de la pro­yectada operación. Pero sí sabemos lo que ·4

• requiere el país para consolidar su posición económica en el capítulo de empréstitos o fi ­nanciamientos. 
Lo primero es el pago de la llamada Deu­da Flotante, constituida por la brava que el Estado les viene dando hace años a sus em­pleados y suministradores, incluyendo en este concepto lo que aun se adeuda legítima­mente por las Obligaciones de Obras Pú ­blicas. 
Lo segundo es la in versión ponderada en obras de fomento y utilidad nacional, como las encaminadas al saneamiento de las po­blaciones y cura y prevención de enferme-
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dades; a la construcción de hospitales, asilos, escuelas, carreteras, caminos vecinales, bi­bliotecas y edificios püblicos; y al fomento del turismo mediante el desarrollo de nues­tros manantiales mineromedicinales y otros lugares de atracción turística. 
Y lo tercero, y corolario de todo lo an­terior, la consolidación de nuestra deuda ex­terior, a largo plazo de amortización y un bajo interés. 
Y, al mismo tiempo, una ley que convier­ta en delito, severamente castigado y con exclusión de amnistía, todo gasto, compromi­so u obligación realizados por un fun cion a­rio público que no estén previamente autori­zados y consignados en el presupuesto de su departamento. 
Sin esta garantía, a la vuelta de treinta años, volvenamos a tener otra Deuda Flo­tante de cincuenta o mas millones. 

Cuba en la Conferencia de lima 

Y para mejorar la economía americana­
Y en ello se tiene "in mente" t,ambién el 

fe~°a~1i6~ cita~~ :::i~~;i~i~iir~~ió~ª~~n~1iaD~Í 
problema del desempleo, ,asunto que si bien 
es económico en su esencia, tiene repercu­sión social pronunciada, y de acuerdo con 
una resolución del Congreso de la Repúbli­
ca ha de abogar por que la cuestión sea es­tudiada por un organismo americano preli­
minar de una conferencia mundial que la 
c:mozca 'l/ trate de hallarle solución. 

Tratara igualmente, de conformidad con 
los estudios realizados por la D irección Co­
mercial, de dar su concurso a lodo lo que represente la eliminación de restricciones al 
comercio donde existan sin justificación ra• cional; y en materia arancelaria sostendrá 
el "status quo'' en los Tratados multilaterales, 

En materia de migración, de acuerdo con 
la tesis que viene sosteniendo el Negociado de Ciudadanía y Migración de la Secretari~ 
de Estado, favorecerá las corrientes migrato• 
rias cualificadas segtln las necesidades de 
cada país. 

En cuanto a comunicaciones y Carretera Panamericana, se tendrá ocasión de hacer Un reciente comentario en esta sección , efectiva la resolución aprobada en la Con-en el que expresábamos nuestro temor de que ferencia de La Paz, de Buenos Aires, a ini-la Delegacion cubana a la VIll Conferen- ciativa de la Delegación cubana (proyecto cir.. Panamericana de Lima, no impulsara del doctor Cortina) , de unir los continentes con el calor necesario la iniciativa del in.ge- con las ínsulas por medio de " ferries" Y de niero Francisco Ducassi Mendieta acerca de otros complementos de la carretera, lo que la celebración de una conferencia mundial ha de favorecer, sin duda, la corriente tu-que estudiara el problema del desempleo, fué ristica y el intercambio en su sentido más causa de que el doctor Remos tuviese la amplio. gentileza de enviarnos a uno de sus con- Al tratarse de política internacional ame· sejeros más capacitados, al objeto de infor- ricana, si las modalidades espirituales y eco• ~:~qºie i!t:;f!dd~fr1~.\~r iis~~~!~a;ióh°\ fi; nómicas son favorables en las relaciones, o intrucciones precisas dictadas en cada caso. ~~~e~~;1~~/ór~~ e5:;:;-J:c1i~ ~~~tl~ad cg: Esa visita no sólo sirvió para disipar ánimo de solidaridad y buen entendimiento, nuestros temores acerca del particular, si- los problemas polít icos, que dependen siem-no también para que conociéramos la ad- pre de esas circunstancias, no han de o/re-mirable labor de preparación que habia ,cer obstáculos serios para llegar a un con-efectuado la Secretaría en el estudio de ca- cierto respe cto .a los mismos. Las Unícas di· da uno de los temas a tratar. vergencias, en América, han surgido en ma-
m~~~si~g~~cl~ie~1t~~a qJ!b1~r J!dim~~g~1 v~: }~~i~l:- s1:t~~fj~~ Yos vi~~i;u:ii:::lo~ d~s~~: sitante nos hiciera un memorándum para rechO internacional en vigor, especialmente r eproducirlo en esta sección . del ame1 icano, de manera pacífica, lo que Y he aquí dicho memorándum: hace que el antiguo "cont inente convulsivo", como se le iwnocía despectivamente, se ha-La · Delegación cubana, según las instruc- ya converl'i!id, en hemisferio de la paz, Y de ciones que a nombre del Gobierno de la él se esperd/iton fundada razón, que surja Repüblica le imparte el secretario de Esta- la nueva alba d e justicia para el mundo. do, doctor Remos, que la preside, concurre En la preparaci.ón de ello, Cuba darti a la Conferencia inspirada en principios ele- su cooperacion entusiasta a una labor que vados de cooperación y compenetración in- ha de propiciar, a fin de que se tJele celo-teramericanas, que ha de desenvolver a base samente por que no sean transgredidos en de las tradiciones democráticas que cons- América los principios fundamentales de su tttuyen la médula de La estructura nacional derecho, calcados sobre las pautas de j1Lsti-de este hemisferio, y en las cuales se plas- cía y armonía en las posibilidades h umanas, 
deª~~¿;l;{~ªfff:~~t~~ºfa E7!c:ffufá e;Jrfs~~ fu~~1Jiie el /~~~1;:r°,,b~{/,C:Jg~/ºe1:fi1:i~ie e¡~;~~~ diéndol-as c,omo norma. único, h a.ciendo congruent es las conquistll! Para robustecer los nexos que. unen a las en el campo del derecho sustantivo, con el repüblicas hermanas, considera que de ma- d8récho adjetivo que sirva para aplicarlas, y nera primordial, hay que atender aÍ aspecto se logre .así un conjunto completo, annóni-espiritual y cu,tu11al, que es el factor más co Y sin discrepancias, cuyos efectos depen-
~";fro;¡~7:i~e cf:n~e~eergfe~ie-;:t~sÉa~lec~~mftt da:sí~es:us;set:t;:d::l~~a~i~

1
~econocimiento de nidades anímicas, es lo que constituye la conguistas por la fuerza, se propondrá el es• primera etapa en la promoción de la ma- tudto ponderado, en el que tomen parte to• yor armonía. dos y cada uno de los Estados americancn, Con el propósito de propiciar esios fines, d.el nuevo tema Beligerancia, en el que, sin Cuba presentará varios pr01JectoJ....~ resolu- una festinación que pudiera llevar a divaga-ci.ón relativos a la enseñanza de materias·.: , ciones en el estado actual de cosas, se lle­-americanas y dará especial atención a lac .• ; • gue a una doctrina en concordancia con el cuestiones de cooperaci.ón intelectual, desar- derecho moderno, según quede confirmado me moral-por el que tanto se viene labo- y adoptado por la Conferencia. rando como paso previo al desarme mate- Y para el conocimiento de las diferencia: rial en proporción-y asimismo se ocupar::í, que en todo caso pudieran surgir, la Corte con vista al interés de los escritores y ar- fnteramericana de Justicia Internacional, tistas cubanos Y americanos en general, del que esperanws quede constituída, si no con' proyecto de protección de la propiedad in - el concurso de todas las reptlblicas del he-telectual.. misferio, al menos con su gran mayoría, J De consuno con el ambiente moral ade·- abierta la adhesión de las que originalmen-cuado, hay que ocuparse de la economía in- te no concurran a la misma. En su d.esen• 

~~~~~~~:c~n~óct°íoZf:.· e~ª:~~ :: c~c:n;t~:nog!~ ~~fgih::1:1: cg:f;t~r:s: el~~~~~sn:~~~ª:;f¡: to natural de la otra. .oacion del derecho interamericano. 
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Retrato de mi padre. Un e1tudio de de.mudo. 

Juan RAMIREZ ESPINOSA, pintor que eatd exhibiendo sus obras en el 
Circulo de Bellas Artes. 

Triptico. Pal, afe. 

Retrato. 

UNA 
EXPOSICIÓN 
DE PINTURA 

El pasado lunes, 5 de diciembre, se inauguró 

en el Círculo de Bellas Artes la exposición pictó­

rica del artista Juan Ramírez Espinosa, algunas de 

cuyas obras reproducimos en esta página. Esta 

exposición es el inicio de un interesante proyecto 

artístico de J. R. E., que va a recorrer diversas 

localidades a fin de pintar y exhibir cuadros his­

tóricos, comenzando por Placetas, su pueblo natal, 

donde ha hecho donación, para la biblioteca "Mimí 

Fortún", de un cuadro de esta insigne educadora. 

La exposición Ramírez ha merecido elogios de la 

crítica. 
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~e/,;ci,ou.! 
• Hojuelas de Avena 3-Minutos, es 

un cereal Cocido SIN Fuego - En 
F.I Molino-Durante 12 Horas. 
Esto lo hace Nutri tivo, D igestivo Y 
Delic ioso. Déselo a sus niños. 
¡Imite a millones de madres! Se 
coci na en 3 Minutos. 

Lo estudio en su coso, en sus 
horos libres y recibe GRATIS 
RECEPTOR-HERRAMl~NT AS y 
ANALIZADOR paro sus experi­
mentos y trobajos que le 
producirán magníficos gon11nci11s 
monetarias desde luego. 
Pida Informes HOY MISMO a: 

NATIONAL SCHOOLS 
I.OSANIULU.CA.Uf0lt41.\ ...................................... 

: SR. J. A. ROSENKRANZ. P,■,id•"'- : 
: ~~::t,tti:~c/tu.... omo. sa-vo : 
,: s¡,.,.._ .. envi■r11'1411uübn,Gu•1S~••9tnerdineroenlu.oio, : 

: """''----------- : 
: Dir0o«i"'---------- : 
: Pobl■ci ••••••••••••••••• ,ov~ : 
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AMOS a aprovechar la ac­
tualidad que nos ofrece la 
fecha patriótica del 7 dz 
diciembre, aniversario de 
la muerte, el año 1896, en 

los campos de San Pedro, de An­
tonio Maceo, para rei:mudar el 
estudio que en estas mismas pá­
ginas históricas iniciamos a fines 
de 1935 sobre la personalidad re­
volucionaria y política del gran 
guerrero que supo ser, aun en los 
momentos más trascendentales y 
decisivos de la lucha armada por 
la independencia de Cuba, patrio­
ta ejemplar y ciudadano perfecto. 

Y más que el recuerdo de sus 
gloriosas hazañas bélicas-las que 
hfsti~1c:a~r h~Ífad~d~e!~s[i~~!d~~ 
los caracteres todos de la epo­
peya- interesa a los cubanos de 
hoy recoger y divulgar las ense­
ñanzas y los consejos que Maceo 
nos dejó en sus cartas, procla­
mas, manifiestos y otros escritos, 
para que unos y otras nos sirvan 
de norte y guia en la vida repu­
blicana. 

Leonardo Griñan Peral ta, en su 
magnífica biografía caracteroló­
gica de Antonio Maceo, señala el 
patriotismo como la prenda rele­
vante, la virtud sobresaliente que 
en Maceo se descubre y se regis­
t ra, sin intermitencias ni claros­
curos, durante toda su existen­
cia ; patriotismo que fué en él 
•·como sol en derredor del cual 
girasen todos sus gustos e incli­
naciones". Y precisa: ··cuando, en 
plena acción, fué muerto 51 años 
después de su nacimiento, hacía 
ya veintiocho años que con de­
Vota constancia venia luchando 
por-son palabras del propio Ma­
ceo-"el triunfo del derecho pa­
ra todas las generaciones que se 
sucedan en el escenario de nues-
~í~ <?,~~~··e;;g{in~n3e f!o~~e e~~u~~: 
zo humano", como quien cum­
plía un "deber sagrado y su­
blime' '. 

Esta inalterable conducta de 
patriotismo sin macula no brota 
en Maceo, como en Marti, cual 
flor aislada que sólo en él crece 
y en él se desarrolla, sino que sus 
ra íces se asientan, arraigan y nu­
tren en el patriotismo de sus pa­
dres. Y tanto es así que Grinan 
~ee~·t1tael t~~to C~ro~~:nªt;~7mt

1
~; 

los siete hij os de Marcos Maceo 
y Mariana Grajales "identificados 

!~ ~ªa1~~n:fº!!rii~~~si~~ 1! f¡~~~: 
tad". Marcos, el padre, se incor­
poró a la Guerra Grande apenas 
comenzada ésta, y en ella per­
maneció hasta su muerte el 14 
de mayo del 69 en la toma de 
San Agustín por las fuerza s mam­
birns a las que él pertenecía. Ma­
riana, la madre, no dejandose lle­
var por ese sentimentalismo ma­
terno, tan al uso entre nosotros, 
que aparta a los hijos del cami­
no recto y de la línea civica en 
la conducta para con su patria, 
fué en todo momento, cerca de 

Antonio MACEO por León Droucker. 

sus hijos, la primera y la mas en­
tusiasta alentadora del deber que 
todo hombre tiene de servir a su 
tierra y a su pueblo, de acuerdo 
con sus aptitudes y posibilidades, 
mucho mas en aquellas épocas e1<, 
que tierra y pueblo sufren las 
consecuencias de despotismos, in-
h~s~g~~~ Je ~;P1º~!~i~n~ d~e u~~ 
nación extraña y dominadora. 
Ella los lanzó al combate, los 
acompañó en la lucha, les curó 
sus heridas, ios consoló en sus 
dolores. Y, como Griñan Peralta 
refiere, cuando el hi jo se ha res­
tablecido de los reveses de la 
campaña, gracias al tierno cuida­
do de la madre, ésta le dice: "ya 
está curada tu herida; vuelve a 
las filas a cumplir con tu deber" 

Por eso Martí; que la conoció y 
la admiró en su inigualable des­
prendimiento de matrona sin pat 
que entregó gozosa sus cachorros 
de héroes a la causa de la liber­
tad de Cuba, pudo escribirle a su 
hijo, Antonio, cuando ya doña 
Mariana tenía 85 años, estas pa­
labras tan exaltadoramente jus­
tas: "Ahora volveré a ver a una 
de las mujeres que más han mo­
vido mi corazón: a la madre de 
usted. . . Vi a la anciana dos ve­
ces y me acarició y miró como 
a hijo, yo la recordaré con amor 
toda mi vida". 

Así, templada desde niño el al­
ma de Antonio Maceo para el 
empeño grandioso al que había 
de consagrarse por completo des­
de que, a los 23 años, y dos días 1 



después del grito emancipador de 

~ ~::n:jéfcifó ~Ett~~l~d~~. 1.~~ ~~ 
~:r e~~ó~~~e i~e m~~~ed~ l~~ngg~: 
tratiempos, reveses, ingratitude~. 
en virtias, rencillas e injusticias 
que sobre él ec.haron falsos ami-

J' ~~~is, pss;uf~~~t~~ttfutit::o~ug~: 
ba y su propósito jamas empa­
ñado por un tenue quebrarito ni 
decaimiento, de lograr su libertad 
e independencia. 

Asombra, en cambio, que un jo. 
ven ~ampesino de 23 años, per­
teneciente a una raza a la que 
le es~ban cerrados, aun en aque­
llos tiempos, todos los caminos 
que los hombres de la raza blan­
ca tenían abierto para a dquirir 
~~b~ctt~uinb~~~gr~ir~u'hotfz~~~ 
tes, ni materiales ni intelectua­
les, que el de su comarca guaji­
ra y el de los aprovechamientos 
y transacciones agrícolas, lograse 
adquirir en poco tiempo concep­
tos tan definidos y precisos del 
~f t:y~~s~~ fosd~o

1
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exilios, naciesen en él y se robus­
teciesen hasta consolidarse con 
caracteres fnconfundibles, no sólo 
el revolucionario y el guerrero, si­
no también el político y el esta­
dista. 

La herencia e influencia pater­
nas y el contacto diario con la ti­
ranía que asolaba su tierra le 
deciden a incorporarse a aque­
llos, sus hermanos, que se habian 
alzados en armas contra ese in­
tolerable estado de cosas. 

Maceo, desde el 12 de octubre 
de 1868, en que se une a las 
fuerzas de Donato Marmol, en la 
finca de santa Teresa, junto a 
las margenes del Cautillo, es un 
~edlcioso más, un nuevo soldado 
de la libertad, un mambí más. 
Seguramente, en aquellos instan­
tes decisivos de su vida, su visión 

r:~~~::1~ ~te
s1
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de su país al déspota que lo opri­
. me y esclaviza. 

Pero a medida que el tiemJX) 
transcurre, que la lucha cruenta 
se prolonga, que las heridas glo • 
rlfican su cuerpo, que su sangre 
riega y fecunda la manigua mam­
bisa, que su contacto con hombres 
de otro nivel social y cultural 
lleva a su clarísima inteligencia 

rde!s,
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él desconocidos y nuevos, pero que 
él recibe y asimila como segura­
mente no pudieron o no supie­
ron hacerlo muchos y muchos de 
sus compañeros de lucha nacidos 
en otros medios sociales, Maceo, 
sin dejar de ser el héroe sin par, 
el capitan de capitanes que la 
historia ha recogido y consagra­
do la epopeya, se transforma en 
apóstol del decoro y la dignidad 
cubanos, no ya en su tiempo y 
para los fines de la I u cha arma­
da, sino también en nuestra épo­
ca y para la República que él no 
ft~d~nª1i~~:~ Pi~~diued:ur~s s:~: 
trañas de ciudadano sin patria 
que aspiraba a ser en la patria 

revivida y conquistada por el es-

~~erc~r:ió~~ ~ri~~Ja~~ n~~:i:t:.e 

Las gravísimas preocupaciones 
de 1a campaña, las penalidades 
de los exilios y los trabajos de 
las conspiraciones, le dejan tiem­
po para preocuparse por la suer­
te de la patria futura y para do­
lerse de las asechanzas y los pe-
l~~ro~U~0~ c~~~~iI~efafº~lz 

1f: i:: 
rc:sr~~\!gibs ~~s~riiosv: l~s c~1~~~~~ 
~fJ:~ºfa q~s1at~B~~~ re~~ªit~~J~ 
blica, y, cada vez que la oportu­
nidad se presenta, derrama a ma­
nos llenas, con el mismo genero­
so desinterés que su sans-re, con­
sejos, advertencias, ensenanzas y 
admoniciones que para nosotros 
los cubanos de la presente gene­
ración y para los de las genera­
ciones por venir, debe tener d 
valor singular y altísimo del más 
puro ideario cubano, de doctrina 
de la República. 

Para Maceo, la patria lo es to­
do y ante todo, sin atenuaciones 
ni claudicaciones, sin alternati­
vas ni desmayos. Así se lo decla­
ra a su esposa , Maria Grajales, 
en carta de 25 de marzo de 1895, 
escrita en campaña: " La patria 
ante todo; tu vida entera es el 
mejor empleo; continuar es de­
ber, retroceder, vergüenza opro­
biosa. ¡Adelante, pues: para el 
terruño. la gloria de sacrificarlo 
~°ad~!~' 1';~~
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fragmentariamente por Gonzalo 
Cabrales en Epistolario de Héroes, 
siempre depuso, "ante el sagrado 
altar de la patria, toda pequeñez 
y ambición personal". Y no es 
menos cierto lo que expresó a 
Fernando Figueredo en carta de 
24 de noviembre de 1886: "Mi al­
ma y mi corazón siempre han 
sido para Cuba y para bien de la 
humanidad' '. 

Por la libertad de la patria, él, 
~~ºei~~~~;ii;o afmispc°o8g {~:J; 
fué campanera fidelisima, sacri­
fica gustoso familia y hogar . "Los 
progresos de la revolución, le di­
ce a "ml siempre y adorada es• 
posa", desde Los Puertos, en 30 de 
junio áe 1895, no dan tiempo a 
los deberes de familia. a los que, 
como yo, tienen el peso de esta 
masa enorme de revolucionarios 
incansables y decididos ; pueden 
atenderla debidamente los que no 
ocupan mi puesto. Para mí no se 
ha hecho la tranquilidad; vivo a 
caballo, corriendo en toda direc-

3 Jabones Palmolive: 20c 
Tubo grande de Crema 
Dental Colgate: 20~ 
Frasco de "Cedros 
de Asia" - el Exótico 
PerfumedeCrusellas:4 O~ 

Valen~ 

Ahora 50é 

S iga usted la simpática costumbre de felicitar 
a sus parientes y amigos en estas fiestas tra­
dicionales. 

Hága lo ahora regalando estos preciosos estu· 
ches que contienen los mejores p roductos 
embellecedores y un delicado perfume. 
En su bonita y alegórica envoltura va expre­
sado el mensaje de felicitaci6n ... Y mejor que 
si usted lo escribiese, ¡:,orqu,: con estos estu­
ches no sólo manda usted palabras .. . ¡Envía 
usted belleza! 
Llévelos a su casa para todos los suyos y re­
gáleles también a sus amigos y amigas. 

PARA NAVIDAD Y AÑO NUEVO 

ción, organizando fuerzas y pre­
fecturas; veintidós mil hombres 
forman dieciocho regimientos que 
tengo sobre las armas". Y para 
que se aprecie todo cuanto re­
presenta para él ese abandono, 
basta reproducir el final de esa 
carta que Maceo escribe, desde la 
manigua, a los 50 años de édad: 
"Recibe el corazón de tu esposo 
que te adora y desea". 

Lejos de servirse de la revolu-

poderoso auxilio de vuestros ma­
chetes". 

Porque. tiene Maceo plena con­
ciencia qe lo que va a realizar y 
para que lo va a realizar, en sn 
carta de 6 de febrero de 1880 en 
que le relata a Má.ximo Gómez ' los 
sucesos de Haití, declara, recha­
zando de plano los temores del 
Presidente Salomón de que él es­
tuviese mezclado en combina­
ciones políticas partidaristas de 

I--IABANITA 
LOTION-EXTRAIT 

LE PARFUM LE PLUS TENACE DU MONDE 
MOLINARD <PARIS) 

ción, se considera honrado, sir­
viéndola. Así lo declara en los 
Apuntes para una proclama, diri­
gida a sus compatriotas: "He ve­
nido a traeros-les dice-la liber­
tad, la independencia y el reino 
de la justicia. Aceptadlos, que os 
hace honor. Tengo la honra de 
haber combatido por la libertad. 
en la guerra de los Diez Años, 
para redimir a mis hermanos es.: 
clavizados: os reclamo, hoy, el 

aquella República : "Mi misión es 
más noble y má.s digna de consi­
deración; porque no es igual lu­
char en un partido político pa­
ra coger mas que trabajar por 
el bien de una colectividad" ; y al 
pronunciarse así, esclareciendo la 
~~titud suya en esos sucesos, de­
JO a sus compatriotas una noble 
y limpia lección de ciudadanía 
que, por desgracia, éstos no h an 
sabido recoger ni imitar en los 
dias republicanos. 

ACEITE DE MANÍ 
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GRÁFICAS 
(Fotos F,rn cnsta v Kiko) . 

• 
El .~r1ior CAS1'EL AO pro-

111111ciando S1l dfacurso . 

• 
Un nspccto rld miti11 del 
clomingo, en q11e /ué pre­
sen tudo al público el di­
putado a Cort es de Espa-

ila se11or CASTELAO. 
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~ .. 
El 'Palco de la Embajad'a espaliola e11 el mitlll ae1 aomingo. A.parecen en et grupo el embajador GORDON ORDAS y el de Mézico, se1lor REYES SPINDOLA . 

• El embajador de Espa11a. selior GORDON ORDAS; el se11or CASTELAO; el stñor MONTI LLA; et se11or MIAJA JI otras perso11aHdades española&. en el mitin dtl 
domin.r,o. 



AGI TACION EN FRANCI A.-La. política interior del Gabinete pre ­
iidido por Daladier, caracterizada por un decirlido propósito de rupeditar los horarios de trabajo a su plan de rearme y rcco11s ­
trucción cco11óm1Ca, ha pro11ocado una etapa de agitació11 politico­
social de gravedad. La huelga general decretada por las orga11i­
~c1011es del tra bajo abortó, no sin qt1e se p rodujeran incidc11te_s ¡¡¡olento., et~ diversas partes clel país. especialmente en la capital. 
Á{¡llÍ o/recemos varios aspectos de lo.~ di.tttlrbios, dominados me-

diante el empleo d.c drásticas medidas. 

DE AQUÍ Y DE ALLÁ 

41 CAIU ELES 
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D 
ECm que nos ab 
en basura, no es 
rar demasiado. Y 
que no hablamos 
damente - que e 

serían menos los que lo , 
en duda-sino en el sentl 
recto. La Habana, centro 
co natural, ciudad herm 
ce obligado de rutas na 

:~:r:• feºb1~~~fet~~:s e~e 
clases, no puede ofrece 



GRAVE 

CIUDAD 

muy superficialmente sensación 

dep~~~~rfnctan gentes patriotas 
que consideran delito de lesa pa­
tria decir estas cosas. Con el de­
Qo de sus prejuicios quieren ta­
par el sol de las realidades. Más 
patriótico, sin embargo, es abrir 
bien la.s pupilas y cantar claro le 
que se ve. Corrigiendo lo malo es 
coino nos aseguraremos prestigio. 
Y prosperidad y salud. Salud, 
prosperidad y prestigio los tene­
mos en peligro. por ahogahtos en 
basura. 

-

La vaharada .pútri­
da que van regan­
do por la atmós­
fera de la chutad 
Los carro.t d e reco­

,. lecctón es intole­
rable . 
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600.000 habitantes no son mani­
pulados conforme a las exigen­
cias higiénicas y sanitarias pre­
cisas para que se eliminen o ate­
núen a un grado infinitesimal lor 
peligros de contaminaciones pa­
tógenas, manipulación ~ue com­
prende desde la exposicion de la­
tones abiertos con las basuras do­
mésticas e industriales en zagua­
nes y aceras, hasta la disposiciót: 
final de las mismas. 

La prosperidad, porque una de 
las fuentes de ella, para nosotros, 
es el turismo; y solo la excelente 
voluntad de esos grandes contin-

~:~J~~e~e efªs~:g~~~id~ac:al~~~ 
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qu~ les hacen a su llegada al 
puerto por barco o por avión, el 
vertedero infame de Tallapiedra. 
el vergonzoso lanchón de la ba­
sura, y en la ciudad, los "perfu­
mados" carros de recolección 
abiertos, las barreduras en seco-­
nubes de polvo en que vuelan. 
millones de gérmenes patógenos-. 
y la repugnante exhibición de la­
tones domésticos. 

El prestigio, porque ciudad que 
m.o se cuida de Sll limpieza no. 
merece, en estos tiempos, la call­
flcación de civilizada. 

¿Es duro? Durisimo. Pero es 
verdad. Para poder afirmarlo, pa­
ra pedir con urgencia una solu­
ción-¿no se está hablando de 
faneamiento de poblaciones, de· 
planes de obras públicas, de in­
tensificación de turismo, de mi­
llones?-realizamos esta informa­
ción, en contacto con un experto 

r~ bªar~:t';;l~q~~/ncY:~t~~~d~e;¿; 
el secretario de Obras Públicas 
para el estudio de tan grave pro­
blema. Información que no ha si.­
do redactada sino después de una 
minuciosa investigacion personal 
que, aparte náuseas, nos produjo 

Aspectos de las pla11as cer canas a La 
Habana, que visitan los turilt tas, a la 
primera marejada: cordones de basura 
las cercan o las invaden. Fotos toma• 
das en las playas Tarara . Cu ba, Parafón 

y Guanabo. 

un catarro nasofaríngeo: el ver- • · 
tedero de Tallapiedra los ocasiona 

C.ADTELES 



Estos muelles, uno de barcos y otro de 
h.idroaviones. no distan doscientos me­
tros del i;ertedero . La foto fué tomada 

desde el muelle de Tallapiedra . 

a cientos de pies de distancia, y 
nosotros estuvimos en el propio 
muelle. 

II 

El problema de la basura com­
prende tres aspectos concatena ­
dos : 

CA~TELES 

lQ-Limpieza de calles, que 
abarca el barrido y baldeo de ca­
lles, paseos, etc., y _la atención a 
los receptores o caJas colectoras .. 

29-Recolección, o sea el servi­
cio de recogida en residencias 
particulares, oficinas, industrias, 
comercios, mercados, parques, jar­
dines, etc. 

3Q-Disposiclón fin'l.1, para la 
que se emplean diversos métod?_S! 
Descarga en alta mar; reducc10n 
para obtener grasas con un pro­
cern previo de separación de ma-

44 

El "saludo"' de La Habana a los barcos 
de turismo que entran al puerto. 

mo de Carlos Miguel de Céspe­
des halló las arcas repletas de 
dinero, que las calles de La Ha-
bana sintieron el riego sanitario 
diariamente, con bastante exten-.. 
sión : desde entonces, por la re­
ducción constante de créditos, el 
desgaste del material mecanico y 
el reajuste de personal, el riego 
es cosa extraordinaria, que el ciu-
dadano contempla como un eclip­
se o una temperatura de 13 gra-

~~8·g~~iir~!~~c~eghJe e~m~fe~ro;, 
es casi una simple justificación 
de servicios; las calles, aun las 
del centro de la ciudad, están 
inundadas de papeles, polvo, co-

1 Iillas, cajas vacias, etc. Las cajas 
receptoras de Qialles y paseos, por 
un mal entendido sentido del or~ 
nato, han ido desapareciendo, y 
el buen ciudadano, que quisiera 
contribuir a la limpieza de su ciu­
dad, ha de arrojar su cajetilla de. 
cigarros vacia, el programa o 
prospecto que le entregaron en la 
calle, a menos que sea superper­
fecto y lo guarde en el bolsillo 
hasta su regreso a la casa. 

La solución de este estado de .. 
plorable de cosas esta en la reno­
vación de las pipas de riega, la 
abundancia de agua, el aumento 
de empleados del servicio de lim­
pieza de calles, el funcionamiento 
de un equipo de aspiradoras me­
canicas - maravillosas "escobas" 
que no alzan polvo-y la situa­
ción estratégica de receptáculos 
de basura en esquinas, plazue­
las, etc. 

La recolección.-

terias de valor en el mercado; 
incineración, con o sin aprove­
chamiento del calor de combus­
tión· transformación en abono 
por ' proceso industrial; rellenos 
sanitarios. 

En muchos paises progresistas, 
el servicio de recolección de ba­
suras lo paga el propietario del 
inmueble. Es una contribución­
que se reparte con el inquilino­
cuyo producto se apUca especifi­
camente. La consecuencia de ello 
es que se logra un superior stan­
dard sanitario. Nuestro sistema 
de aplicación global de las tri­
butaciones no permite tal espe­
cificación , y ello es sin duda un 
obstáculo a la mejoría de los ser­
vicios públicos. Pero no un obs­
ta.culo invencible. Los servicios 
pueden mejorarse por otro cami­
no. El de la honrada administra­
ción de las contribuciones, sea 
cual fuere su forma de aplicación. 
El desarrollo del espíritu de coo­
peración en las comunidades y del 
concepto que mas beneficia te­
ner un receptáculo doméstico ca­
ro, pero herméticamente cerrado, 

Veamos cómo andan entre nos­
otros estos tres aspectos del mis­
mo problema. 

Limpieza de calles.-

El baldeo es casi nulo. Hubo 
un momento, cuando el dinamis-

que uno barato, abier!o, que es 
un foco de infección. En ciudades 
de Alemania que marchan a la 
cabeza del mundo en esta cues:. 
tíón, los receptáculos de basura 
domésticos son uniformes, de cie­
rre automático y hermético, y s•1 
descarga en los carros de recolec­
ción se hace por medios mecá­
nicos que impiden la salida de 
polvo y malos olores. ·No duda­
mos que en Cuba-si el contri­
buyente supiera con seguridad 
que su dinero iba a ser adminis­
trado con absoluta honradez, y 
que la uniformidad de receptá.cu­
los nq iba a dar pie a la creación 
de monopolios de interés priva­
d~sa medida pudiera implan­
tarse. El espectácu~o que ofrecen 
esos ··1atones" de diversas for­
mas, tamaños, con su panza lle­
na de desperdicios abierta, en 
puertas, aceras y zaguanes, es el 
mas feo de los pecados de orna-
}~eJ~b~;º1nle~cYg;_ permanentt 

Un dia que /labia practicas de tiro de· 
ca11ón de la Marina de Guerra , el lan­
chón .~e dc11hizo lle su nauseabunda oor­
ga a unos cuantos metros del Malecón. 



Los carros de recogida de ba­
sura son insuficientes. Circulan 
por toda la ciudad repletos de 
desperdicios de toda índole, mu.:. 
chas vece:; materias repugnante~ 
en estado de descomposición, in­
toxicando la atmósfera cuadras y 
cuadras. A su paso, las puertas 
y ventanas hay que cerrarlas; si 
en una calle estrecha los detienen 
aglomeraciones del t ránsito. toda 
la barriada respira su fetidez. 
Cuando llueve, y a seguida sale 
el sol, la vaharada repugnante es 
del todo irresistible. 

En las ciudades a que nos he­
mos referido, esos carros son her­
métlcamen te cerrados, y la recep­
ción de la basura se hace me­
diante un dispositivo automat1co 

que impide, hasta en ese momen­
to del trasiego, toda salida de 
polvo o malos olores. 

Disposición final.-

El método que usamos para la 
disposición final de la basura es 
primitivísimo; ha sido abandona­
'do por la mayoría de las ciuda­
des cultas. En nuestras especia ­
les condiciones geográficas, sus 
desventajas se aumentan. 

El vertedero esta situado en un 
muelle de la bahía, a menos de 
.doscientos metros del aeropuerto 
de turismo, y de los muelles de 
una linea naviera de turismo, 
también. A unos cien metros de 
un cuartel, donde cientos de sol-­
dados están recibiendo, según ba ­
ta el aire, todo el día, nubes de 
polvillo contaminador, que se le­
vanta al caer el contenido de los 
camiones, desde una altura de va­
rios metros, a la superficie del 
lanchón, Este recorre todo el puer­
to, hasta la boca, costeando ba r­
cos y yates de turismo. Si va de­
masiado cerca, la marejada no da 
tiempo a la sumersión de la ba­
sura, que es arrastrada a las cos­
tas y playas; si va lejos, la co ­
rriente del Golfo la conduce, ba ­
surero flotante, a las costas de 
los Estados Unidos. 

En estos momentos, por miseria 
r:~~~~~e~~lá d:~ d~l:Jf:¡1;;1;~st

0
ia~; 

fualas que cualquier día va a que­
darse con su carga pútrida fren­
te al Malecón. 

El procedimiento más moderno, mas eficaz y más económico, 
porque hay una compensación , y 
a veces un mar~en de ut ilidad en 
la disposición fmal de la basura, 

es la incineración con aprovecha­
miento del calor de combustión 
para la producción de flúido eléc ­
trico. New York, Chlcago, Los An­
geles, Miami, Londres, Liverpool, 
Toronto, Colon ia, Berlin, París., 
Tolosa, Biarritz, son ciudades que 
en rapida sucesión nos cita el in­
geniero García Vázquez, en las 
que se aplica la incineración . El 
método-su sola enunciación es 
la evidencia--es el mas sanitario, 
el que más garantías ofrece pa­
ra la salud pública, para el on1a­
to público. Se ha progresado ex­
traordinariamente en su prácti-

~• fa~ºl1:!.1it~
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eléctrica, cuyo valor compensa en · 
la mayoría de los casos, y da uti­
lidad, en muchos, el costo de ins­
talación y maniJ?ulación . Además 
de esa generaclon eléctrica, hay 
plantas que fabrican subproduc­
tos con las escorias y cenizas, ta­
les como ladrillos, cemento, blo­
ques de pavimentación, etc. 

El señor García Vá.zquez, exper­
to en la materia, comisionado por 
la Secretaría de Obras Públicas 
para el estudio de soluciones al 
grave problema, asegura que el 
análisis de las basuras de La Ha­
bana indica un buen valor calo-
;_~}~~ecvi~~i~t~d~~f b1~aft/ª J: 
combustión, y que las escorias 
servirían para subproductos, es­
pecialmente materiales de pavi­
mentación, y de las cenizas pue­
den obtenerse abonos. Y recomien­
da el establecimiento en zonas 
estratégicas de t res plantas de 
incineración de las mas moder­
nas, con un costo total de millón 
y medio de pesos, o sea, medio 
millón cada una, y la inversión 
de medio millón en la renovación 
total, conforme a los más moder­
nos sistemas, de los equipos de 
~fJ~l~cec/óJ1ep~rti~eii'tord~r! ~~!: 
za de calles. 

¿ c uando podrían dos millones 
de pesos ser mejor empleados?, 
preguntamos nosotros. Eso sí : que 
todos y cada uno de los centavos 
de tal cantidad se empleen, efec­
tivamente, en la solución de tan 

~~~;~~\r dalr~bld!°tr~iu~¿~dQ~! 
no se escape nada por cauces bas­
tardos. 

tJ ft 
T iµos de receptácu!os de basura para re.tidencia"s parti­
culares y comercios, u .sado.s en ciudades europeas. Son 
de cierre herm ético. Un disi>Ositivo especial del carro de 
recolección los abre '/1 i.1acia, s1n que se escapen Polvo, 

M odo de acoplarse ei 
receptáculo al carro de 

r ecogida. 
desperdicios o malos olores. 

Tipo de carro de recolección de- basuras 
que se u.sa en ciudades de Europa, Un 
tfin,osltivo- especial les permite recibir 
automdttcamente de los receptdculos su 

1 
contenido. Uno 11 o tro son de cierre 

hermético. 

Amertca Central. Aparte la con­
sideración sanitaria, impulsó a. 
Obras Públicas a a utorizar la ex:.. 

El relleno san itario.-

El actual secretarlo de Obras 
Públicas, ingeniero Ruiz Williams, 
preocupado por la miser-i.a presu­
puesta! del departamento y la$ 
dolorosas realidades del problema 
de la basura en La Habana, a tí­
tu lo de solución emergente auto­
rizó el procedimiento del relleno 

t:~~t:ar1J>e el~ g:hf a~~~!p~~t~od~~~= 
pedales estudios de ese procedi­
miento de disposición final de la 
basura reallzados por el ingeniero 
García Vázquez en los Estados 
Unidos, en la zona del Canal de 
Panamá, y en Europa. El proce­
dimiento de rellenos es igual al 
que se usa para construir los te­
rraplenes en las carreteras. La 
a lt ura del relleno se adapta a dos 
condicionales: el nivel a que de­
be quedar el terreno en e~ fi.ltu­
ro, y ser de suficiente espesor pa­
ra que se generen altas tempe­
raturas durante el proceso de 
fermentación , lo que es esencial 
para la destrucción de gérmenes 
patógenos, para evitar la vivienda 
de ratas y para obligar a las lar­
vas de las moscas y otros insec­
tos a salir hacia la superficie o 
los costados del relleno, donde son 
atacados con petróleo y creosota. 

Este método de disposición fi­
nal de basuras exige una especial 
atención en cuanto a recubrir 
diariamente el a.rea rellenada con 
una capa de cierto espesor de tie-

~~!os~ti.u E~~fe
0
ánd~~o, ~t~!~º de: 

secado y convertido en terrenos 
aptos para la fabricación y aun 
para la agricultura grandes zo­
nas en los Estados Unidos, Euro­
pa, especialmente Italia, y en la 

periencia de Cayo Cruz una cir-
cunstancia económica: ahorrar 
tres mil pesos suprimiendo el ser­
vicio del lanchón y del vertedero 
de Tallapiedra, después de gastar 
quince mil en organizar las obra& 
de relleno, en lo que va de la fe­
cha a junio próximo. Además, se 
intenta ba ganar para el Estado 
más de un millón de metros cua­
drados de terrenos pantanosos. 

Visitamos el relleno experimen­
tal de Cayo Cruz, y nos encon­
tramos pisando toneladas de ba­
sura sin que ni moscas ni malos 
olores nos lo estorbaran. El pro­
cedimiento, como solución · emer­
gente, no es objetable, a nuest ro 
entender, sino desde estos puntos 
de vista: primero, fundamental, 
que no estamos en momentos de 
soluciones que no vayan a lo hon­
do de los problemas: en este caso 
lo único aceptable es la renova­
ción total de los equipos de re­
colección, la uniformidad de re­
ceptáculos domésticos, la reorga­
nización del departamento de 
Jimpieza de calles y el estableci-
miento de plantas de incin eración 
con aprovechamiento del calor de 
la combustión para generar elec­
tricidad. El segundo r~paro es 
que los terrenos de Cayo Cruz no 
poseen, según toda indicación, 
una titulación lo suficientemente 
clara; el otro, importante por 
consideraciones sanitarias, es que 
entre nosotros, cuando menos se 
piensa, se interrumpe un servicio 
público por razón de pesos más 
o menos, debido al desbarajuste 
{~J:ªi~u~ª s~fareJ!1lópiJfr\~sucfeut; 
Habana el día en que por uno 
de esos motivos-agotamiento de 
crédito es lo más común-queda­
ra desierto de empleados el re­
lleno, o vacíos de petróleo y creo­
sota los tanques de riego? 

Ccnclusión.-
Nos ahogamos en basura . Ne­

garlo es casi un delito de lesa 
ciudadanía. El problema, que 
afecta gravemente a nuestra sa­
lud, prosperidad y prestigio, no 
admite, en su solución, dilaciones 
ni tibiedades. En el departamen­
to de Obras Públicas está el in­
geniero Ruiz Williams que ha de­
mostrado dinamismo, vtsión y 
con.Structividad ; se habla de pla ­
nes de saneamiento, de obras pú­
blicas, de desarrollo del turismo, 
de millones y más millones. 

¡ Vayamo~. pues., de inmediato, 
previo el estudio correspondiente, 
al establecimiento de las plantas 
de incineración, a la renovación 
de los equipos y la ampliación del 
personal! ¡ Es una obligación de 
la época vivir una ciudad limpia! 
¡Es una exigencia del decoro ofre­
cer al extranjero sanidad e hi­
giene, no basura! 



* 

GréJcios o las in,vestigaciones 

del Dr. Ch,. More/ 

lo CALVICIE no existe en el Africa Ecuatorial. El Dr. Morel, que vivió 
muchos años allí, quedó sumamente interesado por lo vitalidad sor­
prendente de la cabellera de los indígenas. l os cuidados que prestó 
le merecieron el reconocimiento de todos y así le fué permitido seguir 
poso por paso los ritos de la preparación de la mezcla que en formo 
de loción emplean en su cabellera desde hace siglos Y· que es el 
SECRETO que IOs prese rva de la CALVICIE. De regreso a Francia, 
estudió este producto, lo adoptó a nuestro temperamento y lo experi-

mentó. De estos investigaciones nació el 
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ALTA ESCUELA DE PIANO 

ESTUDIOS: EDI FI CIO LÓPEZ SER~ANO TELÉFONO F-5097 

HABLADURIAS 

N JOVE:N y muy distingui• 
do abogado y economista 
cubano, el doctor Rogelio 
Pina Estrada, autor entre 
otros libros notables del 

valioso estudio Los Presupue&tos 
del Estado, que ya he glosado en 
otras de estas Habl,adurias, me 
remite el folleto en que recogió 
su interesantísima conferencia­
El juego, enemigo del ahorr0-
pronunciada últimamente en el 
Instituto Nacional de Previsión y 
Reformas Sociales, y acompaña 
ese trabajo con esta esquela: "el 
~fs\~r É?e~~r~sodis;~n,t;1~ií~e~~; 
dedique algún comentario a este 
trabajo, contribuyendo a comba­
tir el vicio del juego que agobia 
al pueblo cubano". 

Con mucho gusto voy a com•­
placer hoy al estimado amigo y 
buen cubano doctor Pina. 

Ya al juego he dedicado más 
de una Habladurías, señalando 
sus hondas raíces coloniales que 
se descubren desde los primeros 
días de la pequeña y rudimenta­
ria villa de San Cristóbal de La 
Habana, pero por ser el juego 
uno de los vicios capitales del cu­
bano de todos los tiempos y ha­
ber adquirido en los días presen -
tes incremento jamás igualado, 
llegando a constituir verdadera y 
potente institución oficial con cu­
yos ingresos se cuenta en buena 
parte para- la vida económica del 
Estado y el sostenimiento de ins­
tituciones tan indispensables y 
trascendentes como son las de 
carácter benéfico. 

Al comienzo de su conferencia 
hace resaltar el doctor Rogelio 
Pina la enorme contradicción que 
supone la actitud de nuestros go­
bernantes, admitiendo por un la­
do ''la licitud del juego de envite 
y azar, y al mismo tiempo que 
lo organiza y dirige en las varia­
das formas de Ioteria, instituye 
la Caja Postal de Ahorros". 

Y es ante esa contradicción que 
el doctor Pina titula la conferen­
cia que le fué pedida por la 
Secretaría de Comunicaciones­
creadora y mantenedora de dicha 
Caja Postal de Ahorros-al Ins­
tituto Nacional de Previsión y re­
formas sociales, El juego, enemigo 
·del ahorro. 

He ahí otro vicio criollo: 1a. 
contradicción; tanto, que a Cu­
ba se la ha llamado el pais de 
las contradicciones o de los vice­
versas. 

Es en la vida pública donde 
más resalta la contradicción crio­
lla, debido sin duda a que nues­
tros gobernantes, tanto los colo­
niales como los republicanos, han 
gobernado sin programas ni orien­
taciones definidos y fijos, sino a 
salto de mata, cambiando cons­
tantemente de rumbo y rectifi­
cando hoy lo hecho ayer o proce­
diendo de modo totalmente di­
verso en medidas y disposiciones 
gubernativas o administrativas 
tomadas un mismo día. Esta 
flagrante contradicción se nota 
de manera singular en la actua­
lidad en que los ismos constituyen 
el plato de sensacionalismo per­
manente. Y así encontramos dis­
posiciones oficiales, propias del 
comunismo o del fascismo, dicta­
das por los mismos centros ofi­
ciales con pocas horas de dife­
rencia. 

Y como el vicio del juego y la 
virtud del ahorro se contradicen 

EL JU 
y destruyen mutuamente, y todo 
buen ciudadano desprovisto de 
intereses particulares o partida­
ristas, desea el bienestar y pro­
gre~o de su patria, es natural y 
log1co que el doctor Pina imi­
tando a los esclarecidos cÚbanos 
del pasado que fustigaron con su 
palabra y con su pluma los vicios 
coloniales, formule ahora su "yo 
acuso", espantado "ante la cre­
ciente inm~ralidad, que habrá de 
r~tar~ar, si no impedir, la conso­
hdac10n de nuestra incipiente 
cultura y de las instituciones re­
publicano-democráticas en que ha 
cifrado su bienestar y felicidad 
el sufrido pueblo cub11no", y en 
un gesto de sano y viril patrio­
tísmo "recoja la bandera de los 
grandes reformadores del pasa­
do, la de la Sociedad Economica 
de Amigos del País, la de Saco la 
de Luz Caballero, la de Marti' y 
arremeta contra vicios hoy ~ás 
amenazantes y peligrosos que 
en los tiempos de Tacón y Vives 
porque entonces se trataba de 
gobernantes extraños venidos a 
nuestra _propia tiP .. ra, con pode­
res omn1modos en usca de botín 
para enriquecerse rápidamente 
mientras que dueños . ahora cte 
nuestro pa1s y únicos responsa­
bles de sus males, tenemos más 
derecho a exigir de los hombres 

{~{ iº m~{!T,e~l 
1
~r~!~ci~li1~ª pi:1oebt 

dad necesarios para que exista 
entre cubanos el debido respeto y 
tenga la masa popular, todavía 
confun_dida y comprensiva por la 
ausencia de una sana directriz 
normas y _ejemplos que la guieri 
en el cammo de su redención". 

El cu~ano n~ es a~orrativo por­
q_.ue es 1mprev1sor y Jugador, por­
que vi~e al día y jamás piensa en 
el manana; porque no tiene fe 
Y confianz~ en los destinos de su 
propio país; porque contempla el 
ejemplo pernicioso del desbara­
juste y despilfarro que ayer como 
hoy. en la colonia como en la Re­
pública, le han dado siempre sus 
gobernantes; porque no ha podi­
do comprobar todavía la estabili­
dad de nuestros regímenes polí­
ticos y económicos, pues unos y 
otros están sometidos a los val-
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vt:nes y alternativas de las luchas 
politlcas partidaristas y persona­
listas o al capricho inconsulto de 
los hombres que ocupan los altos 
pocteres de la nación; porque los 
llamados a aconsejar normas de 
~uen gobierno y a advertir a le.,; 
gobernantes sus errores y sus 
tropiezos, no cumplen con estos 
deberes fun damentales del buen 
ciudadano, sino que se dedican, 
ayer como hoy, a gua.taquear de 
:ª~:~~g!~r~~siui~n e~l J1~ºt~!it~ 
:~suf[i~~º~!.5 suy /:J!t~~;i~5 el 
· Seguramente que nuestros go­
bernantes está.n esca rmentados 
con el desastroso final que tuvo el 
único de nuestros gobernantes 
que practicó el ahorro: Estrada 
Palma. No sólo perdió la presi­
dencia, sino que también se per­
dieron los dineros por él ahorra­
dos. Desde entonces cada Go­
bierno nuestro se ha dedicado a 
gastar pródigamente los fondos 
del Tesoro Nacional, hipotecando, 
ademas, la Reptiblica con em­
préstitos1 fin anciamientos y otros 
numeros1simos gastos que después 
se acumulan en la llamada deu­
da interior flotante, la cual n o 
sólo flota eternamente sin jamás 
liquidarse, sino que va creciendo 
de año en año y de Gobierno en 
Gobierno hasta convertirse, como 
lo está. ya, en un inmenso tém­
pano de hielo, de esos que cons­
tituyen peligro gravísimo para 
cl,alquier "na ve del Estado". 

En Cuba sólo practican el aho­
rro las hormigas criollas, y de 
manera especial nuestras laborio­
sisimas bibijaguas, que si bien es 
ver~ad no parecen cubanas por 
poseer en grado sumo la virtud 
del ahorro, tienen muchos pun­
tos de contacto con nuestros po­
líticos y gobernantes, por aquello 
de arrasar con cuanto encuen tran 
a su alcance, dejándolo todo a 
palo limpio. 

Tambien prac tican el ahorro, 
pero en forma viciosa y nociva, 
nuestros grandes ricos, que por 
-ello se convierten en detestables 

' avaros, y, como bien afirma el 
doctor Pina, "sustraen a la circu­
lación e inutilizan recursos que 
deben ingresar en la corriente de 
la producción, del transporte y 
del consumo para la mej ar sa­
tis.facción de las necesidades", y 
as1 vemos a esos nefastos perso­
najes de nuestra sociedad, inmo­
v111zando sus capitales en los 
bancos nacionales o en el extran­
jero o prestando dinero en hipo­
teca a interés y con procedimien­
tos que no tienen nada que en­
vidiarles nuestros vulgares garro­
teros. 

El ahorro es, como el doctor Pi­
na sostiene, "el primer fenómeno 
de carácter económico que se re-

veló en el hombre y que demos­
t ró su inteligencia y su naciente 
sentido de previsión, así como el 
dominio de sí mismo, y resulta 
un complemento necesario del 
t r abaj o para que éste sea eficaz y 
trascendente". 

La práctica del ahorro no re­
quiere, ni mucho menos, la pri­
vación, no ya de todo cuanto sea 
necesario para la vida, sino tam­
poco de aquellas satisfacciones y 
comcdidades a que todo hombre 
moderno tiene derecho a aspirar. 

Gracias al ahorro bien enten­
dido y sabiamente practicado es 
que los hombres y los pueblos no 
tienen que temer a las épocas de 
crisis económica y sobreviven d~ 
las desgracias y de las calamida ­
des que la suerte les depara. 

Lejos de vivir asi el cubano, co­
lonial o republicano, no piensa 
más que en la llegada, que él 
siempre espera ansioso a plazo 
inmediato, de las épocas de las 
vacas gordas, pero no como h ace 
la hormiga en el verano, con el 
objeto de acumular comestibles 
que le permitan a frontar sin te­
mor el invierno, sino para despil­
farrar inconsciente y estúpida­
mente las ganancias adquiridas 
en esos años de abundancia, que­
dando después, individual y co­
lectivamente sumidos, como hoy 
lo estamos, en profundas crisis 
económicas _que afectan la vida y 
la es tabilidad de la República; 
crisis sobre las que no sabemos 
a doptar otros procedimientos pa­
ra remediarlas, que pidiendo di­
nero prestado al extranjero, de 
la misma manera que individual -­
mente el criollo resuelve sus es­
trecheces económicas solicitando 
un préstamo al más cercano ga­
rrotero, o empeñando sus pren­
das, sus muebles o sus ropas, 
quedando condenado, entonces, el 
prestatario-individuo o nación-

!m~~io~~so¡e~~~tl:ñci:is~en~~ev~: 
empeños. 

Sin el ahorro, y demás virtu­
des concordantes-declara el doc­
tor Pina-"será muy difícil con­
seguir que el cubano vuelva a la 
tierra y ponga en su trabajo la 
esperanza del bienestar y de la 
riqueza". Y agrega esto que es 
una verdad más grande que el 
Capitolio: "mientras el Estado 
estimule el juego y lo convier ta 
en la base indispensable de to­
das sus posibilidades, se alejará 
cada día más nuestra regenera­
ción moral y económica y el cu­
bano seguira siendo un paria en 
su propia tierra''. 

ACLARACION 

Con motivo del a rtículo ¡Fue­
ra la pérgoLa! que apareció en las 
Habladurías del día 13 de no­
viembre Ultimo, ha recibido nues­
tro director una carta del señor 
J osé A. Sordo, de la casa Penni-­
no Mar ble Company, S. A., de es­
ta capital, en la que pide se acla-

~~tícif~~r:~! ¿g~~'J'e~°; a1:ct~i~h~ 
la casa que él representa, ya que 
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Porque su incomparable 
fineza permite que se ad­
hieran al cutis con unifor­
midad, impartiéndole la 
apariencia de una eterna 
juventud ... haciéndolo cada 
día más encantador ... más 
sugestivo! 

. : ... .. . 
LOS POLVOS GRAVI PROTEGEN El CUTIS CONTl!A El SOL Y iL VIENlO 

fué ella la que "suministró la 
pérgola del Parque Maceo, a te­
nor de planos que le fueron su ­
ministrados por la Secretaria de 
Obras Públicas y que .si r vieron de 
base a una subasta que se adjw­
dlcó al mejor postor; el a utor del 
proyecto fué el arquitecto señor 
Francisco J . de Centurión". 

En mis H abladurías no mencio­
né a la Pennino Marble Compa­
ny, S. A., y es el representante 
de la misma, señor Sordo, el que 
descubre ahora que fué esa casa 
la autora de la desastrosa pérgola 
del Parque Maceo, aunque ha ­
ciendo cargar la responsabilidad 
del desaguisado ar.tistico sobre 
la Secretaria de Obras Públicas 
y el señor Centurión. Queda com­
placido el señor Sordo en sus de­
seos. 

En cuanto a las frases que el 
señor Sordo considera ofensivas 
para la Pennino Marble Compa­
ny, S. A., y que son las siguientes: 

~~ril~~~~~nti:t~i!ª~abi1~c~~~J~~ 
cido su instalación en aouel oar-

que. Que la pérgola en cuestión 
era una portada de cementerio 
destinada a un ayuntamiento de 
esta Rt.pliblica y que al no pagar­
la éste, el contratista marmoli­
nesco de ella se la endosó al Par­
que Maceo. . . Que la colocación 
de la pérgola en el parque obede­
c~ó a negocios poco limpios", es­
tan basadas en las informaciones 
que publicaron los periódicos ha ­
baneros con motivo de ese asunto 
y J:!~incipalmente en la que apa­
rec10 en El M undo, de esta capi­
tal, del 2 de octubre último ; pe­
ro no tengo inconveniente algu­
no-ya que en estos artículos só­
lo ataco al vicio y no al vicioso-­
en dejar esclarecido el deseo del 
sefi.or Sordo: que la Pennlno 
Marble Company, S. A., si bien 
suministró la horrible portada de 
cementerio, no tuvo participa­
ción alguna en todo cuanto de 
la misma se ha publicado últi­
mamente, y yo me hice eco en 
las comentadas H abladurias. 

Queda de nuevo complacido el 
señor Sordo. 



ACTUALIDAD 

CAMPAÑA CONTRA EL CANCER EN SANTIAGO.-Aspecto de la sesión rotaría ce­
lebrada en Santiago de Cuba , ded ica da a·la lucha contra el cá,tcer. Varios médicos 
santiagueros di.sertarm1 sobre el terrible mal JI los métodos de combate. 11 fuC leida 
la biogra/ia de !os esposos Curie de que es autor el doctor Odio de Granda , 

establccicio e1t La Jlabtrna. 

· ( H\TI._U H 

CON V E NCION INTERNA­
CIONAL ROTAR/A EN CLE­
VELAND. - Desvut.s de un 
almuerzo en el Club Tenni-
11al. de la famosa Torre 
Terminal de ClevcUmd, fui 
tomada esta /oto en que 
aparecen altos /mtcianarios 
internacionales del rotaris­
mo . Son, de izquierd« a de­
recha: sentados, Manuel GA­
LIGARCIA. de La Habana; 
Jolm V. HYKA . de Praga; 
ltonorab!e H arotd BURTON, 
de Cleveland; George HA­
GER, presidente del Rotary 
Jnt cmational ; A b f t NJX, 
presidente del Comité de 
A.tenas. De pie, James CA.RD, 
presidente del comité eje ­
cutivo del Host Club de Clc-
11eland; George MA.TOWJTZ, 
jefe de la Policía de Cleve­
land; H. J . BRUNN/ER, de 
San Francisco; H o a w ar d 
FEIGHNER, director de la 
convención: Tom J. DA.VIS, 
de Montana ; Jack NORTH 
y Fred SOWERS, presidente 
Y secretario del Club Rota-

rio de Cleveland. 

-~ 
#4yL¿,rir:, 

\ 

UNA OBRA RECIENTE SOBRE -E·L 
PANAMERICANISMO. - Cubierta del 
libro titulado ··cooperación Amerida­
na". que acaba de editar el doctor 
José L. Garcia Baylle'res, secretario 
de Agricultura durante los últimos 
meses de la Provisionalidad, en el que 
sP recogen di.ttintos trabajos publica­
dos por él en la Prensa, acerca de la 
política interamericana y agraria del 
Presidente ROO$evelt, con la coopera­
ción e/ectiva de HulL, Wallace y We/­
le1. y un resumen de la obra de acerca­
miento interamericano de la Canci­
lleria de Wdsh.lngton desde la época 

de Jetterson 'JI Henry Clay. 

EL 7 DE DICIEMBRE EN SANTIAGO. 
- Manuel SALA.ZAR CA.BA.LLE]:lO, des­
tacado periOlH&ta de Santiago de Cu­
ba. que en la sociedad Luz d e Orien­
te. de esa capital. hard el panegirico 
de .',laceo. en una con/erencia :itu.­
lada ··E / sentido de la dignidad en la 

rida y obra de Maceo". 

, NUEVO TRIUNFO DE MA.SSA.GUER. 
---Conrado W. MASSAGUER, arti&ra 
del ldpiz y del humorismo, ac4ba dt 
ser objeto de una destacadísima dt · 
ferencia: h.a sido designado por ta 
sociedad literaria norteamerkana In­
ternational Mark Twaln Societu: ,u 
representante en Cuba. E&a in.ttilu­
ción tiene como delegados en lor di• 
versos países a altas figura, de la in-

telectualidad. 



[. 
Robcrt COULONDRE. r.r: em ­
bajador de Fra11cia c11 Muscli, 
que se .!e ,ialó ültimamc11te pa­
ra sustituir a Francois-Pon­
cct e11 la l:mbajada de Bcr­
lin. André Franqois-Poncet ha 
.ddo acreditado e,i Roma, y 
aus primeras acti vidades han 
!Ido d.lfic1les: la protesta de 
Francia por la., públicas ma ­
nifutacio11es italas de exigir 
predominio en Túnez y el rior-

te de A/rica. 

El ucretarlo de Estado norte ­
america110, e o r del l HULL, 
atiende al interrogatorio de 
'0.t repórters despue/1 de su 
entrevista de veinte minutos 
con el embajador americano 
en Berlín, Hugh Wilso11, que 
Jut llamado. Hull recibió al 
embajador a bordo del barco 
en que minutos después ini­
cúiba viaje hacia el Perú. El 
recretario asistirá a la Con ­
ferencia Panamericana de 

Lima. 

.ti/redo M.-LANDON, ca1tdida ­
lO presidencial de los republi­
cano, en 1936. derrotado por 
Roosevelt, a bordo del barco 
que lo couducc a 11, Confe­
rrncia Pauam ericmui·. como 
miembro de lo delcgacióii de 

los Estados Unidos. 

El embajador Hugh. WILSON, llamado por .m Gobierno, 
es fotografiado en un 91utrdacosta.t cuando se dirigía del 
barco que lo trajo de Europa al en que el .,ecretario 
Hull ü1iciaba viaje hacia la Conferencio de Lima. La 
entreviita entre el embajador y el secretario sobre los 

problemas alema1,e.~ duró apenas vein te minutos. 
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Mourice CJ/EV A.LJER, el fa ­
moso comediant e /ronces, re­
cibe en su comarin del Casi-
110 de Pods una agradable vi ­
sfta : lo de Gary COOPER, a.t­
iro cinemotogrtifico america -

no, y su esposa SA.NDRA. 

(Fotos Jnternational). 

El reverendo J. D. OSTER­
MA.NN. director del comité de 
refugios católicos para ezila­
dos alemanc$, ha revelado qu~ 
los trabajos de la institució,, 
han recibido un incremento 
de un quinientos por ciento. 
A. firmó en recientes declara­
ciones qu.e en Alemania y 
A.u.~tria hay mds de medio­
millón de católicos que nece-

sitan urgente protecció1t. 

CAIHELES 
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recurrie ndo i'I métodos pe ligrosos. 
SAFE.X antiséptico infalible y desc.on!,leS• 
tivo para la HIGIE.NE. INTIMA de la muier, 
viene comprobándosE' hace anos en milla• 
res de casos. SA FE.X se vende en dro­
S,uerlas y farmacia~- Solicite folleto ilus­
lrado 1!11 apartrido 2085. Habana. 

Dislribuidores plHII Cuba: 
INTERNATIONAl CHEMICAL fNTHPRISH lnc. 

iUñas 
encantadoras! 

Cutex he creado pa ra lo 
nueva temporada nuevos 

y relucientes tonos: Roso, 
Rosa Viejo, Brique, Tuli­
pán, Cardo, Trébol, Laurel, 
Brezo, Borgoña. Armoni­
zan con los nuevos colores 

de los telas. Coda uno de 
estos lindos matices duro 
días y días sin despren­
derse ni agrietarse. Cutex 
luce más. Duro más. 

ESMALTE PARA LA S UÑAS 

COMPRE 

10, 1 

(ADTl1'LIH 

ARGUMENTOS DE CINE RECHAZADOS 

MILLONARIO POR 
SEGUNDA VEZ 

ENTADO en su escritorio, 
el millonario Peter Bat­
tleship sigue con atención 
el desarrollo de las coti­
zaciones. En las oficinas 

adyacentes, multitud de emplea­
dos trabajan febrilmente. Annie, 
la bella secretaria de míster Bat­
tleship, está con su empleador, 
leyendo las noticias de la Bolsa. 
Estas son cada vez peores. Bat-

i~tih~t~a s~a~=!~1oª c~\a~~ª<1;¡~ 
sé bien para qué sirven pero en 
todas las películas de mtllonarios 
con oficina aparecen y le dan 
cachet). De repente, Battleshlp 
estruja las cintas y el aparatito 
se queda silencioso. El millonario 
mira a su secretaria y baja la 
cabeza. Annie hace lo mismo y 
oprime t res veces el timbre q_ue 
está sobre la mesa del oatron. 
Automáticamente. cesa el rumor de 
trabajo en las oficinas de Battle­
sbip. Peter Battlesh~ está arrui­
nido de pies a cabeza; en la via; 
se quedó sin nada. Revisa ciertos 
papeles de su escritorio y luego 
se pone su sombrero, se despide 
de Annie y sale a la calle, cru ­
zando por entre una doble fila de 
empleados sileñciosos. A los dos 
días, Battleship hace balance y 
sólo le quedan el mayordom,o in­
glés Currie, tres maletas con ropa 
y una billetera vacía. Battleship 
debe ganarse la vida, pero él sólo 
sabe traba.iar de millonario y esos 
empleos no abW1dan en la ac­
tualidad. Todos sus antiguos ami­
gos le dan la espalda, pues ya 
no tiene dinero y no es nadie. Sin 
embargo, consigue un empleo de 
peón en una obra. Acarreará la­
drillos, seguido por Currie, quien, 
de tanto en tanto, le seca la 
transpiración con una toalla. 
Todos los obreros respetan la hon­
rada pobreza del millonario, aun­
que se preguntan cómo un mi-

PROFESORES 

llonario pudo quebrar y quedarse 
sin los millones. Y todos se des­
viven por ayudarlo. Uno le saca 
un ladrillo para aligerarlo de pe­
so; otro le hace un viaje por él 
para que descanse y duran te el 
almuerzo, hacen un respetuoso es­
pac. ) para que Currie pueda ser­
- ir su amo. Una tarde, llega 
una hermosa joven a la obra. Es 
Vera Citytown, millonaria y pro­
pietaria del futuro edificio. Le lla­
ma la atención el señorial porte 
del peón de ladrillos que tiene ma­
yordomo y averigua quién es. 
Cuando se entera de que se tra­
ta de un ex millonario, Vera se 
le acerca y se le presenta, no co­
rno la propietaria del edificio, · si­
no como colega. Battleship dice 
que no puede ser colega de ella, 
ya que perdió todos sus millones. 
Vera lo invita a cenar a su casa. 
Esa noche Battleship va vestido 
de etiqueta, pero con el frac de 
Currie, pues toda su ropa de lujo 
se la llevaron los acreedores. Du -
rante la cena cuenta su historia 
a Vera, quien le propone ayudar­
lo, nombrá.ndolo secretario y ad­
ministrador de sus bienes. Bat­
tleship rehusa la limosna, pues 
tiene mucho amor propio. Vera 
insiste y él ante tan gentil peti­
ción acepta el puesto. A la mañana 
siguiente se despide de sus an­
tiguos compañeros de jornal y se 
instala en la casa de Vera. Esta 
posee una cuantiosa fortuna, que 
necesita un buen administrador. 
Vera deposita su confianza en 
Battleship, quien le aconseja, 
aprovechando su gran experienci,1 
en los negocios, una serie de in­
versiones provechosas. Vera dice 
que sí a todo. Al mismo tiempo 
que comprueba el celo de Battles­
hip por sus cosas, la joven se da 
cuenta de que, poco a poco, se va 
enamorando de su secretario y 
consejero. Lo ve tan abstraído en 
la administ ración de su fortuna 
que no se atreve a insinuarle na­
da, pero le aumenta el sueldo y 
le da una participación en las ga­
nancias. Battleship agradece a su 

DE ENERGÍA 

SIR 
FELIPE SNOWDEN 

La historia moderna ofrece po­
cos ejemplos de heroísmo com­
parables al de sir Felipe Snowden, 
que fué hasta hace poco ministro 
de Finanzas de la Oran Bretaña 
y cuya existencia constituye ~a 
leccion de incompara ble energ1a, 

~~ita~~ 0
1o~e ~~ ~rf;se c~~~~~o q~! 

su país podia ofrecerle, merced 
exclusivamente a sus meritas per­
sonales. 

Cierto di.a, haciendo Snowden 
un viaje en bicicleta por las co­
linas y valles del Yorkshire, tuvo 
la desdicha de caer en forma tal 
que quedó lisiado para el resto de 
sus días. Su carrera parecía defi­
nitivamente perdida ; no obstante, 
tras varios meses de permanen­
cia en el lecho, dispúsose a saca r 
el mejor partido posible a su ro­
ta existencia. 

Durante dos años se consagró al 
estudio de la economía y de la 

polí tica. Siguió en los libros la lu­
cha incesante del hombre por su 
mejoramiento y progreso social. 
Autodidacta, hízose su propio pro­
fesor y jamas pedagogo alguno 
fué tan exigente con un discípu­
lo como lo fué él consigo mismo. 
Su volun tad, que ya había triun­
fado sobre el espíritu, triunfó so­
bre el cuerpo también . No reco­
bró jamás el uso de sus piernas, 
por lo que ha debido servirse 
siempre de muletas, pero la vic­
toria moral del hombre sobre el 

~~~!~~~e f~~ó cfam~~~:idef¡jfg~ 
de sus conterrá.neos, que lo en­
viaron como su diputado al Par­
lamento; má.s tarde Londres re­
conoció sus méritos, y, a titulo de 
experto hacendista, ganó, final­
mente, la cartera de este Minis­
te rio , y la nobleza para sí y sus 
descendientes, que le confirió su 
rey. 

pi-otectora el apoyo que le presta 
que le permitir3. ir mejorando su 
posición. Para tratar de ahogar 
su amor. Vera hace un viaje a 
Europa, dejando a Battleship con 
amplias facul tades. Pasa el tiem~ 
po. El ex millonario dejó de ser 
"ex" y vuelve a ser millonario. 
Reconquista su empresa y ocupa 
de nuevo wi lugar de preponde­
rancia en el mundo financiero. 
Un día va a almorzar con Annie 
a . un restaurante de las cerca­
nías. Le parece conocer -a lit jo­
ven que sirve. Es Vera, que está 
de camarera. Porque el vivo de 
Battleship se apoderó de toda la 
fortuna de Vera, arruinándola 
para toda la vida. Y por un resto 
de pudor, Battleship, al retirarse 
con Annie, a la que acaba de 
comprar un petit -gris, deja a Ve- . 
ra dos dólares de propina. 

UN HERRERO Y UN PAR 
DE GUANTES 

T IM O'KEEN, conocido en­
t renador de boxeo, recorre 
varios pueblitos de la 
campiña, tomándose me­

recido descanso. Lo acampana en 
este viaje su hija Margaret, jo­
vencita rubia, pizpireta y afecta 
al boxeo, como su papá. Llegan a 
Tocuma, pequeña población don­
de reside Bill Boom, atlético mu­
chacho que t rabaja de herrero en 
la herreria {claro est3.l, de Tocu­
tna. Bill , impresiona profunda­
mente a O'Keen, por su figura 
aoolínea y su físico de boxeador. 

A LOS COLECCIONISTAS DE 
ESTAMPILLAS. VALIOSO 
ALMANAQUE r.DATIC 

¿Sabe usted que~.i.t.l...ULl:4 
Abraham Llncoln tué ciudad.a• 
no- honorario ele !a República 
de san Marino? Este y mu• 
cbos otros becb011 hlttórl001 
Interesantes aparecen ll111tra• 
dos en nue&tro Ultimo Alma­
n aque 'ºEst.ampülq Famosu 1 

. _ Su HIBtorla". En to(l.q pe.rte, 
"te Almanaque· ha sido reeonocldo como 

.Ja obra mé.& ta.sclnant.e, Instructiva e in• 
teres.ante de su género. muy digno de te• 
ner lugar permanente en su blbllouca. 
Es taJ el a preelo universal que tiene qi,e 
1011 c:olecc::lonl.stas esperan goZOIIOa au pu­
blicación cada a.do. Ahoni. se ofrece Ora• 

tl.s a loe colecc::lon1stas de estampmu. Lo en• 
vlamoe t ranco de porte junto con un 1urtld0 
de estamplllas•·pARA SELECCION"AR"1W per• 
.10nas de reeponsabllldad. OLOBUS STAMP OO. 
268 FounhAvenue,New York City. :Qept.N,m. 



Precisamente está buscando un 
candidato para llevarlo a l pinácu­
lo de la fama. Margaret también 
tiene muy buena impresión de 
Blll, pero en otro sentido. Aun­
que no lo confiesa busca su alma 
gemela. Bill, en cambio, no recibe 
ninguna impresión al ver a Tim y 
su hija. Sigue herrando un caba­
llo. Termina su trabajo y descan­
sa, ocasión que aprovecha Ttm 
para acercarse y preguntarle 
quién es, qué hace, y, sobre todo, 
si sabe boxear. Bill responde a 
todo y entonces repara en Mar­
ga.ret, ante cuya vista su sonrisa 
es mas suave y sus modales más 
cordiales. En eso llega un campe­
sino a hacer herrar a una ye­
gua. Bill toma unas herraduras y 
se las va a colocar, pero la yegua 
mueve la cabeza negativamente. 
Entonces Bill comprende y trae 
Unas herraduras más chicas. (Es­
to es muy gracioso y · la gen-. 
te se va a roa tar de risa)' . Des­
pués de eso, Tim convence a ~111 
de que su futuro está en el ring 
y se lo lleva a la ciudad, a lo que 
Bill accede pues. además de no 
disgustarle la iqea de hacerse ri­
co, le agrada mucho Margaret. Y 

~
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por m1a eficaz campaña de publi ­
cidad que h:ibilmente dirige Tim. 
Bill comienza sus peleas. Es una 
catapulta largando trompadas. 
Gana una, gana dos, gana tres, 
gana cuatro, gana cinco. (En fin. 
es como la gallina de los huevos 
de oral. Se aprovecha esta serie 
de triunfos, para poner como 
fondo un rtng con dos boxeado­
res peleando y un püblico que 
grita. Superpuestas. varia.s pá.gi­
nas de diarios, con enormes títu­
los que hablan de los K. O. de 
Blll Boom, y textos · respectivos 
que se ocupan de las inundaciones 
en OkJahoma, en otro idioma. (Que 
así se hacen los diarios en ese 
país, . Cuando Bill se ha recorri • 
do todo el territorio ganando pe­
leas, le hacen un m.atch con el 
campeón, por el titulo mundial. 
El campeón · se achica ante el ri­
val peligroso que debe enfrentar 

·ro ~~::~~e aª r:;~t[:1e1~ ~e!í!~1~ 
Sabe que Blll ama a Margaret y 
la hace "racketear". (Esto quiere 
decir secuestrar l. El pobre Bill se 
amarga la existencia y descuida 
el entrenamiento. No quiere pe­
lear, pero ante el temor de que le 

• digan que tiene miedo al cam-. 
peón, sube al ring la noche de la 

· pelea. Esta es a 15 rounds y el 
pobre Bill se pasa doce tendido 
en el suelo, resistiendo porque 
faltan todavia dos actos. El cam­
peón lo vapulea de lo lindo y Bill 
está ya en el pico del aura. De 
repente, al caer quién sabe por 
qué vez, Bill oye disminuir el 
cantar de los pajaritos. al que 
austltuye la voz de Margaret que 
grita: Camión Bill, camión. Da­
le en la kitchen. (Esto quie­
re decir la cocina 1. Bill se levan­
ta revolea el puño izquierdo y lo 
deposita en el mentón del cam­
peón. Este cae y el referee le cuen­
ta hasta 136. Bill es campeón 
mundial, invicto y gana la bolsa y 
Margaret. Su triunfo es recibido 
con delirio. su consagración es 
definitiva. Bill está en el meJ or 
de los mundos. A los dos días se 
casa con Margaret y se instalan 
en su nidito de arrwr. Y ia pri­
mera noche que B111 vuelve tarde 
a su casa, su mujercita le da tal 
paliza, que tiene que retirarse pa­
ra siempre del boxeo. 

PERFUMES PARA 

PERFUMES PARA 

SE dice que los perfumes penetrantes convienen a las morenas y 
los perfumes suaves a las rubias. 

Esta regla no es absoluta. En efecto, hay morenas .a quienes les van 
muy bien los perfumes primaverales y hay rubias que adoptan con 
éxito aromas tenaces. En fin , algunos perfumes como el VERTIGE 
convienen a .- todos los tipos de mujeres. 

Entonces, ¿ como se podría escoger ? P ermítanos hacerle algunas 

sugestiones . . 

~~~ --~. ·~ 
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More na .de tez clara, su per­
fume será: 

CHYPRE 
Morena de tez mate, S t¡ per­
fume "será: 

AIMANT 
De cabello castaño, 
su: perfum~ será : 

ORIGAN 
Rub_ia, su perfume ,erá : 

PARIS 

De cabello castaño 
claro, su perfume será , 

ÉMERAUDE 
Pero cualquiera que sea el color 

de su cabello, el perfume 

VERTIGE 
le convendrá. 

PARIS 
TODOS LOS PRODUCTOS COTY 
·SE IMPORTAN DIRECTAMENTE DE 
' PARÍS EN SUS ENVASES ORIGINALES 



INAUGURACION DEL 

Laetegantefigura PALACIO D de Fred PERRY 
devolviendo :e o n DE 
1tn "drivc" largo, 
en su "match" de 

",ing!c,;;"con Vi• LOS 

BAEZA es el nuevo campeón de peso ligero "ama­
teur" de Cuba. Cuco CONDE le levanta el brazo en. 

señal de su triunfo sobre Casanova. + 

Ricardo MORALES, asesor general de tenis e inter­
nacionalista de la raqueta, aparece devolviencf.o una 
bola en una "pose" caprichosa que captó la cdmara 
+- de Funcasta. 

El comandante MARINE, director de 
Deportes, saluda a los periodistas nor­
teamericanos Mr. J. VAN RAALTE y 
Mr. DE ANDRE, que fueron sus invita­
dqs en el Palacio de los Deportes ti 
sábado último: Estdn presentes_ el com-

El día 29 de noviembre, la Dirección 
General Nacional de Deportes lnaugu. 
ró su Palacio de los Deportes con !P. 
presentación del match de tenis pro­
fesional entre Ellsworth Vlnes, Jr. y 
Fred Ferry, y ante una selecta co1:­
currencia de tres mil personas. 

La noche !na ugural fué prestigiada 
por la asistencia del gran mundo so­
cial, diplomático y oflcial. Bellas mu­
jeres, exquisitas toilettes, corrección, 
justa apreciación del espectáculo, Cll • 
racterizaron la velada. 

El coronel Batista, convertido en fa­
nático, firmó y lanzó la primera bola. 
El c.omandante Mariné, director general 
de Deportes, lució una amplia sonrisa 
de satisfacción ante la realización de 
su obra. 

Cuatro dfas después-el sábado últl­
mo---el Palacio de los Deportes volvió 
a abrir sus puertas para recibir a cin-
co mil espectadores, que comprendlan 
todas nuestras estratificaciones socia­
les , desde el entusiasta obrero, que 
aplaudió virilmente a su favorito, huta 1 
f'l banquero que dlsloaba sus preoc,•-



PORTES 

pa1lero Leandro GARCIA, 1e/e del Buró 
de Prema de la Dirección General de De­
porle.t, y nue.stro compa11.ero Jen LO ­
SADA , 1Me.tor general de PTensa eztran -

iera. 
(Fotos Funcasta1. 

paclones sintiendo la mé.glca reacción _de un espectáculo de"portlvo tan Intenso 
como el boxeo. 

La apertura del Palacio de los De­porte¡¡ fué un triunfo para el coman­
dante Mariné, Inspirador de la obra; 
pera !P. Dirección General Nacional de 
Deportei¡, para loa asesores -de tenis, 
Morales y Canelo; para Lorenzo Nodar­
st, secretario del director general. que 
ayudó a la obra Jugando en el court 
dt! Palacio y cooperando a la publlcl-
~~~1lrr:z, 1!1 ~~~~~~:~~~n ~e P:~~5{r~n<;!~ 
xeo, cuya actuación en los cuatro me­ses que lleva al !rente del mencionado 
deporte ha provocado sonados elogios 
m , la Prensa extranjera-Nat Flelscher, editor de The Ring, y Anselm de An­
dri, redactor de la revista Pie, decla­
raron que en los Estados Unidos no se conduce el boxeo amateur con el ti­
no que lo conduce Pincho-, y, por úl ­
timo, para Fernando Ríos, el admlnls- . 
trador, y para José Pérez, el sub, a cuyo 
celo se debe la terminación de las obras 
del Palacio de los Depnrtes . 

... ESs LOSAnA 

El coronel Fulgencio BATISTA lanza la prtmera 
bola de tenis al "court" del Palacio de lo.s De­portes, momentos antes de comenzar el "match" 
Vine.r-Perry. E.ttdn a su lado el embajador nor­
teamericano, Mr. W RIGHT; el teniente coronel GALINDEZ; el co_mandante MARINE y el doctor . cuar SANCHEZ. 

El coronel BATISTA con el comandante MARINE 

~ !Y az:'1fá E1r!~~tt g~rtt~~c~~iu!!~s~; afr1gen a.l palco central del Palacio de los De-
• portes. 



VAlLORES 
DÉ. LA . DIRECCION GENERAL DE 

DEPORTES 
POR 

J. GONZÁLEZ BARROS 

E 
L CAPITAN Carlos Her 
nández es uno de los de­
portistas mas conocidos y 

gi~tl~a:,eiue~.~~~~s~b1!~: 
ca" es familiar a los lectores de 
periódicos y revistas, aun a aque­
llos que no van a buscar en las 
publicaciones el mosaico de no­
ticias y comentarlos deportivos. 
Porque la popularidad del capi­
tán Carlos Hernández no se cir­
cunscribe solamente a los límites 
del deporte, sino gue también se 
"respira" en la mas pura atmós­
fera social, donde el ex ayudan­
te presidencial es una figura de 
relieve, 

El capitá.n Carlos Hernández es 
para todos, dentro y fuera del 
deporte, simplemente Carlitas, di­
minutivo revelador de la amistad 
y simpatía que inspira a cuantos 
le tratan . Nosotros no podemos 
ser el caso de la proverbial excep­
ción . y le llamaremos tambien 
Carlitos por no quebrantar la 
norma ... 

Situados frente a frente nos 
sorprende Garlitos con la inicia­
tiva en la conversación. Iba a co­
menzar nuestro interrogatorio y 
nos quedamos oyendo unas pre­
vias palabras de gratitud "por ha­
ber tenido la atención de ir a 
entrevistarlo para CARTELES" 
··Quiero que_ lo haga constar asi'·', 
nos dij o sin reservas de ningu­
. na clase. 

Después expuso sintéticamente 

iuen~~~{1et
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tud de los proyectos que ésta ha 
empezado a realizar. 

-Hacía tiempo que la Direc­
ción constituía una imperiosa 
necesidad-declara Carlltos--por-

a~~e: ~e;;r r~s~ei~t1::
1
~tinc:it~: 

bamos con un organismo máximo 
que controlase todos los deportes: 
masculinos y femeninos. Tenemos 
un organismo oficial: el Comité 
Olímpico, pero como su propio 
nombre indica es competente pa-

í:s t611~Jf a~~;, ;~gtu!e~!~~g ~1~ 
allá sus funciones. La Dirección. 
en otras palabras, vien\? a llenar 
un vacío en el deporte profesio­
nal y en el amateur, intensifican­
do también las relaciones inter­
nacionales que permitan robuste­
cer nuestros deportes. 

Hacemos la segunda pregunta, 
y surge rápida la respuesta: 

-El deporte de los remos no 
produce remuneración alguna; es 
decir, los clubs que lo practican 
no pueden obtener utilidades de 
ningún género, pero, sin embargo, 
es el que más mueve a los faná­
ticos) desde el Presidente de la 
Republica y los Jefes der Ejército 
y 1a· Marina hasta el individuo de 
más humilde posición social, co­
mo se puede comprobar en las 
regatas que anualmente se cele­
bran en Varadero . 

. CAl1TELES 

-¿Planes? 
-Tratando de laborar por el 

mayor desarrollo del deporte de 
los remos celebramos reciente­
mente una junta en el Vedado 

a:~~~sdo~l u:e foJ~s ~~: ~l~~~e~~1! 
lo practican y de aquellos que lo 
harán desde ahora. Estaban pre­
sentes los representantes del Ve­
dado Tennis Club, de la Univer­
sidad, Habana Yacht Club, Náu­
tico de Cienfuegos y Náutico de 
Varadero. Representando a las 
sociedades que desde ahora dedi­
carán atención a los remos esta­
ban los delegados de la Univer­
sidad, del Jaimanitas y de uno 
de los clubs de Santiago de Cuba. 
En esta junta se acordó el pro­
grama de las competencias para 
el año entrante, que consistirán 
en regatas de cuatro remos para 
novicios, es decir, para los que 
jamás hayan remado y que al ha­
cerlo en esta oportunidad pasan 
automáticamente a la categoria 
junior, perdiendo definitivamente 
su condición de novicios cual­
quiera que haya sido el resultado 
de las regatas en que participa­
ron. Esto se hace con la idea de 
fomentar el deporte de los re­
mos-aclara Carlltos-, obligando 
a los clubs a ir utilizando reme­
ros nuevos. Después de las rega­
tas de novicios-prosigue Carll­
tos-vendrán las de junior, d~ 
cuatro remos, en Cienfuegos, y 
dos semanas más tarde las rega­
t.as senior de cuatro remos en 
aguas de Varadero, para celebrar 
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Carlos HERNAN­
DEZ. entrevistado 

~~le~ge_¡_t'Go~~1; 
LEZ BARROS. 
Cartitas es asesor 
de remos de la Di-

¡¡gg;g;ai° ~;l e 1:! 
portes. 

F ernando DEL 
CASTILLO. tefe dt. 
la., pd_qlna-1 depor­
t lva.1 de .. Informa­
ción"' y aseiior au­
xiliar de remos. 
De ,m probada 
competencia en es­
te d epo rt e pue­
d e esperar8e un 
resultado mu)f 
fructífero en fa-

• vor del mfsmo. 

a fines del próximo mes de agos­
to las regatas seniors de ocho re­
mos en La Habana. Este es el 
programa de la próxima tempo­
rada. En el orden de las compe­
tencias internacionales es nuestro 
propósito traer a Cuba un team 
universitario de los Estados Uni­
dos o de un club determinado. 
Caso de ser difícil traer a los re­
meros de los Estados Unidos iría­
mos nosotros a competir con ellos 

:~
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Ji~fc1frgg~~g~fru~~e Yri'ossévi~1i: 
un team universitario, por no 
coincidir nuestra temporada con 
la de ellos, por eso pensamos en 
un club determinado. 

-¿Otros proyectos? 
-La Direccion busca la forma 

de lograr que los instructores au­
banos tomen un curso en los Es­
tados Unidos o de contratar w1 
profesor americano que enseñase 
en Cuba las tácticas y teorías más 
modernas. Respecto a las teorías, 
cambiar los cuatro por los ocho, 
toda vez que el ocho es más cien­
tífico y más interesante para el 
propio público que presencia las 
regatas. Reconozco que es impo­
sible hacer esto rápidamente, 

~o~i~e lo~'{1u'b~e a~~~i~f.a°~t~~1\~~~ 
de ocho, en mayor cantidad que 
tienen a,ctualmente, asi como tam­
bién para que vayan ··haciendo" 
más remeros. 

Finalmente expon e Carlitos 
Hernández que tanto su eficaz 
auxiliar, Fernando del Castillo, co-

mo la Dirección General de De­
portes y él confían en tener pró­
ximamente una de las mejores 
temporadas de remos, si no las 
mejores, dado que todos los club~ 
han ofrecido su cooperación es­
pontánea y los ali en tan con su 
decidido apoyo. 

Carlitas Hernández habla mo­
destamente de sus méritos y de 
sus vínculos con el deporte. Fué 
jugador de baseball en la Uni­
versidad de Tulane, Estados Uni­
dos, durante los cuatro años que 
consagró al estudio de su carre­
ra. En la misma Universidad 
participó en competencias de track. 
Cuando regresó a Cuba en el año 
1920 cultivó el deporte de los re­
mos en el Cienfuegos Yacht Ctu·b, 
llegando a ocupar distintos pues­
tos en la directiva del mismo, que 
lo honró nombrándolo comodoro 
de honor. Defendió las sedas de­
portivas del Cienfuegos en remos, 
track, baseball y tenis. 

Carlitas HernáI).dez es capitán 
de la Marina de Guerra Consti­
tucional y cirujano dentista d~ 
sólidos prestigios. Durante los Go­
biernos de Mendieta, Barnet y 
Miguel Mariano Gómez presto 
servicios como ayudante presiden­
cial. Es miembro del Comité Olím­
pico y vicepresidente de la Aso• 
ciación Atletica Femenina y del 
Club Naval. 

El asesor de remos tuvo la suer-
te de encontrar en el excelente l'1 
periodista Fernando del Castillo 
un auxiliar de envergadura. Fer­
nando del Castillo es, en efecto, 
uno de los cronistas cubano-s que 
más intensamente se dedicaron a 
escribir sobre el deporte de los 
remos, siendo una indiscutible au­
toridad. Con dos asesores como 
Garlitos Hernández y Fernando 
del Castillo no hay por qué des­
confiar de que el deporte de los 
remos consiga colocarse sobre un 
sólido pedestal. 

Genaro Suárez, asesor de 
natación.-

He aquí sus primeras palabras 
sobre la Dirección General de 
Deportes: 

-Es una realidad deportiva, 
por cuanto no se ha contentado 

~~rá e:~~fi!¡n~~1g
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porte está encauzado y estarnos 
palpando los beneficios en forma 
evidente. El comandante Mariné 



no ha defraudado a los deportis­
tas cubanos, ya que el Palacio de 
los Deportes ha Sido inaugurado 
y nos fué posible ver a dos de los 
más formidables tenistas profe­
sionales del momento. En otros 
aspectos la obra de la Dirección 
es ya asombrosa, porque se han 
hecho progresos que parecían im­
posibles. 

-¿Qué ventajas obtendrá la 
natación para el futuro? 

-Lo elemental es la reglamen­
tación general del deporte, algo 
similar a lo hecho en el basket­
ball, atendiendo sobre todo a la 
construcción de piscinas. He su­
gerido que la piscina nacional 
que ha de construirse en el Sta­
dium Cerveza Tropical, reciente­
mente arrendado por la Direc­
ción, sea puesta al servicio de to­
dos los aficionados y de los ni­
ños recluidos en la Casa de Be­
neficencia. Otros propósitos nues­
tros consisten en "explotar" las 
costas de Cuba, construyendo pis­
cinas de puentes para desarrollar 
la afición por toda la Rep\lblica 
y establecer competencias de ca­
rácter local, para llegar al cam­
peonato nacional siguiendo las 
mismas pautas que en el campeo­
nato de boxeo "Guantes de Oro". 
Será necesario insistir una vez 
más en que la Dirección no tie­
ne más finalidad que la de fo­
mentar y crear, sin interferir en 
lo más mínimo a los organismos 
deportivos, a los cuales les pres­
tara y les está prestando estimu­
lo y apoyo. 

-¿Qué problemas confronta la 
natación? 

-Sencillamente que hasta aho­
ra era un deporte que se limita­
ba a una minoría porque sólo 
era posible practicarlo debida­
mente perteneciendo a clubs pu­
dientes. En lo sucesivo se darán 
grandes facilidades a quienes 
quieran consagrarse a la nata­
ción. Conviene destacar el hecho 
de que no obstante ser los cu­
banos campeones centroamerica­
nos I)O podemos resistir un pa­
rangon con los nadadores de los 
~lados Unidos. Y nuestro país 
es una isla, lo que debiera ser mo-
~1~ ~~del~ossºcgs~sª fe1n~a~ás ca-

~¡ asesor de natación opina que 
sena ideal mejorar los conoci­
mientos de nuestros coaches con ­
tratando a un instructor y utili­
zando incluso los mismos medios 

El doctor Genaro 
SUAREZ, asesor de 
natación de la Di• 
rección General de 
Deportes. explica 
sus planes a nues• 
tro compailero J. 
GONZALEZ BA · 

RROS. 

Federico LTNDNER, 
compa1lero esttma­
d.isfmo de CAR· 
TELES y asesor de 
pesca de la Dtrec• 
ción General Na.~ 
Cional ~e Depor• 

tes . 

de divulgación y enseñanza qu~ 
emplean en los Estados Unidos, 
sin olvidar que las películas sobre 
asuntos de natación son uno de los 
principales. Y justifica el doctor 
Genaro Suárez el deseo de con­
trata.r a un instructor alegando 
que es costumbre de nuestros 
coaches ir con relativa frecuencia 
a los Estados Unidos para ampliar 
sus conocimientos, cuando que les 
hubiera sido mucho más cómodo 
y conveniente tener aquí un ins­
tructor de probada competencia. 
Y .sobre tod0-afirma el doctor 
Genaro Suárez-debemos aprove­
char todas las oportunidades que 
se presenten de ir a competencias 
internacionales, en las que discu­
tamos el triunfo con adversariús 
superiores a nosotros. 

El asesor de natación es un 
hombre ioven y de atlética com­
plexión. Su personalidad depor­
tiva está cimentada sobre estas 
firmes bases: En el año 1932 fué 
nombrado presidente del comité 
de sport del Miramar Yacht Club. 
Más tarde fué exaltado a la pre­
sidencia de la Federación de Na­
tación · adscripta a la Unión Atlé­
tica de Amateurs. Delegado de 
natación de la Asociación Atléti­
ca Femenina de Cuba, cargo que 
aun desempeña, junto con el de 
la Liga Intercolegial. Y también 
preside la Unión Atlética de 
Amateurs de Cuba. 

Practicó el tenis como atleta 
del Vedado Tennis Club y de la 
Universidad, a la que representó 
en un importante torneo, llegan­
do a los semifinales con el malo-
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grado Arturo Randín; jugó ba­
lompié en Springfield Cold, Mass., 
ocupando el difícil puesto de 
guardameta. También ha jugad'J 
fútbol americano y baseball. Los 
deportes individuales que más le 
han seducido siempre son la ·na-
tación y el tenis. · 

Se graduó de abogado en el año 
1930, yendo después a tomar un 
curso de ciencias sociales a lo.-; 
Estados Unidos. ¿ Qué más? Cree­
mos que son suficientes estos da­
tos para poner de relieve la per­
sonalidad del doctor Genaro Suá·· 
rez y sus nexos con el deporte. 

Federico Lindner, asesor de 
pesca.-

Y sigue el desfile de los "ná.u­
ticos". Ahora ocupa el "micrófo­
no" el señor Federico Lindiner, 
asesor de pesca, hombre inquieto 
y "apóstol" de los pescadores de­
pcrtistas. Podríamos hacer un 
amplio panegírico de Federico 
Lindner, pero la circunstancia de 
ser un querido compañero de es­
ta casa de CARTELES nos cohi­
be de hacerlo. A pesar de ello de­
bemos señalar que Lindner es un 
verdadero experto en el intere ­
sante deporte de la pesca y que 
sus grandes conocimientos han 
hecho posible el éxito de la sec­
ción que redacta en CARTELES. 
Tampoco podemos omitir que 
Lindner posee un extraordinario 
bagaje de conocimientos en ma­
teria de turismo, a cuya especia­
lidad ha dedicado sus mejores 
esfuerzos. Es lástima que un 

hombre de tan notables aptitu­
des en lo que constituye "la se­
gunda zafra" de Cuba no se de­
cida a una actividad fecunda co­
mo orientador en los problemas 
turísticos de Cuba. 

Hemos entregado a Lindner un 
temario y diez minutos despué-5-
nos lo devolvió con las siguientes 
contP.staciones: 

"La Dirección General Nacional 
de Deportes ha de proporcionarles 
a éstos el beneficio natural que 
se produce de cualquier activi­
dad que se organiza. Los deportes 
de Cuba han estado completa­
mente desorganizados y abando­
nados por la falta de apoyo ofi­
cial o cuando menos de poderse 
contar fijamente con ese apoyo. 
Y ésta es precisamente la labor 
a realizar por la Dirección . Esta 
entidad ha de confeccionar el ca­
lendario deportivo de modo que 
las competencias y los eventos 
en los distintos deportes no coin­
cidan en las mismas fechas y se 
interrumpan unos a otros. Una 
de las labores más importantes 
será la fiscalización de las com­
petencias, en lo cual entra el es­
tudio de las reglas o bases de 
las mismas, y vigilar que los pre­
mios y trofeos sean de la debida 
tealidad. La labor de la Dirección 
ha de ser una obra constructiva. 
y se han de respetar las ozrgani­
zaciones ya existentes, prestán­
doles a las mismas su concurso 
y obteniendo para ellas ventajas 
que sólo las podría obtener la 
Dirección por su carácter. oficial. 

En el deporte de la pesca hay 
un problema muy grave, que lo 
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excepciones, para pescar es nece­
saria una embarcación. La em­
barcación carece de una legisla­
ción adecuada, y esto resulta en 
grave detrimento de la pesca. La 
solución de este problema es de 
vital importancia, no sólo por tra­
tarse del deporte, Sino por el per­
juicio que ello ocasiona al turis• 
mo, que está. intensamente vincu­
lado a la pesca. 

Pronto presentaré al coman­
dan te Mariné, director general de 
Deportes, un proyecto sobre el de-

~f r~~n~~ ~~ ~:~c!'se~~~, c~ªba~e:f{g 
cual sólo espero me sea entrega­
do el reglamento de la Dirección. 

Aparte del brillante futuro de 
los deportes en Cuba por la la­
bor de la Dirección, es menester 
no olvidar el auge que a los mis­
mos irá produciendo el turismo, 
seg\ln vaya aumentando. Aunque 
aquí estamos tratando solamente 
de los deportes no puedo dejar 
de hacer hincapié en la impor­
tancia que la Dirección tiene pa­
ra el turismo. Son dos cosas que 
van unidas y que no se deben 
perder de vista". 

La "ho.ia de servicios deporti­
vos" de Federico Lindner es ésta: 
Fué capitán del team de tenis de 
la Academia de Pukskill en 1917; 
corredor de motocicletas y auto­
móviles; miembros del team de 
track del Vedado Tennis Club, 
participando en competencias de 
garrocha en 1920; yatista,- pesca­
dor acérrimo y plloto aviador. 



OTRA 
VERSIÓN 

SOBRE 
EL FOOTBALL 

COLEGIAL 
.POR JESS LOSADA 

M ARTICULO El pobre rico 
negocio del "football" co~ 
legial ha servido de incen­
tivo a un estimado amigo, 

el seüor Luis Godoy, a exponer 
una versión suya sobre el football 
colegial. Godoy ha sido estudiante 
de Notre Dame, un plantel de en­
seflanza de primer orden en los 
Estados Unidos, que siempre ha 
mantenido su enorme prestigio 
social, deportivo y didáctico. De­
portivamente, Notre Dlame debe 
su celebridad, bien merecida; 
no solamente a sus "Cuatro J i­
netes" de hace años y al malo­
grado maestro de coach"es Knute 
Rockne--euyas memorias publiqué 
en CARTELES hace años-sino 
también a su pulcra organización 
social-deportiva. 

Sin embargo, no todos los cen­
tros docentes de los Estados Uni­
dos pueden ofrecer una hoja de 
servicios tan brillante y tan con­
secuente como la de Notre Dame. 
El football , precisamente por ser 
un negocio gigantesco, ha 1ntro-

~~~~1~iÓ~ ig~~~~f~f~~º~!iñg;o~!~ 
sionalismo velado. Conozco casos 
concretos de este profesionalismo 
de que hacen gala algunas uni­
versidades ; también sé de coa.ches 
muy distintos al tipo ideal de los 
Rockne y los Lou Little, que abu­
san física, moral y mentalmente 
de los muchachos atletas y que 
'alquilan. "talento" futbolístico pa­
ra mejorar sus equipos. Esto es na­
tural y corresponde a ese irreme­
diable promedio que es la mácu­
la de todas las ideas buenas cuan­
do alcanzan la generalización. Pe­
ro el amigo Godoy ha escrito una 
brillante defensa del espíritu co­
legial, que he sabido aquilatar en 
todo su valor y en toda su exacti­
tud, porque yo también sentí esa 
sensación espiritual cuando cursa­
ba mis estudios en Norteamérica. 
La versión de Luis Godoy, por lo 
tanto, posee un gran caudal de 
realidad, que merece los honores 
de la: divulgación . 

Sr. Jess Losada. 
Revista CARTELES. 
La Habana, Cuba. 
Estimado señor Losada : 
Acabo de tener la oportunidad 

de leer su artículo El pobre rico 
negocio del "foo tball" colegial, el 
cual encuentro interesante, pero 
nO estoy del todo conforme con las 
afirmaciones que usted hace. 

Las declaraciones que me voy a 
permitir haéer no son el resulta­
do de lo que he leído en el pe­
riódico, ni lo que he oído decir , 
o conclusiones a las que he lle­
gado después de hablar con per­
sonas que se suponen estar al tan­
to de los deportes, sino que son el 
producto de lo que he visto y he 
vivido por espacio de cuatro años 
en la Universidad de Notre Dame, 
que siempre ha sido reconocida 
como la que ha producido los me­
jores teams de football en los Es­
tados UnidQs. Según sus impresio­
nes, los buenos teams de esta 
Universidad son el resultado de 
atletas alquilados. 

En primer lugar, no estoy con-

'cAIUELES 

Un aspecto ~el 1i.~­

tadio m1micipal de 
Filadelfia, d onde se 
jugó el clásico j rtc­
go E jérci to -Marina. 
ante 110,000 espce­
tadore-Y, que vieron 
el triunfo de los sol­
dadoo. con anota-

ción de 14-7. 

forme con lo •-tué usted dice de 
que la inmensa mayoría de los 
atletas amateurs son muchachos 
pobres y que carecen de los me­
dios necesarios para subsistir. Esta 
es una generalización que vendrá 
bien en ciertos países en que casi 
'los W}icos atletas que hay son 
muchachos pobres que tienen la 
ambición y coraje· de i: ·acticar los 
deportes sin !acfüdadP.~. de ningu­
na clase, pero en los Estados Uni­
dos no me atrevería a afirmar 

?:Jr!ª ~~y~~~h~chºoss a~lci~~!t~; 
carecen de los medios nec·esarios 
para subsistir , especlalmen te en 
football , -E1,ue es practicado sola­
mente por colegios y universida­
des. Esto mismo ocurre con el 
sport de track. 

Estoy de acuerdo con lo QUE; us­
ted dice de que todas las univer­
sidades deseen buenos jugadores 
y me parece muy natural que los 
graduados de las universidades 
( Alumni) se interesen en que va­
yan a sus respectivas universi­
dades los buenos jugadores que se 
gradúan de high school y prep 
school, pero para poder entrar en 
una de estas un iversidades estos 
tienen que llenar los requisitos ne­
cesarios y ademas atenerse estric­
tamente a las reglas de dicha uni­
versidad. Puedo garantizar que e~­
to ha sido y es verdad en la Um­
versidad de Notre Dame. Como por 
ejemplo de esto, usted recordará 
que en 1930 el famoso jugador J oe 
Savoldi fué expulsado de Notre 
Dame solamente por haberse ave­
riguado que dicho joven se había 
casado secretamente, y este caso 
es de más significación si se tie­
ne en cuenta que ese ano, hasta 
ese momento, Notre Dame había 
ganado todos los juegos, falt:i.n­
dole por ganar solamente 2, los 
cuales eran los más difíciles, sien­
do s a:voldl el único buen Jullba.ck 
que tenia, y era ca~i seguro en 
la opinión de los entices que se 
perderia el campeonato si Savol­
dí era expulsado en ese momento. 
Tomaría largo espacio para narrar. 
lo que sucedió, pero en p~cas pa­
labras diré que Savoldi fue expul­
sado y Notre Dame ganó el cam.:. 
peonato. Se expulsó a uno de los 
mejores jugadores en un momento 

~~Í~ceº;si~~~e~: J\~61;Nn~;a r~~ee't~ 
a las reglas del plantel están an­
tes que el /ootball y que nada. 

Es verdad que el coach de fnot­
ball gana bastante mas que un 
profesor de Maten:i,attcas o Gra­
ma tic a, pero despues de todo ¿ por 
qué no? 

En primer lugar, para ser un 
buen coach de football es nece­
sario tener ciertas cualldades que 
el hombre "promedio" no tiene. 
Por regla general, un coach de 
football posee también una buena 
educación, ademá.s es graduado de 
una universidad. Ha hecho el 
sport y al decir esto implica que 
no ha sido suave su camino. Ha 
tenido que estudiar a la par que 
el maestro de Matemáticas o de 
Gramattca, y al mismo tiempo dls­
tirigulrse entre cientos de jugado­
res en el dificil deporte del /oot-

ball, que no solamente requiere 
fuerza bruta, sino otras muchas 
cuaUdaOes, como pers1stencia, va­
lor, vida sana, buen juicio y ra­
pidez rl,e pensamiento. 

Una buena ilustración de esto 
fué ei famoso coach Knute Rock­
ne, que fué por varios años pro­
fesor de Quimica de la Universi­
dad, y al mismo tiempo ayudaba 
a coachear, y solamente con la 
persistencia y constancia que le 
caracterizaban llegó a ser head 
coa.ch de la Universidad, hoy re­
conocido como lo mejor que se 
ha producido en coaches, no so­
lamente de teams de /ootball , slno 
de c"oaches también. Además, es ló­
gico y natural que el coach gane 
una buena cantidad siendo uno 
de los principales factores de que 
las universidades recauden gran­
des sumas de dinero, las cuales 
son usadas para engrandecer di­
chas universidades y facilitar los 
estudios por medio de compras de 
los más modernos aparatos, y bus­
cando mejores profesores. 

En uno de los párrafos de su 
escrito, usted menciona que el 
coach selecciona su material des­
pués de mantener a los muchachos 
en practica 6 u 8 horas diarias. 
Usted que ha practicado y conoce 
a fondo los deportes, puede muy 
bien rechazar esta afirmación, 
pues no puede haber team algu­
no que practique 8 horas diarias. 
Con seguridad se pondrían over 
trained. Por experiencia personal, 
puedo asegurar que en Notre Da­
me nunca se practica mas de ho­
ra y media diaria. 

~6 

En cuanto a los empleos que 
ciertos centros ofrecen a los ju­
gadores, yo no comparto su pun­
to de vista al criticar que las uni­
·versidades ofrezcan empleo a los 
atletas. Yo creo que esto no va 
en perjuicio de nadie, muy al con­
trario, es digno de elogio el darle 
una oportunidad a un muchacho 
sano y pobre, de obtener una edu­
cación y hacerse de un porvenir. 
En cuanto al trabajo que algunos 
de estos atletas tienen que hacer 
porque lo necesitan, no es como 
usted dice, "una pega". En la Uni­
versidad de Notre Dame todos tie­
nen que cumplir con su obligación. 
Esto lo digo por haberlo experi­
mentado trabajando con los de­
mas alumnos, atletas y no atletas. 

Señor Losada , estoy de acuerdo 
con lo que dice que encontrará 
jugadores que pasen de 30 años 
y que llevan 12 años estudiando, 
pero no en los Estados Unidos. 
Francamente, no le aseguro si to­
das las buenas universidades tie­
nen esta regla, pero la Universi­
dad de Notre Dame observa es­
trictamente la norma de que los 
estudiantes pueden jugar football 
Solamente 4 años, l de freshman 
y 3 de varsity, a partir de la fecha 
en que se matriculan, es decir, si 
durante los 4 a ños solamente han 
jugado un año, no pueden jugar 
ni quedándose a tomar otro curso. 

En resumen, el espiritu del atle­
ta de universidad. no es el que su 
artículo pinta. Hay lo que se lla­
ma school spirit, lo cual es stnó ... 
n tmo de la palabra amateur, y 
significa muchas cosas que ayu-

dan a formar el carácter de un 
Lndlvlduo. Para ilustrarle mejor 
lo que quiero decir , school S"Pirit 
es unión, entusiasmo, el espíritu 
de sacrificio de uno por el otro, lo 
que se llama team work. En el jue­
go de Jootball no siempre el que 
hace las corridas brlllantes es el 
que merece la gloria ; es el blocker 
que le quita al que corre con la 
pelota los contrarios de encima, 
y después de todo es el que gana 
el ju ego ; estos jugadores en la 
mayoría de las veces pasan inad­
vertidos. Una de las razones por 
las que Notre Dame siempre ha 
producido no solamente los mejo­
res teams de / ootball, sino de bas• 
ketball, track, etc., es porque en 
Notre Dame . siempre ha habido 
verdadera unión y democracia; el 
rico· y el pobre, todos son consi­
derados iguales; a pesar de haber 
3,000 estudiantes, la mayoría se 
conocen unos a los otros, cosa muy 
rara en otras universidades gran­
des. Es t radición en Notre Dame 
el de siempre decir hello a todo 
estudiante que pase por el lado 
de uno. El famoso Knute Rockne 
como coach era querido por 1~ 
jugadores como un padre, y en 
verdad hay que haber conocido 
solamente algunos de los detalles 
de lo que hacía por los jugadores 
para darse cuenta de por qué era 
tan querido, no solamente de los 
jugadores sino del estudiantado en 
general. 

En Notre Dame están prohibi­
das las Fraternidades, a fin de 
no crear rivalidades. A los Jresh­
men en Notre Dame se les trata de 
lo mejor cuando actúan como ver• 
daderos hombres, no es como en 
otras universidades, que abusan de 

ell~~ resumen, éste es el espíritu 
y organización que existe en todos 
los deportes en esta w1iversidad, 
de la cual me siento orgulloso de 
haber sido alumno. 

Estas lineas llevan el objeto 
esencial de manifestarle que a pe­
sar de no estar de acuerdo con 
la mayor parte de sus afí~ma­
ciones, he encontrado su articulo 
muy interesante. Como usted sa­
be, todo problema tiene do~ c~r~ 
o aspectos, y espero haga Justma 
publlcando mi carta o su conte-

nii~rovecho esta oportunidad pa­
ra suscribirme de usted atento 
amigo y s. s. 

Luis Godoy. 

Sr. Jess Losada . * 
Revista CARTELES, La Habana. 
Estimado señor Losada: 
Ampllando mi carta de noviem­

bre 23, tengo el gusto de suminis­
trarle los siguientes datos que creo 
encontrará interesantes. 

De acuerdo con información da" 
da por la oficina del director de 
estudios de la Universidad de No- . 
tre Dame, entre los jugadores de 
Jootball squad de 1938 de esta Unl• 
versidad se encuentra Ed Sima• 
nich, que tiene uno de los averaGe& 
más al tos en sus estudios en Ja 
Universidad. Muy cerca de él en el 
grupo de honor se encuentran Blll 
Kerr, Emmett Crowe, Walter O' 
Meara, Bob Saggau, Joe De Fran­
co, John Gubanich, Alan Mooney1 
Ben Sheridan, Joe Bechtodl y Ed 
Longhi. Richard Ames, con un 
average de 92.25 por cuatro sP.mes­
tres, tiene el average má.s alto de 
todo el squad de /ootball. 

Espero con estos datos que us­
ted pueda darse cuenta de lo ex­
plicado en mi carta anterior, Jo 
mismo que la mayoría d~ las fa• 
milias cubanas, quienes desafortu­
nadamente no tienen idea de lo 
que verdaderamente significa el 
sport para una universidad como 
Notre Dame. 

Muy_ atentamente.Luis Godoy. 1 



OTRO TRIUNFO 
DE 

HENRY ARMSTRONG 
H 

ENRY ARMSTRONG es un enigma. SI usted lo o bserva en 
una pelea, recibe la impresión de que no sabe boxear, de 
que es fácil de pegar. También observará que . en la ma­
yoría de sus contiendas, recibe una enorme cantidad de 

castigo en el rostro-<ortadas sobre los arcos superc1llares. las 
meJH!as. la boca. contusiones variadas. etc.,-pero siempre gana sus peleas. 

¿En qué consiste esta misteriosa supcrloridact del pugilista 
que ha acumulado un récord dificil de batir en el futuro? 
Henry ha ganado en diez meses tres campeonatos mundlaleE 
-el pluma, el ligero y el weltenceight-y ha defend ido su co. 
rona welter contra Cefer lno Uarcia. y defenderá su cetro ligero 
contra Baby Ar!zmenctl muy en breve . 

El secreto estriba en dos virtudes: primera, que Annstrong 
ts un pegador perpetuo . Desde que 8Ube a! ring hasta que 
pten:le sus fuerzas se mantiene despachando golpes desde todos 
los ángulos. Afládase que se tn .. ta de un pegador fortísimo y 
de que , lanzando un doscientos por ~•,.nto más golpes que s,..1. 
contrario, necesariamente tiene que ,,r más e!ect!vo. a pesar 
de lo~ golpes que recibe. Y la segunda virtud. que se con• 
vertlra en su ruina muy pronto, es su inca nsable agres ividad , 
su ca rencia de recursos p;otes lona.les para no quemar todas sus 
energias en una pelea y la amb iclon de su manager, Eddie Mea• 
de, de extraerle todo el jugo ll este extraordinario pugilista que 
durará poco en las altas esferan del pugilismo. pero que. dU• 
rantr. su breve reinado, dejará un récord dl!icil de Igualar por los boxeadores del ma1i ana. 

Aquí ofrecemos unas Instantáneas de su último triunfo sobre 
Ceterlno Garcia, el fillplno que estaba considerado el retador número uno de la división welteruJeight. 

JESS LOSADA. 



HORA ÍNTIMA 

Un rayo de sol 
sobre su cara 

un 
Polvo irradiado 

de 

ESENCIA 
y 

LOCIÓN 

Distribuidor: GUlllERM0 CASAL, Aptdo. 1072, Tell. M-8004, Habana. 

POR ERNESTO PINO QUINTANA 
Ingeniero, Contador Público, 
Profesor Titular de Matemáti ­
cas Fina1Mkra.t d e la Escuel.cl' 
de Cfencia.t Comerciales de la 
Universidad de La Habana. 

PRIMERA EDICIÓN 

Primera obro e n español que 
trota ampliamente y en todos sus 
aspectos aque llo porte de las 
matemóticos en q ue éstas están 
ligadas a la Contabil idad toles 
como deprecioción--Fondos de 
amortización-- Bonos -- Revoluo­
ción de activos--Plusvolía o 
Goodwil etc. Cubriendo al mis­
mo tiempo el programa de la 
Escuela de Ciencias Comercia ­
les de la Univers idad de la Ha­
bana. 

Un Volumen de Texto 
Un id Tablas 

Precio de los dos tomos encuaderna­
dos: $4.50. Gastos de envio: $0.25 

POR J. LATOUR PADIERNE 
Contador Público, B. C. S., 
cat..edrático T itular de su­
tema.s de Contabilidad y 
Presupuestos de la Universi-

dad de La Habana . 

SEGUNÓA EDICIÓN REVISADA 

"Contabilidad Superior" contiene 390 
páglnas dedica.das a la parte teóri­
ca y constructiva de la Contabllldad. 
y a razonar ampliamente la mane­
ra de Interpretar y exponer hechos 
económicos, con un Indice alfabé­
tico que ayuda a en contrar ré.pl­
damente la materia q ue se desee. 

Precio en rústica: $4.00. Encuader­
nado: $4.50. Gastos de ·envio: $0.25 

PROBLEMAS PRÁCTICOS 
DE CONTABILIDAD 
Selección de J. IATOUR PADIERNE 
"Problemas Prácticos" es el comple­
mento d e "Contabilidad Superior", 
pues en ellos e~cuentra el lector 
los ejemplos prácticos con sus so­
luciones. que dan aplicación a la 
parte teórica. 

Precio: $3.S0 en rústica. $4.25, en­
cuadernado. Gastos de envío: $0.20 

Pedidos a J. Ramón Álvarez Pita 
Di,tribuidor Exclu sivo 

Tell. M-7884. Apartado 2552. Habana 

DE VENTA l;N TODAS LAS LIBRERÍAS 

ANTIGUO GABINETE DEI DOCTOR FIIIBERTO RIVERO 

Laureado de lo Facultad de Medicino de París 

PULMONES Y RAYOS X 
NEUMOTORAX, RADIOTERAPIA, RADIUM, FISIOTERAPIA 

SIMÓN BOLÍVAR (Re ino), 361 (Ante s, 127), LA HABANA 
TELÉFONOS: M-6828 - F-4936 

CONSULTAS DIARIAS DE 11 A 1 Y DE 2 A 4 

Servicio de Royos X y Diatermia a Domicilio 
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VENTANAS D -E COLORES 
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LEGAMO SOE 

MER NTO 

E 
L EMPERO más grande 
del educador debe ser 
procurar que no se en­
turbie el agua limpia del 
corazón humano. 

Muchas gentes creen que la ins­
trucción concede al hombre sua­
vidad y humanismo, y no es cier­
to. La instrucción que se acos­
tumbra dar en la frecuencia de 
la vida, hace al hombre suspicaz 
y desconfiado y el ademán de pre­
servarse únicamente viene de la 
certeza del ataque. 

Nosotros defendemos la idea de 
que el fondo del alma del hom­
bre es bueno, y que sólo la con­
vivencia con los malos lo pervier­
te y endurece. Nos imaginamDs 
ese fondo como un lago de .aguas 
cristalinas donde se echasen de 
continuo detritus y ramajes que 
al podrirse, formasen una capa 
espesa de légamo infecto, que ta­
pa por completo la pureza de h. 
clara linfa. Un día, en un lugar 
del Chaco, encontramos un re­
·manso rodeado de verdor, pero al 
acercamos a él, vimos con an­
gustia que una al pa.re..:er espesa 
capa de légamo lo cubría como 
una fuerte nata verdosa y blanda. 
"¡ Imposible apagar ahí la sed", 
exclamamos desconsolados, . mas 
vimos la sonrisa irónica del indio 
que nos guiaba1 y cómo se bajó 
del caballo y poniéndose boca 
abajo, sopló profundamente sobre 
el agua, apartándose de inmedia­
to el légamo que el charco cubría 
y apareciendo debajo un charco 
de agua fresca y transparente, 
que llegaba de ignorados veneros 
y corría incesante bajo la super­
ficial capa de hojas secas "1 ra­
mazones deshechas. Entonces nos 
acercamos, y apartando el léga­
mo, pudimos apagar nuestra sed. 
Ocurre a veces que el agua que 
está oculta se contamina con el 
légamo, al no encontrar cauce por 
donde correr libremente, y en ­
tonces a esa líquida corriente se 
le llama con terror "aguas enve­
nenadas . .. " 

Lo mismo el ser humano. Nace 
el individuo inocente, confiado; 
apoyando su cabeza sobre el se­
n o materno, sobre la nodriza pa­
gada, o en el brazo del policía 
que acaba de conducir a su pa­
dre a la cárcel... duerme con­
fiado ese ser inocente que es · el 
hombre al nacer . . . Después, ya 
se irá la sociedad encargando mas 
o menos lentamente de despertar 
su temor, su desconfianza, en oca­
siones su terror hacia la Huma­
nidad ... El niño no tiene instin­
tos crueles, y si acaso los tuvie-­
re, es facilísimo el llevarlo ha­
cia el sendero de la piedad, des­
pertando los buenos sentimientos 
que tuviese dormidos. Pero ya 
hemos dicho muchas veces des­
de estos mismos artículos. cómo · 

' , - ~--

se estimula en las criaturas el 
egoísmo, haciéndoles guardar SU:S 
caramelos y sus juguetes, con la 
broma de que otro niño se los 
va a quitar. " ¡Guárdalos, guár-

f;~~6 J~u1;i ~ie i~it~!~tigri;,~ 
chicuelo mayor: "¡Anda, malo, que 
le vas a quitar lo.S juguetes al 
niño ... ! " y así, inconscientemen­
te, tal vez, se hará que el niño 
agarre sus juguetes, y mire hos­
camente cuando otros niñitos se 
acercan a él. Lógico es que la 
criatura no quiera so1tar lo que 
la • entretiene. El sacrificio de re­
nunciar a nuestro gusto es sólo 
consecuencia de una cultura; pero 
de ahí a guardar, a defender ai­
radamente, y hasta herir y per­
judicar por conservar la posesión 
de lo adqui_rido, hay todo un pro-

~~~l dt~f~i}if!z~~nde1re~~~~ej~ 
guete por inducción de su nodrtza, 

~e t:~l~~a~~ i1 
~ri~r~!~1Wie ,fe~: 

venturada, en el más cruel de los 
desahucios... Nosotros creemos 
que están equivocadDs los psicó­
logos que hablan de la maldad 
innata del hombre. Si maldad se 
llama - al egoísmo que nos hace 
defender lo que nos agrada, en­
tonces nacemo~ con esa maldad,, 
Pero eso no es maldad. Ese egoís­
mo natural es el que lleva a unas 
pla;ntas a inclinarse hacia el sol: 
y a otras a cerrar las hojas ba­
jo su calor; y a los árboles a ex­
tend_er las raíces bajo tierra bus­
cando la frescura del agua que 

~~n:e pt~nr;:;g~~-
1
~:e°°:go~s!~n~ 

lógico y· natural , puesto que vie­
ne precisamente de la Naturale• 
za . . . Y ese .egoísmo natural es 
el que puede encauzar la cultu­
ra, disminuyéndolo y hasta supri­
miéndolo cuando se tropieza para 
ello con madera generosa de hé­
roes o santos. Pero la sociedad se 
encarga precisamente de lo con­
trario. De acrecentar el egoísmo 1 

natural e instintivo, hasta con­
vertirlo en agresividad, en descon­
fianza, en tacañería, en escepti­
cismo, en usura. No se le ocurrió 
nunca al tigre feroz de los bos­
ques, guardac la carne del cor­
dero que ganó a zarpazos, ni me:. 
nos prest-arlo a su compañero de 
cobijo, para que en un día se lo 
devuelva con creces. Corre la 
fie1;a hasta saciarse y deja des­
pues regados los restos del fes- · 
tín para que otro los termine de 
devorar. El hombre come y guar­
da los restos para que fructifi­
que su tesoro en el mañana, y 
aunque sienta a su lado gemir la 

a~~g:e~~a s~~~b:~~nt: Ka:~ s:1
:~ 

despensa debajo de la almohada, 
recordando en el obscuro cama­
ranchón de su subconsciencia las 
palabras de desconfianza y agre­
sividad que escuchó en la cuna: 
" ¡Pégale, castiga a ese chiquilJo 
malo que te quiere quitar el ju­
guete ... !" 

¡ Dureza del alma del hombre! 
¡ Sequedad del corazón humano! 
¿ Cuándo podremos marchar una 
docena de educadores y defenso­
res de la Escuela Nueva, a un• 
isla desierta, que llenemos de ni• 
ñas de un año, que no lleven ~a­
má ni nodriza contaminadas de 
l os antiguos sistemas educacio­
nales? ¡Oh, y si la vida pudiera 
correr precipitadamente como co• 
rre la cinta cinematográfica, nos-



RE EL 
otros le probaríamos a la socie-~:d tcie::iv~;id~1Ng: ~rs :ii::rtft.~: 
en hombres, no sale ningún cri­
minal, ningun ladrón , ningún pre­
varicador, ningún deshonesto. Se 
~~3¿ob3¡ia~~~e~~m~s~ortct~cfrºy 
diseminada los que a esta clase 
de educación se han dedicado. 
Pero cuando levanta su débil voz 
un maestro en Tucumán, no es 
oído en París; y si en Marsella se 
hacen estas observaciones en una 
escuela, en el Brasil continuaran 
ig¡Jorándolo . .. La coeducación; 
la tierra; el contacto con la Na­
turaleza; la dignidad exaltada: 
la moral y el bien ?Or la belleza. 

j' sin amenaza de castigo ni prome­
sa de premio. El trabajo agrada­
ble; las necesidades escasas y por 
~~n~fc?c;.º L;:~~e:t\~5tos EAo en~~~a°~ 
dos sino dirigidos y encauzados: 
el ,optimismo en acción; el respe­
to básico ; la alegría obligatoria ; 
el desprendimiento y la genero­
sidad como base de toda actua­
ción. 

¿ Qué os parecen estos códigos 
de nuestra isla desierta, para 
llenarla de niños a educar? Sólo 
las restricciones o la libertad sin 
base idearia pueden traer la pér­
dida espiritual del hombre. Y su 
ternura y su piedad, nosotros po­
demos decir muy alto que la mis­
ma sociedad es la culpable de que 
las haya abandonado. 

Caminos recorridos. . . Ciudades 
enormes y pequeños pueblos vi­
sitados .. Desiertos pasados con 
penas y trabajos . .. Bosques ru­
morosos que tendieron sus mil 
tentáculos verdes para detener en 
ellos nuestro caminar . . . Todo ese 
álbum de estampas de vivos co­
lores que ha sido nuestra vida 
de agitación y movimiento, nos 
ha dejado una experiencia mar­
cada, uniforme, verdadera e in­
mutable, "El hombre es bueno; la 
misma sociedad lo ha echado a 
perder". 

Cuando los conquistadores lle­
garon a las Islas Canarias, los 
"guanches" nativos los recibieron 
con grandes muestras de júbilo y 
respeto. El gran historiador Vie­
ra y Clavija lo dice en sus libros. 
Recibió el adelantado enviado por 
la Corona de España. innúmeros 
presentes de los "guanches", que 
eran una raza fuerte de hombres 
t:n~~~~ Pe:¿t~Ó ~~~eri°:º!af envt1; 
que la idiotez humana ha preva­
lecido. Valentía de hacer daño, de 
herir, de provocar y defenderse. 
¡No! Valentía verdadera de saber 
vivir, y pasar los rigores de las 
estaciones, y sufrir necesidades, y 
saber trabajar, y llegar al ama­
necer con la sonrisa que tuvimos 
cuando el día anterior apuntó, y 
así siempre, pase lo que pase y 
cara :J.1 mal y al buen tiempo ... 
Pero los conquistadores que en­
viaban los reyes de España des­
deñaron aquellos hombres primi-

AGUA 
tivos que les ofrecían presentes 
y dádivas mil, creyendo que se 
podía visitar una tierra y aun con­
vivir con los nativos, sin necesi­
dad de ofender ni desplazar. . . y 
comenzaron a robar doncellas y 
matar rebaños y hollar la tierra 
que se vestía de gala para reci­
birlos... ¿Se podría hablar de 
crueldades en la guerra que los 
nativos isleños hicieron luego a 
los conquistadores? Todo rugido 
es poco: todo anatema débil. ... 
Cuando se tienden en saludo las 
manos y se clava el puñal al cos­
tado, la defensa hace natural to­
do exceso. . . Y este ejemplo his­
tórico, repetido, cambiado, mez­
clado y millones de veces dife­
rente o parecido, se ha extendido 
por el mundo siempre con el mis­
mo fondo, siempre con idéntica 
base fundamental. La saña y el 
ataque al confiado vuelven - a és­
te sañudo y vengativo. No hay 
hombres malos, ni duros, ni crue­
les-como no se trate de enfer­mos o tarados-sino· individuos 
mal educados, con una infancia 
o adolescencia exenta de lecciones 
sabias de verdadera enseñanza de 
piedad, de contacto con el cora­
zón de la Naturaleza, ampliado 
en enseñanzas oportunas sobre la 
ternura, base única que deberían 
tener las relaciones del hombre 
sobre la tierra ... ¿Cuántas ve­
ces no hemos escuchado decir: 
"Es necesario hacerse duro y 
cruel para poder triunfar en la 
vida"? Innúmeras veces. Y es por­
que se ha formado ya una cade­
na dolorosa y espantable de egoís­
mos en que el más "vivo" devora­
rá al mas inocente, y entonces el 
"inocente" procura aprender cuan. 
to antes la forma de volverse "vi­
vo" ... La premisa que hoy queremos 
sentar es la de que la sociedad 
civilizada no ha encontrado to­
davía mejor medio para progre­
sar, que forrarse el corazón de 
espinas, que, provocando la alar­
ma en el vecino, lo obligan a su 
~h~s a q~~

1~c::c1:n~!~ s~i~º~er~~= 
derlo, sino atacar, por aquello de 
que "quien da primero, da dos ve­
ces". Así se ha "logrado desde 
tiempo inmemorial, y antes de 
nue los diplomaticos nos ofrecie­
ran la legitimidad del nombre, 
realizar el verdadero sentido de 
"la paz armada". Y todo porque 
el daño y la crueldad ajenas lle­
van al hombre a defenderse· y a 
prevenirse para la defensa; lo que 
equivale a endurecerse ... Todo::i 
hemos conocido al terrible crimi­
nal que defiende y cura a su pe­
rro herido. . . Sabemos la anécdo­
ta del preso que cuida con ter­
nura de un ratón que todos los 
días aparece a buscar su alimen­
to, en un agujero de su celda . . . 
Yo le oí contar a mi gran amigo 
Simón Radoswiski, aquellos terri ­
bles años de Tierra del Fuego, 
cuando pudo descubrir con su ad­
mirable percepción la ternura 
aniquilada, o dormida o desper-
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diciada, en el corazón de los con• 
finados en el helado cementerio 
de vivos ... 

Y para terminar, dediquemos 
un recuerdo a la muj er mas dis­
cutida dentro de las letras ame­
ricanas, que acaba de abandonar 
su envoltura terrena, para cantar 
sus versos en la integración su­
blime de mar y cielo ... 

Alfonsina Storni, la enorme 
poetisa argentina ; la escritora 
que con sus versos fuertes estre­
meció todos los países de habla 
española, estaba considerada en­
tre sus amigos como un espíritu 
caustico, irónico, bromista y se­
co. . . Así la conocí en el Río de 
la Plata, y así entré yo en rela­
ción amistosa con la que después 
de su muerte, he recordado tan 
intensamente . Pasaba Alfonsina 
un verano en Montevideo, y nues­
tros lazos de amistad se estrecha­
ron en comunión de camaradería. 
Yo me empeñé en encontrar en 
su alma el venero de la ternura 
hacia todas las cosas, y ella reía 
llam:indome romant1ca y dicién­
dome que la humanidad era har­
to deleznable y mezquina ... Pe­
ro un día yo tuve que disculparme 
por teléfono de no asistir a una 
reunión de escritores, porque un 
hiji to mío estaba muy enfermo ; 
y cuál no sería nuestra sorpre­
sa, cuando al caer la tarde, Al­
fon sina apareció e.n nuestra casa, 
descendiendo de un coche. "Ven-

go a ver a su niño", me dij o es­
cuetament e, y desde aquel mo­
mento la poetisa se instaló en 
la cabecera de la cuna; arropó, 
acarició, besó ... ¡ cuanto no haría 
por aquella criatura que sufria, 
que al despuntar el día, yo le to­
mé las manos y le dije llorando: 
"¿Ve usted como tenía corazón?" 
Y entonces me contó su historia. 
Una historia dolorosa que algün 
día contaré detalladamente, por­que enaltece a una mujer y glo­
rifica a la mujer i Historia de 
engaños de adolescen cia; de cruel­
dades sociales; de trémulo des­
pertar de un sueño. . . Y después, 
cuando sólo se escuchan los mur­
mullos de la fiera social, el ges­
to altivo de quien siente bullir 
el genio detras de la frente, y se 
decide a vertcer al mundo con sus 
mismas armas, y con una ade­
más: la del talento. Y despué:s 
de su confesión sincera, admira­
ble de valor y heroísmo, Alfonsina 
Storni, considerada como una 
mujer célibe, ajena al amor mas 
tierno de la vida, amargada de 
soberbia y saturada de or_gullo, 
tomando en sus brazos al nino ya 
mejorado en crisis favorable, me 
dijo estas palabras que n unca 
olvidaré y que he querido poner 
de título a •la nota de hoy. 

"No hay que hacer caso del lé­
gamo que cubre el agua. Debajo 
puede correr pura y cristalina ... 
¡Pero hay que saber buscarla! " 

CADTELEI --
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LA POLÍTICA ACTUAL DEL 

BUEN VECINO 
En el prox1mo número publicará CARTELES 
el artículo h icial de una serie que, sobre la 
política del buen vecino, sus obietivos pasa­
dos y presentes, sus proyecciones y sus posi­
bilidades, ha escrito uno de nuestros más 
il ustres colaboradores, el doctor Ramiro Gue­
rra, historiador y economista cuya labor no 
necesita encarecimientos. Su estancia en 
Wáshington, sus conexiones directas con los 
orientadores de la política norteamericana, 
el estudio que ha hecho de nuestros proble­
mas básicos y la documentación e informa­
ción de que dispone, comunican a estos 
trabajos un interés excepcional, no solo para 
Cuba, sino para todos los países del Conti­
nente. Los lectores de nuestra revista han de 
esperar con máximo interés la publicación 
de este primer trabajo y de los que le 
seguirán en números sucesivos. 
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i A DIEZ MIL MILLAS POR HORA ! 
POR ALLAN FIN 

VERSIÓN DE J. ISERN 

e UANDO se pasaba a través 
de las floridas praderas que 
se extienden entre Connec­
ticut y California, durante 

el pasado verano, se veían, qui­
siérase o no, pequeños grupos de 
hombres haciendo extrañas ma­
nipulaciones. 

Hay una buena razón, nada 
abracadabrante, que explica la 
presencia de esos seres de miste­
riosa apariencia en tan floridos 
lugares. El cohete (lo que nos­
otros llamamos volador), como ve­
hículo del futuro, está haciendo 
grandes adelantos merced a los 
experimentos que esos hombres 
realizan. 

Una docena de motores de nue­
vo diseño, con sus cámaras de ig­
nición y tubos de escape, han sido 
experimentados, y estas experien­
cias han hecho pasar el estudio 
del vehículo-cohete de su estado 
de utopía al de real problema de 
ingeniería moderna. 

Durante el año actual, los dos 
problemas básicos de esta cien­
cia han sido resueltos; son, prime­
ro, CÓJ)lO usar y controlar los ex­
plosivos y combustibles y, segun ­
do, cómo quemarlos propiamente 
para ganar la fuerza neeesaria en 
la impulsión y el vueló, y cómo 
anularla en lo que pudiéramos lla­
mar el aterrizaje. 

La solución a estos problemas 
ha sido hallada mediante el uso 
como combustibles del oxígeno y 
la gasolina, adoptada por algunos, 
o del oxígeno y alcohol; dos mez­
clas que tienen la similar condi­
ción de no ser explosivas, resul­
tando muy fáciles de conducir a 
las cámaras de combustion. 

El oxígeno liquido es forzado 
automáticamente de su tanque a 
la cámara por su · propia evapo­
~ación; la gasolina o el alcohol son 
compelidos por compresión del 
dióxido de carbono o· nitrógeno, 
siendo su volumen controlado me­
dian te válvulas. 

Animados con estos substancia­
les resultados, los experimentado­
res confiadamente creen que los 
vuelos de veinte y cinco mil millas 
pueden ser actualmente hechos. 

A pesar de que tales vuelos es­
tán aún en el reino de la espe­
culación, los cohetes que ellos han 
diseñado y el problema de la pro­
pulsión y de la navegación pare­
cen ciertos. . . en el papel. Sobre 
los planos e110·13 han demostrado 
que es posible construir pequeños 
cohetes en forma de aguja, her­
méticamente sellados y goberna­
dos por finos giróscopos, capaces 
de ser lanzados a través del océano. 

Cargado 'y listo para un vuelo, 
digamos de Long Island a Londres, 
el trasatlántico podría ser ayuda­
do en la arrancada por alguna 
máquina auxiliar, bien empujado 
por una poderosa locomotor-a sobre 
un rail inclinado o lanzado por 
una titánica catapulta, o dispa­
rado por un cañón, como imagi­
nara Julio Veme. 

Una vez en el aire, .el cohete po­
dría remontarse a través de la es­
tratósfera con una v.elocidad má­
xima estimada de diez mil millas 
por hora, o sea dos y tres cuar­
tos de milla por segundo; después, 
describiendo una parábola de seis­
cientas millas, su fuerza de im­
pulsión cesaría al cerrarse la en..: 
trada del combustible y el barco 
se inclinaría hacia el punto de su 
destino. Unas pocas millas antes 
de aterrizar, el paracaídas. se abri­
ría, convirtiendo en un espléncti-

do aterrizaje lo que de otro modo 
sería . un formidable choque. 

¡ Tal vuelo sería hecho en un 
total de cincuenta minutos! 

Ya há.n sido lanzados algu• 
nos cohetes llevando correspon• 
dencia por encima de las monta­
ñas de Graz, en Austria; y en la 
India fué lanzado uno llevando 
un gallo vivo desde una a otra 
ribera de un ancho río. 

Docenas de lanzamientos han si­
do hechos usando combustibles só­
lidos o líquidos, con éxito vario, 
esa es la verdad, siendo hasta 
ahora el récord de altura de 7,500 
pies, el cual fué obtenido pcir el 
doctor Robert H. Goddard, decano 
de los experimentadores, con un 
cohete fabricado en su laboratorio 
particular y disparado en Roswell, 
Nu,,evo México, en mayo de 1935, 
Que se elevó desarrollando uha ve­
locidad máxima de 700 millas por 
hora. 

Trabaja con gasolina y oxígeno 
y es controlado por· un delicado 
giróscopo cuyas hélices impiden 
cualquier cambio de dirección y 
cuya importancia es trascenden­
tal, sobre todo cuando cesa la 
combustión. 

El doctor Goddard ha construí­
do motores de suficiente fortaleza 
para resistir los efectos de los 
constantes vuelos y está trabajan­
do en el proyecto de disminuir el 
peso de los cohetes. 

Los científicos del Ejército ale­
mán han construído, según se afir­
ma, un cañón capaz de disparar 
a miles de millas proyectiles que 
no son otra cosa que cohetes ex­
plosivos, y el Weather Bureau de 
Wáshington, vivamente interesado 
en estos experimentos, ha prome­
tido, para cuando los aviones co- ' 
hetes sean una realidad, facilitar ¡ 
los delicados instrumentos que 
ahora .3e usan en las observacio­
nes estratosféricas mediante ba­
lones semejantes a los utilizados 
por el doctor Piccard. 

Sin embargo, no podemos tam­
poco ser demasiado optimistas; 
para llegar a la perfección es ne­
cesario, primero, probar en vuelos 
largos, que están resueltos estos 
dos problemas: que el intenso ca­
lor de la combustión no quema­
rá el motor, lo cual se pretende 
haber resuelto enfriándolo me-; 
dian te la circulación del combus­
tible a través ·de las paredes del 
mismo; este tipo de motor, lla­
mado regenerativo, fué construi­
do por Mr. Wyld, con un tamaño 
de catorce pulgadas y un peso po­
co mayor de una libra, y puede, 
según su autor. resistir una tem­
peratura de 3.000 grados Fahren­
heit sin fundirse. El segundo pro­
blema a resolver es la estabiliza­
ción durante el vuelo, y esto tam­
bién ha sido resuelto (en los ta­
lleres) mediante el uso de girós­
ccipos. · 

De todos modos, la Amer_ic~n 
Rockets Society, en Pawling, Nuc-· 
va York, está terminando muy se­
riamente sus experiencias, con sie~ 
te tipos distintos de cohetes pro­
puestos por sus asociados, y muy 
pronto podriamos ver cruzando el 
aire gigantescos "voladores de a' 
peso" si no fuera porque, en ei 
estado actual de las experiencias, 
un cohete capaz de hacer el viaje 
de· Nueva York ~ Wáshington ten­
dría el tamaño del Empire State 
Building _(el más grande edificio 
de Nueva York)·, y costaría unos 
mil millones de pesos. 



POR ALGERNON 

EL ROPERO COSMOPOLITA DE 
UN AR!JITRO DE ELEGANCIAS 

RECIENTEMENTE, un com­
pañero comentarista de mo­
das masculinas embarcó en 
el Queen Mary con rumbo 

a Europa y con el propósito de 
recoger las Ultimas impresiones de 
los sastres europeos. 

A bordo tuvo la suerte de cono­
cer a Frank Chapman, cantante 

PARA 
EL 
HOMBRE 

TRAJES "El ARTE" I L A RT I Representantes exclusivos REl~A, 61, entre SUPREMA G · Águila y Ángeles, ARANTIA s~ ~ de las mejores telas inglesas Habana, Cuba. 
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Son 
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atléticos" 

por la comodidad 

que proporcionan 

y por sus I íneas 

varoniles; pdr sus 

piernas anchas y 

cortas y por su 

cierre montado. 

embajadora de elegancia: 

de ópera y esposo de la célebre 
soprano Gladys Swarthout, cuyo 
ropero goza, en la actualidad, de 
un prestigio de árbitro internacio­
nal. También se encontraban a 

bordo el duque y la duquesa de 
Windsor. 

Para el comentarista todo era 
;propicio para nn extracrdinario 
reportaje. 

i ASI' NO. PEPE .. 
SUAVECITO! 

los 

Todos los Lunes y Viernes a las 7 p. m . Estaciones 

CMBZ, 940 kc. COBZ, 9030 kc. Radio Salas 

Chapman, hombre jovial y co­
municativo, no tuvo inconveniente 
en ilustrar al periodista y ofrecer­
le detalles de hondo interés. Más 
tarde, en tierra continental, el co­
mentarista pudo observar, lo mis­
mo en Londres que en Roma que 
en París, los cambios que se han 
producido en este sector tie vestir 
al hombre. Por ejemplo, la in­
fluencia, inglesa en la indumenta­
ria masculina está pasando y es 
Roma, a través de su gran crea­
dor Caraceni, la que se está· im­
poniendo en el _ mundo sastreril. 
Londres tuvo a su Beau Brum­
mell, inspirador máximo de la no­
toria ''sobriedad londinense" que 
todo el mundo copió. Más tarde, 
los príncipes de Gales ejercian una 
influencia robusta sobre los dic­
tados de la moda masculina, co­
locando a los modelistas y sastres 
de Londres en el primer plano 
comercial del mundo. Fué precisa­
mente el último príncipe de Gales 
-el actual duque de Windsor-el 
árbitro más propagado oue ha te­
nido Inglaterra en los últimos cien 
años. El entonces príncipe crea­
ba modas y modalidades casi a 
diario, y las casas del ·west End 
londinense, como también los co­
mercios más pequeños, supieron 
aprovechar, por medio de .la pu­
bllcidad moderna, esta gran sim­
patía, esta enorme popularidad 
del príncipe Eduardo. 

Pero un día el príncipe se can­
só de ser maniquí y en su espí­
ritu comenzó a latir un sentimien­
to más hondo. Vino el romance del 
siglo, con Mrs. Simpson, y el prín­
cipe, lejos de su juventud material, 
abdicó el cetro de la elegancia 
masculina. 

Hoy el principe viste con mar­
cada moderación. En un viaje de 
dos o tres meses, suele llevar dos 
o tres baúles, en contraste con la 
docena de baúles que portaba en 
un viajecito cualquiera, durante 
sus años de árbitro de elegan­
cias. 

Las casas más famosas de Lon­
dres comenzaron a sufrir este 
abandono de su "maniquí vivien­
te". Kilgour and French, una de 
las sastrerías más célebres de Lon­
dres, comenzó a perder clientela ... 
Las corrientes de la elegancia mar­
caban un sendero hacia Nueva 
York y hacia Italia. Gallardi, en 
Florencia, y Caracenl, en Roma, 
comenzaron a recibir a los hom­
bres mejor vestidos del mundo, y 
muy pronto esta última casa abrió 
sucursales en distintos lugares de 
Europa, con un establecimiento 

m~:;ra e~sRfeJi~o~ ~ta~i:~o~ª~~~ 
mienzan a recibir su chorro vi­
brante de notoriedad. Y es que los 
italianos se esmeran en presentar 
novedades en cuanto a telas, y se 
esmeran también en la confección 
de una prenda de vestir. En la 
casa de Caraceni, un traje requie-

re de veinte a cuarenta pruebas. 
Compár~se esto con las dos prue­
bas standard de las tiendas co­
rrientes, y hasta con las siete u 
ocho pruebas que realizan algunos 
sastres londinenses. Podrá parecer 
exagerado eso de probar cuarenta 
veces un traje, pero es que en Ita­
lia-con la excepción de Mussoli­
ni-todo se hace con calma. Allí 
florece el arte, y el arte no reco­
noce la influencia del minutero 
ni del horario. Un traje bien con­
feccionado y modelado es, para los 
italianos, como una. melodía que 
necesita todo el tiempo que sea 
necesario para la inspiracion. y la 
realización. 

El comentarista norteamericano 
se hizo muy amigo del cosmopo­
lita Chapman y logró que éste le 
enviara, después de sus vacaciones 
europeas, un reportaje gráfico de 
sus diversas actividades sociales y 
deportivas, lo que hizo el esposo 
de Gladys Swarthout ... Estas fo­
tografías las reproducimos en es­
tas páginas. 

La idea de Chapman de un ro­
pero cosmopolita es sencilla. Un 
traje gris oscuro es el más precia- ' 
do de su ropero. Es el traje mil.s 
apropiado para esos momentos 
durante el viaje en que no se tie­
ne tiempo para hacer muchos 
cambios de ropa. Es el traje inmu­
ne al polvo y a las manchas cons­
picuas y lo mismo se puede usar 
a bordo que viajando en automó­
vil, ferrocarril o avión. Un traje 
semigrueso, de tweed o worsted 
sin cepillar, modelo semisport, es 
la siguiente prenda en importan­
cia. Este traje encaja bien en to­
dos los aspectos de la excursión, 
lo mismo para cubierta, para al­
morzar, para los deportes de a bor~ 
do, para viajar en tren, auto o 
avión: para asistir al hipódromo, 
para comidas en restaurantes ele­
gantes, en fin, es el \raje all­
around del ropero del excursio­
nista. 

Le sigue un traje de semieti- f 
queta de día: pantalón gris, 
chaqueta azul oscuro; o gris os­
curo (Oxford), que requiere la ca-

. misa y el cuello blancos y una cor- ¡ 
bata sobria. Este ensemble es el 
indicado para recepciones de ma­
ñana y tarde, tés, conciertos, etc, 
Un traje de calle, cruzado, un 
smoking, un chaqué, un frac, tres 
abrigos, camisas de sport, cami­
sas blancas, camisas de colores y 
ocho pares de zapatos, complet:an 
el ropero de viaje de Frank Chap­
man, que jamás lleva .demasiad& 
ropa, ni recomienda exageración 
de accesorios p~ra una excursión, 
lo mismo de 3 semanas que de 3 
meses. Chapman lleva, cuando 
más, 12 o 14'.corbatas y cinco o sela 
sombreros. in cuanto a calzado, 
no más de seis o siete pares ... Y 
esta can ti dad.. puede cortarse · en 
dos, en muchos casos. ' 

LA EDUCACIÓN FiSICA TIENE POR OBJETO EL 
PERFECCIONAMIENTO FÍSICO 

EL perfeccionamiento funcio­
nal es precisamente el ob­
jeto fundamental y pro­
fundo de toda la educa­

ción del hómbre, al desarrollar y 
crear aptitudes que le pongan 
siempre en las mejores condicio­
nes para luchar con ventajas en 
la vida material e intelectual del 
medio en que actúa. 

Y de la misma manera como la 

educación intelectual y la moral 
se prooonen el perfeccionamiento 
intelectual y moral del hombre, ac­
tuando especialmente sobre las ap. 
tttudes especiales correspondien­
tes, así también la educación fi­
sica- se propone, como un "agen-, 
te especial", la "perfección física, 
funcional y orgánica del Indivi­
duo". Perfección física que consis­
te en llevar al hombre a su má& 

--------------------------------,1 
San Rafael entre Águila 
y Amistad, Haba na. CASA OSCAR 

PARA CADA CLIENTE UN MODELO INDIVIDUAL 
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alto grado de poder mediante el 
desarrollo de todas las aptitudes 
corporales correspondientes y de 
las espirituales que son conexas 
con aquella finalidad, así como 
también por la creación de nuevas 
aptitudes físicas y morales, obte­
nidas mediante las relaciones di­
versas que esta disciplina es capaz 
de establecer entre todas las fun­
ciones. 

Y resulta claramente, por otra 
parte, de las consideraciones "fi­
siológicas" sentadas más arriba, 
'que "es en el pleno funcionamiento 
01-gá.nico y en la armenia comple­
ta y oerfecta de todas las funcio­
nes" en donde es necesario bus­
car la noción fisiológica y bioló­
gica de la perfección Individual, 
ya sea que se trate de las funcio­
nes psíquicas o de las físicas. 

Educación física y cultura 
muscular.-

Y puesto que el concepto del or­
ganismo físico no es exclusivamen­
te el de una masa muscular y 
ósea, no deberá creerse que la idea 
de la educación física se refiere 
sola.mente a la cultura muscular y 
al aumento ·de 1a·s fuerzas. 
· Un concepto semejante sería de­
masiado restrictivo, desde que no 
'se afectaría con él sino el desa­
rrollo y exaltación• del instrumen­
to usado (el músculo>, olvidando 
lo que es más fundamental: el vi­
gor del conjunto obtenido por la 
armonía fisiológica y por la per­
fecta adaptación al medio. 

El concepto racional y científi­
co de la educación física es así 
mucho más vasto, comprende la 
idea de un mejoramiento comple­
to de todas las cualidades y de to­
das las actitudes físicas del suje­
to, no sólo consideradas aislada­
mente, sino también en sus múlti­
ples relaciones fisiológicas y psico­
lógicas con las demás funciones. 

Actitudes y cualidades que desa-
rrolla la educación física.-

Es ventajoso considerar Rrácti­
camente, en cuatro grupos princi­
pales, el conjunto de cualidades y 
aptitudes que han de ser objeto 
especial de la influencia de todo 
sistema racional de educación fí­
sica implantado en la escuela, fue­
ra de toda especialización profe­
sional. 

Al primer grupo corresponde el 
cultivo de las cualidades fisioló­
gicas y orgánicas que se refieren 
a la salud del individuo, a su con­
servación y al desarrollo intensivo 
y completo de las fuerzas de re­
slsttncia vitales. 

Al segundo, las que se r~fieren 
al aumento y a la econom1a me­
cánica de las fuerzas físicas y a 
la mejor utilización de éstas, ob­
tenidas, ya sea por el acrecenta­
miento muscular o por el de las 
potencias dinámicas generales. 

Al tercer grupo, se dirigen las 
que constituyen la forma del or­
ganismo y determinan sus apti­
tudes estéticas, tan to por su plas­
Ucidad como por sus cualidades 
dinámicas, que dependen de la ar­
monía esquelética y muscular, y de 
la corrección de las deformaciones 
generales. 

Y por ú1timo, pertenece al cuar­
to grupo ia cultura y el detarrollo 
de las complejas aptitudes psíqui­
cas que presiden y motivan todos 
estos fenómenos de la actividad 
física del individuo, en primer tér­
mino, y que afectan poderosamen­
te, como es sabido, desde un se­
gundo término, a la vida moral 
10Clal e Intelectual del sujeto. 

El objeto Inmediato y práctico 
de la educación física racional tie­
ne que ser así, el cultivo y desa­
rrollo armónico e intenso de todas 
Ju aptitudes Individuales en estos 

DISTINCIÓN ... 
PERSONALIDAD RcP.J~TtR EL COMPLEMENTO 

DE LA 
INDUMENTARIA 

MASCULINA SE:LLoc&.-oRo 

La corbata que las mujeres admiran y el hombre prefiere 

cuatro órdenes fundamentales: hi­
giénico, estético, económico y psí­
quico. 

En consecuencia es erróneo su ... 
poner que pueda dirigirse simple­
mente •a la conservación y aumen­
to de la salud, porque de esta ma ... 
nera no se abordaría sino una fa­
se restringida del asunto: la hi­
giénica. 

No podrá proponerse exclusiva­
mente el cultivo de las fuerzas, 
porque ella sola no es el ideal de 
la energía humana, ni es el me­
dio exclusivo de la potencia vital 
que da salud y robustez orgánica. 

De la misma manera se deduce 
que ni el culto de la. estética, ni 
el desarrollo de las cualidades psí­
quicas, pueden ser objeto primor­
dial y exclusivo de la educación 
física. Muy por el contrario, son 
todas estas cualidades Juntas las 
que persigue, porque el conjunto 

1~n~V~~aiº~~ i~ :1gorii1~.ico Y 
En una palabra, la educación 

física trata de obtener para el su­
jeto la mayor salud, la mayor fuer­
za, la mayor destreza y la mejqr 
base para sus correlaciones ps1-
qulcas. 

El atletismo.-

El atletismo, el acrobatismo, el 
coreografismo, no pueden consti­
tuir el objeto de una educación fí­
sica racional, porque no encaran 
sino una fase de la cuestión y no 
concurren, por lo tanto, al con ­
cepto elevado del verdadero per­
feccionamiento biológico. Sus efec­
tos pueden ser apreciables profe­
sionalmente, pero de ninguna ma­
nera en el concierto educativo de 
la escuela, de donde deben ser des­
terrados los procedimientos atléti-

cos fundamentales, en nombre de 
los principios que hemos sentado. 

El atletismo, por otra parte, con­
duce con rapidez a la decadencia 
física y psíquica por los procedi­
mientos antifisiologicos que lo ca­
racterizan. 

El acrobatismo y el coreogra­
fismo, si bien en algunos casos no 
entrañan peligros tan serios como 
el anterior, significan ante todo 
una especialización funcional y 
profesional reñida en absoluto con 
el principio fundamental de la ar­
monía y correlación de las fun­
ciones, que hemos admitido como 
el único concepto racional que de­
be presidir el verdadero perfeccio­
namiento fislco. 

Importancia de la educación 
física.-
Estas Consideraciones sacan a la 

educación física del marco estre­
cho y rebajado en que el vulgo 
la ha hecho vegetar durante largo 
tiempo, y la colocan en un pedes­
tal tan elevado que ya no es po­
sible mirarla con desdén y como 
un factor secundario en el proceso 
de la educación integral y cientí­
fica. Se sabe ya que no trata sim­
plemente del incremento más o 
menos inconsiderado y utilitario 
de las masas musculares y óseas, 
que dan aspecto atlético y talla 
gigantesca, sino más bien se sirve 
de estos agentes como simples me­
dios que nos llevan a fines y a 
consecuencias más extendidas y 
profundas sobre los individuos y 
sobre las sociedades. Sustenta 
ideas que son de la 'más alta im­
portancia y que el ·vulgo ignora en 
general, pero que ya no pueden 
escapar al pensador filósofo, ni 
tampoco al educador celoso y cien­
tífico. 

DE REPETICIÓN 

El lapicero más eficiente ... enter.amente dis­
tinto, se carga en medio minuto- y su de­

pósito de 15 creyones · o minas es suficiente 
para medio año. ----·------, . ' ... Oprima el botón ... Basta una mano ... una punta 

al largo que mós le convenga- una mino sigue a otra­
servicio no interrumpido- todo es automótico. 

Hay muchos regalos, pero tan aceptables como el EVERSHA/l.P 
ninguno. 

Examínelo hoy mismo pidiendo una demostración en las prin• 
cipa1es casas. 

Garantizado mecánicamente perfecto. 

La importancia de la educación 
física aumenta así con el conoci­
miento mé.s completo de sus fines 
y con la mayor perfección cientí­
fica de sus medios. Filosóficamen- . 
te es la base de la vida orgánica. 
y espiritual, y en el concepto de 
la educación general completa al 
hombre provocando la cultura de 
todas las aptitudes que llevan al 
organismo al más alto grado de la 
actividad general, capaz de reali­
zar el verdadero concepto de la vi­
da· intensa. 

En estr. sentido la influencia de 
la educación física no es pura­
mente individual, sino más bien 
social, desde que el perfecciona­
miento del lndtvlduo contribuye, 
en definitiva, al engrandecimiento 
social. 

De un punto de vista fisiológico 
ieabe afirmar qde las funciones 
físicas predominan en el concier­
to orgánico y lo determinan en 
último término: el tubo digestivo 
y las masas musculares son fac­
tores importantes en la forma e 
Intensidad de la vida. 

Sin la educación física muchas 
funciones vitales no pueden llegar 
a su mayor desarrollo, y el con­
junto de ellas queda entonces en 
un estado de verdadera inferiori­
dad. Los mismos órganos de los 
sentidos encuentran en las ma­
nifestaciones físicas su base de 
desarrollo •más ore cioS3.. 

En resumen, la educación física 
racional debe obedecer a un sis­
tema científico, subordinado a las 
leyes de la evolución individual y 
de acuerdo con las leyes naturales 
de la organización y desarrollo hu­
mano. Sus fines y medios están ya 
perfectamente determinados y di­
ferenciados de las otras disci­
plinas. 
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E GUSTARIA comenzar re-
,. •· '" 1~1 !:11 • latandolesunaantiguafá-SITQJt\Üfü .. ' bula en la que he hecho 
--- - --·•- • • • - unos pequenos cambios, 

ih Ud . ambicio"°5o? l Qu iere pero que servirá para 
ganar mS5 dinero? iD■sea ha- mostrar a ustedes en relieve los 
ceue lamo50? Entonces estu·. resortes principales tie la políti-
die aviación en la Lincoln, la ca antisemitica. · 
:~:~•~~ d--~~~ri!nuctWª!n::. El pastorcillo dijo al caballo: 
ñando aviación. cerca de 10 - Tú eres la más noble bestia 
atendiendo a la juventud lati- que pisa la faz de la tierra; me-
na, la ucuela cuya •licacia Y reces ser bendita y lo serias y tv 
~;~~t:~!'p:~ !\e~:br!;~~ felicidad completa si no fue-
norteamericano para enseñar Ttt. A/fcmii,- se por el traicionero ciervo, que 
aviación y para inscribir alum• Vásque:, gro.• ha practicado desde su juventud 
nL:::;;:i1~'::~esitae~pe,tos J~•;j~.~=º el arte de excederte en ligereza. 
en todu partes. Prep.:rese Su paso má.s rápido le permite 
ahora para un brillant• porve• o~cial de la llegar antes que tú a los pozos y 
nir. Alumnos de ambos sexoli. (UJi1tciÓn ~ beber en ellos, él y su prole, pro-
Informes en castellano. su f)<IÍJ , funda y despaciosamente, hasta 
LINCOLN AIR PLANE & FLYING SCHOOL 
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ASMA 
El anttasmátieo FOSFO~IARTIOL alivia 
pronto y radicalmente el ASMA, verda­
dero azote que exaspera a los que la su­
fren, la Tos. el Ahogo, la Bronquitis, 
CA.tarros y otros trastornos de las Vlas 
Respiratorias. Tres cucharadas de 

FOSFOMARTJOL 
son suficientes para un alivio rápido Y 
una .!uraclón segura, y ustéd podrá. dis­
frutar de un suefio tranquilo y repara­
dor. De vent& en farmacias y drogueria.s 
de toda la República. FOSFOMARTIOI. 
trlunta 'donde otros traca.san. 

No basta con cepillarse los 
dientes. También hay que 
mantener sanas las encías. 
Cuatrode.cadacincopersonasma-­
yore.s de 40 años tienen piorrea, 
esa temida afecci6n de las 
encías. Evite piorrea usando 
FORHAN'S, la pasta dentífrica 
elaborada por un dentista para 
que atienda a ambas t are.as: lad_e 
limpiar los dientes y la de res­
guardar las encías. 

Forhan's es diferente de los 
demás dentífricos. Contiene un 
ingrediente especial que los den­
tistas emplean para com--
batir l as afecciones de las 
encías. F orhan 's lustra y 
asea la d entadura Y da fflih 
:firn;-eza y salud a las ~ 
enc1as, ut#i.~}J.s 

1~~ 
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saciarse, mientras tú y los tuyos 
se quedan sedientos. ¡Permanece 
conmigo! ¡Mí sabiduría habrá de 
extraeros de tan ignominioso es­
tado! 

Cegado por su envidia y odio 
por el ciervo, cedió el caballo a 
tal requerimiento y prestóse a ser 
dominado por el pastorcillo, per­
diendo desde entonces su liber­
tad y convirtiéndose en esclavo de 
éste. 

El caballo en esta fábula repre­
senta a un pueblo y el pastorci­
llo a una clase que aspiraba a su 
absoluto dominio. Por otra parte, 
el ciervo representa a los ju­
díos . 

Me paree~ oír decir a ustedes: 
-¡Absurdo cuento! ¡No es po­

sible hallar criatura tan tonta 
como el caballo de su fábula! 

Pero otorguemos al asunto ma­
yores reflexiones: el caballo su­
fría el suplicio de la sed y su va­
nidad · a menudo habíase sentido 
herida cuando el ciervo lo ade­
lantaba en la carrera. Aquellos de 

r:~~de~of6i ~o v~~:~in exr:~~i~= 
tes podrá.n difícdmente explicar­
se el odio y la ceguera que escla­
vizaron al caballo, el cual fué só­
lo una víctima de sus tribulacio­
nes. Porque hay mucha verdad 
en el dicho de que es fácil dar 
sabios consejos a los otros, pero 
difícil actuar sensata y Justa­
mente uno mismo. Por eso dlg-o 
a ustedes con absoluta conviccion 
que todos hemos jugado con fre­
cuencia el mismo papel del ca­
ballo y nos encontramos en pe­
renne peligro de ceder a la ten­
tación nuevamente. 

La situación ilustrada en esta 
fábula acontece múltiples veces a 
los individuos y naciones. En bre­
ves palabras podemos explicarla 
diciendo que es el proceso me­
diante el cual la antipatía y el 
odio de una persona o grupo de 
personas son dirigidos contra otra 
persona o grupo incapaz de efec­
tiva defensa. ¿Por qué, sin em­
bargo, ha tocado a los judíos el 
papel de ciervos tan repetidas ve­
ces en la historia? Primeramente 
porque existen judíos en casi to­
das las naciones, y, después, a 
causa de que su dispersión lo.;; 
torna débiles para defenderse con­
tra los ataques violentos. 

Unos cuantos ejemplos del pa­
sado reciente demuestran este 
extremo. Hacia el final de la úl­
tima centuria el pueblo ruso ge­
mía bajo la tirania de su Go­
bierno, que, con sus desatinos en 
materia de política extranjera, 
condujo el espiritu de las masas 
hasta su tensión má.xima. Enton­
ces, observando la inquietud rei­
nante, los gobernantes lograron 
soslayar este _peligro incitando a 
las masas colerlcas contra los ju­
dios. Esta táctica fué repetida 
después que el Gobierno ruso ha­
óia ahogado en sangre la revo­
lución de 1905 y permitió al odia­
do régimen zarista subsistir en 
el Poder hasta los últimos días, 
casi, de la guerra mundial. 

Cuando los alemanes perdieron 
la Gran Guerra por obra de su 
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POR ALBERT EINSTEIN 
VERSIÓN D! J. R. CH!NARD 

La gran revist-a norteameri­
cana " Collier's" preguntó a 
la más fanwsa víctima del 
antisemitismo por qué el 
pueblo judío era objeto de 
organiza.das 1persecu.ciones en. 
Alemania, Italia y otros pai- . 
ses de la tierra . Y he aquí 
la respuesta que ofreció el 
glorioso matemático, autor 
de la teoría de la relativida4,. 

casta gobernante, intentos inme­
diatos fueron realizados para cul­
par a los judios, primero por ins­
tigar a la guerra y después por 
perderla. Andando el tiempo el 
triunfo sonrió a estos esfuerzos: 
el odio engendrado contra los 
judíos no sólo protegió a las cla­
ses privilegiadas, sino que capa­
citó a un pequeño e insolente gru­
po desprovisto de escrúpulos pa­
ra sumir al pueblo alemá.n en un 
estado de completa esclavitud. 

Los crímenes de que fueron acu­
sados los judíos en el curso de la 
historia-crímenes destinados a 
justificar las atrocidades perpe­
tradas en su contra- han cam­
biado en rápida sucesión. Se di­
jo que eran culpables de haber 
envenenado pozos; de asesina!" 
niños con propósitos rituales; de 
intentar sistemá.ticamente la do­
minación económica y la explo­
tación de toda la humanidad. Li­
bros pseudocientíficos fueron es­
critos exclusivamente para de­
mostrar que constituían una ra­
za inferior y peligrosa. Se les im­
putó que fornen taban guerras 
y revoluciones con vistas a sus 
propios beneficios. Ofrecióseles a 
la vez como astutos innovadores 
y como enemigos del verdadero 
progreso. Y se les acusó, también 
a un tiempo, de falsificar la cul­
tura de las naciones mediante la 
penetración en ellas, pretendien­
do una asimilación nunca exis­
tente, y de ser incapaces de in­
corporación a ningun agregado 
social. 

Hasta este momento sólo he ha­
blado de violencia y opresión con-

~~ lg~rJ~d~~: ~~ó~e~~ti~esTc~fJ: 
gico y social existente aún en pe­
ríodos durante los cuales no se 

:~r:iit~n !~f!ó~entiinpªued~oiit~~ 
hablar de antisemitismo latente. 
¿Cuál es su base? Creo que, en 
cierto sentido, se puede conside­
rarlo como una normal manifesta-

ción en la vida de un pueblo. Los 
miembros de cualquier grupo exis­
tente en una nación hállanse mas 
estrechamente unidos entre sí que 
a la restante población. De aquí 

~~i~crdri:sún rJ!~lr~ li~s li~~~pdo~ 

LPO 
puedan ser diferenciados. Para 
mí, uniformidad en una pobla­
ción nunca debía ser deseable, 
aunque pudiera ser obtenida. Con­
vicciones y propósitos comunes e 
intereses similares producirán en 
cada sociedad grupos que, en cier­
to sentido, actuarán como unida­
des y entre los cuales se produ­
cirán fricciones necesariamente: 
las mismas-producto de la aver­
sión y la rivalidad-que se pro­
ducen entre los individuos. 

La necesidad de tales agrupa-

gt~~e~nesel ~!~t~c~~~~t~ofí1t~t 
en la formación de los partido'$. 
Sin partidos, el interés político 
de los ciudadanos en cualquier 
estado fatalmente languidecería. 
No habría libre cambio de opinio­
nes; el individuo sentiríase ais­
lado e incapaz de mantener sus 
convicciones y las convicciones 
políticas sólo crecen y maduran 
por el estímulo y la critica ofre­
cidos por sujetos de propósitos y 
disposición análogos. Y la políti­
ca en nada se diferencia de cual­
quier otro campo de nuestra exis­
tencia cultural. Así reconócese, 
por ejemplo. que en épocas de in­
tenso fervor místico brotan dife­
rentes sectas cuya rivalidad esti­
mula la vida religiosa en gene­
ral. Y no es menos conocido, por 
otra parte, que la centralización-

!~~0epe:n1tfene/!~~~f~f~a din~~6fg: 
nía y esterilidad tanto en la cien­
cia como en el arte, porque tal 
centralización refrena y aun su­
prime todo choque de opiniones e 
inclinaciones investigatorias. 

¿Que es un jttdio?-

La formación de grupos impri­
me un aspecto vigorizante en to­
das las esferas de la competen­
cia humana, tal vez a causa, 
princip?.lmente, de la lucha en• 
tre las convicciones y finrs re­
presentados por aquéllos. Los ju­
dios asimismo constituyen un gru­
po con su carácter propio defl• 
nido, y el antisemitismo no es 
mas que la actitud antagónica 
producida en los que no son lu­
dios por el grupo semita. Esta es 
una reacción social normal; pe­
ro a causa del abuso político re• 
sultante de ello ha sido designa• 
da con un nombre especial. 

¿ Cuáles son las características 

~~r gfifir,j~~íoj:J¡~?\!\ifs P;~: 
via respuesta sería la siguiente: 
un jud10 es una persona que pro• 
tesa la fe judía. Pero su superfi­
cialidad podria reconocerse fácil­
mente merced a un simple para­
lelo. Inquiramos: ¿qué es un ca­
racol? Una contestación semejan­
te a la dada líneas antes habría 
de ser ésta : un caracol es un mo-
1 usco que arrastra su concha con• 



sigo. No es una explicación in­
correcta, por supuesto, aunque 
deja mucho que desear porque es 
el caso que la pétrea habitación 
que el molusco de marras condu­
ce no pasa de ser uno de los pro­
ductos materiales del caracol. De 

, 
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de padres a.hijos; otorgan calor y 
juicioso espíritu a las conversa ­
ciones entre amigos; llenan las 
escrituras religiosas y estampan 
a la vida común del grupo su 
sello más característico. Y es en 
estos ideales que yo distingo 1~ 
esencia de la naturaleza ju día. 
Que ellos no sean sino imperfec­
tamente realizados-en la vida 
actual-es solamente natural. No 
obstante, si uno busca dar expre­
sión al carácter de uri grupo ha 
de hacerlo •siempre por el cami­
no del ideal. 

Donde opresión es un estímulo.-

Yo siempre concebí el judais- · 
mo como una comunidad de tra­
dición. Amigos y adversarios, a su 
vez, han manifestado firmemente 
que los judíos representan una ra­
za· que su conducta es el resultado 
de' cualidades innatas, trásmitidas 
por la herencia de generación en 
generación. Esta opinión gana si 
se advierte que los judíos, duran­

análoga manera la fe judía no es .. te millares de a~os, se !la~ ~asa-
1sino uno de los productos carac- do en su IT.layona con mdividuos 
teristicos de la comunidad judía. de su propio grupo. Tal costum­
Sábese que Un caracol puede br~ puede preservar !ª. homo~~­
abandonar su concha sin dejar n_eida<:1, de una raza s1 esta exi:;­
por ello de ser un caracol. Pues ti.a or1~inalmente1 mas no produ-; 
al judío que abandona su credo ctrla s1 en sus ongenes se. m~zclo 
(en el formal sentido de la pa- ~on, otra;S razas. Ahora bien . los 
labra) le pasa lo mismo: penna- J~d1os, sm la menor duda, cons­
nece siendo un judío. t1tuyen una r~za mezclada, como 

Difi:ultades de esta clase apa- todos los dema_s .~rup_o_s que for­
recen dondequiera que pretende m_an nuestra civ1_hzac10n. Antro­
bu~carse el carácter esencial de pologos veraces hallanse _de acuer-
un grupo. e~r:~ioe;!: ~~n~~ritr~r~~s J::t:ri:: 

El lazo que ha unido a los ju- cen al sector de la propaganda 
dios durante millares de años y política y deben ser consíc;l~radas 
los une todavía hoy es, sobre to- de acuerdo con su tendencia. 
do, el ideal democrático de jus- Tal vez más que en su propia 
ticia social, acoplado al de mu- tradición el florecimiento del gru­
tua ayuda y tolerancia entre to- po judío tiene que explicarse en 
dos los hombres. Aun las más an- el antagonismo que ha encontra­
tiguas escrituras religiosas de los do siempre en el mundo ... 
judios básanse en estos ideale5 El grupo judío, cuyos caracte• 
sociales que han afectado pode- res hemos expuesto anteriormen­
rosamente al cristianismo, alma- te esta formado por dieciséis mi­
hometismo y gravitado con benig- IIÓnes de personas-ni siquiera el 
na influencia sobre la estructura uno por ciento de la humanidad; 
social de una gran parte de la algo así como la mitad de la po­
humanidad. Personalidades tales blación de Polonia. Su significa­
como Moisés, Spinoza y Karl ción como factor político es des­
Marx, pese a las desemejanzas deiiable. Sus componentes en­
que las puedan separar, vivieron cuéntranse dispersos por los más 
.v se sacrificaron por el ideal de apartados rincones de la tierra ':/ 
justicia social, siendo la tradi- no estan organizados como un 
ción de sus antepasados la que todo, lo que indica que son inca­
les señaló esta dura senda. Las paces de una acción concertada. 
realizaciones de los judíos en el Sin embargo, a juzgar por lo que 
terreno filantrópico su rg·cn de la dicen sus enemigos, constituyen 
misma fuente. un poder mundial. A primera vis-

La .segunda característica de ta esto parece absurdo, y, no 
tradición judaica es la alta esti- obstante, desde mi punto de vis­
ma en que tiene toda forma de ta no se halla exenta tal afir-
1ntelectual superación y de es- mación de real significancia. 
fuerzo espiritual. Estoy convencí- Porque los judíos como u_n grupo 
do que este gran respeto por el pueden hallarse desprovistos de 
esfuerzo intelectual es el único fuerza, mas la suma de las accio­
responsable de las contribuciones nes de sus miembros es donde­
que los judios han realizado por quiera considerable, aun cuando 
el progreso del conocimiento, en siempre hubiesen sido realizadas 

· el más amplio sentido del térmi- pese a los obstáculos que se le5 
no. En vista del número relativa- oponían . Las energías dormidas 
mente pequeño de aquéllos y de en el individuo son movilizadas Y 
los considerables obsta.culos ex - éste es estim ulado al sacrificio 
ternos situados por todas partes personal por el espíritu que vive 
en su camino, la importancia de en el grupo. 
estas contribuciones merece la De ahí el odio a los judíos por 
admiración de todos los hombres los que con razón temen a la ins­
sinceros. Poseo la certeza, por lo trucción popular. Más que a na­
demás, de que tales contribucio- da en el mundo temen estos a la 
nes no son debidas a la riqueza influencia de los hombres inte­
de sus donadores, sino al hecho lectualmente independientes. Tal 
de que la estima profunda de los es la verdadera causa del odio 
judíos por toda superación en el salvaje demostrado a los judíos 
orden del intelecto crea una at- por la Alemania de hoy. Para el 
mósfera particularmente favora- grupo nazi no son solamente un 
ble al desarrollo de los talentos blanco sobre el cual encarar el 
que entre ellos puedan existir. Al resentimiento popular que sólo 

, f!ºfiai~~e~~oi,~~id~~~r~t~g:s~~~= ~~º!iel~seif;e;~r!! irµÍ1e:i1~~nál s~~~ 
diencla a toda autoridad morta l. no puede hacérsele aceptar sin 

Me he confinado hasta ahora previa crítica su dogma Y que, a 
1 estos dos tradicionales rasgos, mayor abundamiento, propende a 
que se me antojan los bá.sicos por la cultura de las masas. 
excelencia. Dichos ideales hallan Prueba de que cuanto digo pe­
expresión tanto en lo grande co- netra hasta el corazón del pro­
mo en lo pequeño; se trasmiten blema lo ofreció el solemne auto 
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de fe efectuado por las autorida­
des nazis a raiz de conquistar el 
Poder. Este auto, en el que libros 
innumerables fueron quemados, 
sin sentido desde un punto de vis­
ta politico, puede ser comprendi­
do a título de espontánea mani­
festación de crisis emocional. Yo 
lo considero mas revelador que 
muchos actos de gran enverga­
dura y práctica importancia. 
Iít~tisel Yca~g~1~i 1:: ti:ni~~s g~: 
ciendo mayor cada día la descon­
fianza en las generalizaciones, 
cuando son llevadas demasiado 
lejos. Una vez que el pensamien­
to es dominado por tales genera­
lizaciones se falsea la interpreta­
ción de las relaciones entre cau­
sa y efecto muy a menudo y con 
manifiesta injusticia si se atien­
de a los múltiples hechos que han 
de ser estudiados. El desdén a la 
generalización, por otra parte, 
equivale a renunciar a todo posi­
ble entendimiento. Por tales ra­
zones uno puede y debe arríes-• 
garse a generalizar mientras se 
dé cuenta de su incertidumbre ... 
Y es con este espíritu que deseo, 
modestamente, hacer presente mi 
concepto del antisemitismo, con­
siderado desde un punto de vista 
general. 

En la vida política noto dos 
tendencias opuestas, en constan­
te lucha. La primera, optimista, 
estima que el libre desenvolvi­
miento de las fuerzas productivas 
de los individuos y grupos tien­
de a un estado social satisfac­
torio. Reconoce la necesidad de 
un poder central situado sobre 
unos y otros-individuos y gru-

pos-pero concede a tal pod~r so­
lamente funciones de orge.mzador 
y regularizador. La segu.nda, .Pe­
simista, supone que el libre Jue­
go de intereses mencionado antes 
conduce a la destrucción de la 
sociedad y pretende basar ésta 
sobre la autoridad, la ciega obe-: 
diencia y la coerción. Desde lue­
go que el pesimismo en esta ten­
dencia es únicamente parcial, 
pues los que poseen el poder ó 
pretenden apoderarse de él son 
optimistas en grado superlativo. 
Los adherentes a esta tendencia 
son enemigos de los grupos inde­
pendientes y de la educación del 
pensamiento libre. Estos últimos 
son, en fin, los mensajeros del 
antisemitismo político. 

Aquí en America todos verbal­
mente pertenecemos a la prim.e­
ra optimista tendencia. Sin em­
bargo, el segundo grupo está en 
ella poderosamente representado. 
Aparece en escena dondequiera, 
aunque la mayoría de las veces 
oculta su verdadera naturaleza . 
Apunta al dominio político y es­
piritual del. pueblo por una mino­
ría, valiéndose del control sobre 
los medios de producción. Sus co­
rifeos han tratado ya de utilizar 
el arma del antisemitismo, así 
como la hostilidad hacia otros 
varios grupos. Hasta ahora sus 
pretensiones han fracasado mer­
ced al agudo instinto político del 
pueblo; pero repetirán el in tento 
en lo sucesivo. De . nada les servi­
rá su obstinación, si nos mante-

;:~GuºfrJ~i~ de 
1
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pecialmente cuando llegan a ti 
predicando el odio!" 
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EL 

AMARILLO 

Por Thomas BURKE 

Y
OUNG FRED daba instruc' 
ciones a sus ··muchachos" 
con voz aguda. 

- Es un baúl grande, 
amarillo. No podéis equivocaros. 
Esta en el primer piso, en la sala 
del frente. Un baúl amarillo ... 
así de grande. ¿Comprendido?-. 
Hacia amplios gestos con los bra­
zos y parecía creer que con ellos 
demostraba no tan sólo el tama­
ño, sino también el color- . Ama­
rillo, ¿estáis? Un amarillo, asi, al­
go sucio. 

La conferencia tenia lugar en un 
cuarto interior de su casa, situada 
en la parte de Limehouse cono-

Versión de Elvira BENAVENT 

cida por H.egent's Canal. Por la 
ventana llegaban los ruidos noc­
turnos del río. . . el susurro del 
agua lamiendo los pilotes; el 
acompasado chug-chug de una 
lancha patrulladora; el pitazo de 
un remolcador retrasado; el re­
chinar de cadenas. En compensa­
ción la ventana enviaba la luz de 
su mechero de gas a que ejecutase 
una soñolienta danza sobre las ne­
gras aguas. 

- Conque id a búscar ese · baúl 
y me lo traéis acá.. 

Sus ·'muchachos" quisieron po­
ner caras de enterados y lo que 
consiguieron fué parecerse de mo-

do notable a un grupo de came­
llos preocupados. 

- Pero ... ¿cómo hemos de ha­
cer para cogerlo? 

Young Fred les miró. Sus ojos 
y sus mandíbulas recordaban los 
de una rata. Entre sus amigos (que 
le conocían mucho mejor que sus 
enemigos l se le llamaba cariño­
samente "Veneno". Ante su mira­
da retrocedieron todos. 

-¿He de hacerlo yo todo? ¿Nun­
ca aprenderéis a caminar sin an­
dadores? A ver de qué os sirven 
esos bloques de má.rmol que te­
néis por cabeza. Tú, Spiv ... y tú, 

El célebre escritor británico 
Thomas Burke relata en for­
mai amena y sugestiva. satu­
rada de humorismo inglés, 
una impresionante escena de 
los barrios bajos londine-nses, 
en la, que un gru¡,o de ham­
pones y la misma Poltcia re­
ciben la sorpresa más estu­
penda que nadie se puede 

imaginar. 

Barney. . . Id a buscar ese baúl y 
traédmelo acá. 

-¿Qué es lo que hay dentro? .. 
-¿Qué os importa a vosotros? 

Demasiado pronto lo veréis, y si 
hacéis la cosa como es d,ebido, 
tendréis vuestra parte. Aunque no 
tengo inconveniente en deciros 
ahorá de qué se trata. Vosotros no 
podéis hacer nada con ello. . . no 
sois más que un puñado de in­
felices. ¿Os acordáis del golpe que 
dieron en Phllllbrass Castle .. . pla­
tos de oro, cacharros de plata y 
demás? Crack. MUligan fué el hom­
bre. Bueno, pues eso es lo que hay 
dentro del baúl. 

Todos prorrumpieron en excla-
maciones de admiración y respeto. 

-¡Demonio! 
- ¡Caray! 
- i Pues es verdad! 
-Pero ... ¿cómo fué a parar 

allá? 
- Milligan lo escondió en ese lu­

gar, por ser el más seguro. Es 
amigo del viejo Suey Lim, el que 
vi ve en la casa de chinos cerca 
de la calzada. Yo vi el baúl allí, 
y el viejo Lim me dijo que Milli· 
gan le habia pedido que le guarda• 
se un baúl con ropa. Yo lo levan­
té por un lado. . . . . . ¡ Roo a, si, si! 
Y averigüé que se lo había llevado 
el jueves último ... o sea el día. 
siguiente al en que se d.ió el golpe. 
Pues bueno, ése es el baúl que­
tenéis que coger. Será bien facil. 
Nadie lo vigila. El viejo Lim cree 
a pies juntillas que se trata de 
un baúl lleno de ropa. Y como to­
das las noches a las diez se va a 
jugar, y no vuelve hasta pasada la 
medianoche ... 

- ¡Pero, Fred! ... Milligan ... ya. 
sabes cómo las gasta ... si se en­
tera de que se lo han llevado ... 
Calculara que fué alguien de por 
aqui y acabará con todos nosotroo. 

Young Fred les clavó sus ojillos 
de rata y chilló: . 

-¿De veras? Pues yo en lugar 
de ustedes no se lo permitiria. No 
se puede ser blando con la gente, 
porque se acostumbra a tomarse 
ciertas libertades. ¿Por ventura 
no lleva.is las porras? 

-Si, pero Mllligan ... 
- Milligan tiene su correspon-

diente cabeza, ¿no es eso? Y aho-­
ra, punto en boca. Son más de las 
diez. A las once, tú, Spiv, y tú, 
Barney, vais a buscar ese baúl y 
me lo traéis acá. Wally puede lle­
var una carretilla y vigilar de paso 
los alrededores. Vaya, largaos ya. 
Tengo que pensar dónde puedo 
fundir esas piezas ... 

* Media hora más tarde, Wally1 
Spiv y Barney, cada uno por su 
lado, recorrían la calzada, dejandO 
atrás las decrépitas casas, en me• 
dio de · una tenue neblina cargada 
de humedad, olores fétidos, suele­
dad y humanas esperanzas y te­
mores. Wally empujaba una ca• 
rretllla que contenía hierros vte-­
jos, zapatos rotos y algunos sacm. 
Al extremo de la calzada torcle• 
ron metiéndose en una calle no 
más ancha que un pasadizo. Spt• 
y Barney, haciéndose los rem 



se queaaron cerca. del ·prlncl­
; y Wally siguió adelante, em­
ando su carretllla. 

lnce minutos después, Spiv y 
Bamey encontrábanse en la esca­
lera de la casita habitada por Suey 
IJm, en el centro de una nube de 
Inquietante silencio. Experimen­
taban la escalofriante sensación 
de que las tinieblas les acechaban, 
dispuestas a caer sobre ellos. Era 
una casa. china, y como tal, para 
ellos, capaz de sorpresas· muy poco 
inglesas. Estaba envuelta en una 
atmósfera de algo que era más 
que silencio y oscuridad; una im­
presión de algo amenazador, in-

:1ne~~•u¿!~~d~t ~~~u:~ ~:: 
da que tuviese vida. Esos orienta­
Jes: .. saben tantas cosas raras ... 
conocen tales trucos ... Tienen po­
der para dotar a cualquier cosa 
de la facultad de hacer daño. Am­
i,., pilletes deseaban haber da­
do !In al negocio, para poder vol­
,er a encontrarse en la conforta­
dora compañia de Young Fred, 
con su cára de rata y todo. Aque­
lla casa encerraba mucho más de 

~J~epe~~{~t;n ~fl~v¿~!~• q~e ~~a~~ 
do Bamey apoyó blandamente la 
mano en el hombro de Spiv, éste 
dejó escapar u.n ahogado " ¡ Ujjj ! " 
y dió un salto atrás, bajando tres 
peldaños. 

Bamey le tranquilizó. 
-Cállate la boca, idiota. Dijo 

delante, ¿no es eso? 
-No, detrá.s. 
-Delante, idiota. 
-Pues a mi me parece que de-

Irás. 
- A callar. Delante¡ y sanse­

acabó. 
Subieron los cuatro escalones 

restantes y Bamey, con su regor­
deta mano, tan le•·é como la de 
una mujer, probó a e.mp-ujar la 

~i1:tedece
1
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linterna el interior de la reducida 
pleza, ·y allá. debajo de la ventana, 
arrimado a la pared, estaba el baUl 
amarUio. 

-Vamos, Spiv. Echa aqui una 
mano y salgamos cuanto antes. 

Metiéronse sin ruido en el cuar­
to y se aproximaron al baúl, que 
era bastante grande. Spiv buscó 
una agarradera y lo alzó. 

-¡Diablo! ¡ Cómo pesa! Aquí 
dentro tiene que haber un dineral. 
Vamos a ser ricos todos. 

-Muy probable. Cuando Milli­
gan se mete en un asunto, es por­
que sabe que vale la pena. Bueno, 

·,amos ahora ... ¡aUpat 
Haciendo un gran esfuerzo 

muscular lograron alzarlo del sue­
lo y cogerlo por debajo. Seguida­
mente, dando traspiés y respiran­
do con trabajo, lo condujeron an­
dando de punt1Ilas hasta la esca­
lera. A Spiv se le doblaban las ro­
dillas. 

-Ponlo en el suelo un momen­
io. ¡Uf, cómo pesa! Habrá. que ir 
poquito a poco. 

-Brrr.. . Pesa mas de lo que 
m'e tiguraba. Mira. . . voy a baJar 
tns peldaños, y entonces me lo 
eolocas encima de la espalda. Creo 

: ;! 1ti ~;is 11
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eb'o extremo. Escucha ... ¿qué es 
•? 

Ambos aplicaron el oído. Unos 
~ rasgaban el silencio de la 
tille ... unos pasos tardos y arras­
jlldos, y con ellos una tos caver-

•· -No hay cuidado. . . es J ack "el 
catarroso", <1,ue se va a su casa. 
fenga. de ah1 . . . ¡arriba! 

Bamey recibió el baúl sobre las 
das, y entonces bajaron la 
era con torpe cautela. Ahora 
tenían en su poder lo que ha­

lda a buscar y se dirigían 
puerta de la calle; la oscu­
les parecía mas densa, d.in- · 
la impresión de estar pobla-

da de manos crispadas que les ro­
deaban para cogerles por la gar­
ganta. 1-'ero por fin consiguieron 
llegar al vestíbulo. Bamey dejó 
resbalar el baúl hasta el suelo. 

-Súbete encima, Sptv, y echa 
un vistazo por el montante. Mira 
si anda por ahí Wally. . . y si 
hay moros en la costa. 

Spiv trepó sobre el baUL 
-Ahora está doblando lal esqui­

na. No hay nadie mas. 
Abrieron la puerta. Wally acer­

có la carretilla, y entre los tres 
izaron el baUl amarillo y lo cu­
brieron con sacos y botas viejas. 
Barney se puso delante, a tirar, 
mientras que Spiv y Wally empu­
jaban. Durante el trayecto por la 
calzada envuelta en niebla, don­
de dardos de luz escapábanse por 
las rendijas de las ventanas cerra­
das, y por otros caminos extra via­
dos, donde los faroles del alumbra­
do no eran mas que débiles man­
chones amarillentos, no encontra­
ron sino dos hombres, chinos los 
dos. Ambas fantasmagóricas figu­
ras pasaron junto a ellos como si. 
no les viesen. 

Una vez de regreso en casa de 
Young Fred, ya no se cuidaron del 
ruido, y entraron el baUl en la sa­
la baja tirando de él y empuj.in­
dolo con muchos jadeos y excla­
maciones, pero con menos esfuer­
zos. Young "Fred no daba mues­
tras de júbilo. Era enemigo acé­
rrimo del entusiasmo, y siempre 
trabajaba y estimulaba a sus "mu­
chachos" a trabajar con indiferen­
te frialdad, sin desesperarse jamás 
y sin cometer nunca la tontería 
aun mayor de acariciar esperan­
zas. Miró el baúl. 

-Mmmm ... ·Una de sus cerra­
duras de fantasía. Bueno, no es él 
el Unico que entiende de cerra­
duras. 

Fué hacia un mueble, tiró de 
una gaveta, buscó debajo, y sacó 
algo que se parecía muchísimo a 
un estuche de instrumentos de ci­
rugía. 

-Ahí tienes, Wally. A ver cómo 
te portas-dijo, entregá.ndoselo-. 
Y no te entretengas demasiado. 

Wally abrió el estuche y sacó 
de él tres instrumentos pequeños 
que no le hubieran servido de na­
da a un cirujano. PUsose a traba­
jar en la cerradura visible y la 
desarmó en · diez segundos. A con­
tinuación palpó buscando las ce­
rraduras disimuladas; las · encon­
tró y la emprendió con ellas. Sus 
tres compañeros agolpá.banse en 
tomo suyo, sin ver nada de lo que 
había en el cuarto, salvo el baUl y 
las manos de Wally. Este trabajó 
por espacio de muchos minutos 
afanosamente, fijos los ojos y tor­
ciendo la boca. Por fin un leve 
chasquido reveló que había aflo­
jado la zona secreta de una ce:.. 
rradura. Después de eso, la otra 
ya no tuvo secretos para él. La hi­
zo saltar y alzó la pesada tapa. 

Avanzaron todos empujá.ndose, 
ansiosos de contemplar los teso­
ros de oro y plata de Phllllbrass 
Castle; y lo que contemplaton fué 
el cadáver doblado y encogido de 
Crack Mllllgan . 

* Retrocedieron todos a una, ex-
halando exclamaciones diversas de 
consternación, alarma, incredull­
dad y cólera, y tam blén blasfe­
mias. Después sus emociones todas 
concentráronse en sus respectivas 
fisonomías, y quedaron mirando 
en silencio el baúl amarlllo, arru­
gados los entrecejos y caídos los 
labios. 

Young Fred se recobró el pri­
mero, ·y ya comenzaba a vomitar 
un chorro de frases corrosivas so­
bre Barney y Spiv, con voz mas 
chillona que de costumbre, cuan­
do recordó que éstos no tenían la 
culpa. El baúl era el mismísimo 
baúl amar11lo que él había visto 
y que les mando a buscar. La cul-

pa no era de el.los,_ pero cuando las 
cosas se tuercen hay que culpar a 
alguien, y de momento le pareció 
a él qtl.e sólo a un par de imbéci­
les podía pasarles aquello de re­
cibir la orden de traer un baúl 

. lleno de cosas preciosas y compa­
recer en vez de eso con un baúl 

'ru~t~':i~~~~ ~i~~s~~1
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empezaban a explicar que no te­
nían culpa, y cuando él reconocía 
que, en efecto, no la tenían, el lla­
mador de la puerta sonó con un 
solo golpe seco. Young Fred acer­
cóse furtivamente a . la ventana, 
separó la cortina una pulgada y 
aproximó un espejito de mano a 
la abertura, haciéndo ángulo. Vol­
vióse hacia los otros. 

-No hay novedad. Es Florrie. 
Abrele, Wally. 

Florrie "la Roja" entró. Su so­
brenombre la describía moral y fí­
sicamente. Tenía una cabellera de 
fuego y una boca de labios gruesos 
y encendidos. su discurso era tan 
llameante como su cabeza. Sus 
brazos con mangas cortas eran tan 
firmes y blancos como el alabas­
tro, y sus manos tan delgadas y 
peligrosas como la lengua de un 
tigre. Los "muchachos" solían de­
cir que antes quisieran recibir un 
par de upper-cuts propinados por 
el puño de Young Fred que una 
bofetada de manos de Florrie ... 
Todos menos Spiv, pero ya· se sa­
bía que éste tenía gustos raros. 

Florrie les miró, y miró por en­
cima de sus cabezas, lo cual su 
estatura le permitía hacer sin es­
fuerzo. 

-¿Lo tenéis ya, según eso? ¿Pe­
ro por qué está.is ahí plantados, 
con esas caras de conejillos de In­
dias enfermos? ¿No está ahí den­
tro todo? 

Dirigióse en derechura al baúl. 
Young Fred alargó una mano. 

-En tu lugar, yo no miraría. 
- En mi lugar, mirarías, que es 

lo que voy a hacer yo ahora mismo. 
Levantó la tapa y Ja dejó caer 

inmediatamente. Llevóse la mano 
a la frente y se echó atras el grue­
so mechón de pelo que la cubría. 

-¡Cascaras! No es extraño que 
pongá.is esas caras. Por poquito 
me asusto ... Como no estaba pre­
parada ... ¿Por qué no me dijisteis 
nada? 

-No nos diste tiempo. 
-¡Pobre Crack! ¿Quién lo ma-

tó? 
Young Fred agitó los brazos, 

chillando: 
-¿ Yo qué sé? Nosotros no fui­

mos. 
- No-dijo Barney- . Nosotros 

lo encontramos tal como está. 
-Eso es-intervino Spiv, que se 

las daba de ocurrente-; se nos 
vino a las manos sin comerlo ni 
beberlo. 

Florrie le lanzó un "Tú te ca­
llas", y se , volvió hacia Young 
Fred. 

-¿A qué viene entonces? ... 
-Eso es cosa de Suey Lim ... 

apostaría la cabeza. ¡El muy sin­
vergüenza! ¡Hacerme ver que creía 
que estaba lleno de ropa! 

''La Roja" miró el baúl. 
-Pues oye, en eso no decia men­

tira. Ropa hay, lo que pasa es que 
olvidó decir que dentro había otra 
cosa. 

-Grrr. . . Bueno, ¿y qué vamos 
a hacer ahora? 

- Echarlo al río-propuso Spiv. 
Florrie le dió una manotada. 
-¡Idiota! ¿No se te ocurre nada 

mejor? Tanto valdría dejarlo de­
lante de la puerta de casa. En el 
rio se encuentra todo. Ademá.S, 
nosotros no somos gente de la ri­
bera. ¿Qué bote íbamos a utllizar? 
A ver, alguno de vosotros que dis­
curra otra cosa. 

Todos se pusieron a discurrir ... 
al parecer. Pero nada resuitó de 
ello. Sus mentes y sus ojos esta­
ban fi jos en el baúl y su conte-

nido, y no en el problema que les 
había acarreado. Entonces a Flor­
rie se le ocurrió una idea. 

-Ha venido a nuestro poder por 
una casualidad. Pues· que otros 
carguen con él, también por ca­
sualidad . 

-¿Cómo? 
-Ah! está la banda de Jorge. 

Podemos hacer correr la voz de 
que el baúl lo tenemos aquí ... lle­
no de las cosas buenas sacadas del 
castillo. Y luego todos nosotros sa­
limos una noche, dejándonos ver 
de ellos. Apuesto a que cuando 
volvamos ya no está aquí. 

-Pero ¿ de qué modo vamos a 
hacer correr la voz? Si saben que 
la cosa partió de nosotros no ha­
rán maldito caso. 

-Eso déjalo de ·mi cuenta. En 
mi calle hay un encanto de niña 

~:: ::r:~~1!1~ªJ~ lnfta~~0~1!f~ 
y tiene todo el aire de un primer 
premio de doctrina. Si le digo que 
es un secreto, se lo contará a to-
do el mundo. . 

Young Fred reflexionó. 
-No. Demasiado arriesgado. 
Spiv se manifestó de acuerdo. 
-Sí, es demasiado arriesgado. 
Con esto, Young Fred estuvo _a 

punto de cambiar de opinión. Sin 
embargo, mantuvo su punto de 
vista. 

:-No, no. La gente de Jorge po­
dr1a enredar la pita ... quizás si 
hasta llegar a decir de dónde lo 
habían sacado, Demasiado arries­
gado. 

"La Roja" atravesó la habita­
ción en tres colosales zancadas-no 
consentía más su anchura-y en 
otras tres no menos colosales vol­
vió a su sitio. Detúvóse ante el 
baúl. 

-En ese caso, no queda más que 
un recurso. Volvedlo a llevar a 
donde estaba .. , antes de que el 
chino regrese. 

~piv y Barney prorrumpieron al 
umsono: 

-¿ Volverlo a llevar.? ¿A la casa 
aquella? ... 

Florrie saltó hecha una fiera. 
- He dicho que lo volváis a lle­

var allá.. ¿ Tendré Que ... ?-. Los 
otros callaron, más suaves que un 
guante-. No queda otro remedio. 
Llevadlo cuanto antes, procurando 
limpiarlo de huellas digitales. Y 
en lo adelante, Fred, ocúpate de lo 
tuyo y deja en paz a los demá.s. 
Meterse en los negocios ajenos 
nunca da resultado, créeme. 

-Bueno, pues esta vez que le 
toque a otro. Yo y Barney lo tra­
jimos acá.. TU y Fred os podéis en­
cargar de la devolución y .. .' 

-El resto de la frase fué con él 
al suelo, al extremo del cuarto, 
despu_és de un seco restallido que 
parec1a un pistoletazo. Levantóse 
palpándose la cara. 

- TU y Barney trajisteis el baúl 
y tU y Bamey lo volveréis a llevar 
donde estaba. Y. no vale refunfu­
ñar. El viaje os ha de gustar, por­
que no está. lloviendo. ¿Qué hay? 
- replicó "La Roja". 

Púsose en jarras y se les quedó 
mirando ferozmente. Spiv y Bar­
n.ey fueron a cog~_r el .baUl. Wally, 
sm protestar, salto en busca de la 
carretilla. 

Young Fred quedó rascá.ndose la 
enjuta cabeza. 

-Lo que yo quisiera saber es 
qué ha hecho Suey Lim con los ca­
charros ... 

Florrie enarboló un brazo y ex­
clamó secamente : 

- Hazme el favor de no ocuparte 
má.s de eso, Fred. Trae mala som­
bra. Mira lo que le pasó al pobre 
Crack, un chico que jamas se 
equivocó antes de ahora. Déjalo, 
hazme caso. 

-Creo que tienes razón. Pero 
ese Suey Lim . . . tomarme a mi el 
pelo de ese modo. No se me olvi­
dara nunca. P,orque fué una to­
madura de pelo. •Debió de leer en 



111 aplicarse HINDS 
la belleza resplandece 
Todas saben lo admirable que es 

Hinds para el rostro ¡ úsela 

también ·para las manos ya que 

todos se fijan en ellas porque in­

dican su grado de refinamiento 1 

Manos cuidadas con Hinds -
son manos b1ancas, bellas, lisas 

como la seda, manos que encan­
tan . y manos que, con el uso 

diario de Hinds así se conserva­

rán - porque Hinds es a la vez 

crema protectora y embellecedo­

ra. ¡ Y no hace crecer vello I No 

se engañe con substitutos. 

Al acostarse limpiese 
el rostro con Hinds 
-y deje que durante 
la noche Hinds sua• 

vice su cutis. 

• Use/a también para 
las manos y el cuerpo. IN()§ 

LA SOBERANA DE LAS CREMAS DE BELLEZA 

mi -pensamiento cuando me en­
seño el dichoso baúl. 

-No le costaría mucho traba­
jo. No hay más que ver cómo pier­
des siempre al poker. hasta ju­
gando con Spiv. No te ocupes mas 
del asunto, Fred. Que lleven eso 
donde estaba y procura olvidar lo 
ocurrido. ¡Ah!, y échate un punto 
a- la boca . ¿Estamos? 

- Bueno, pero es que las cot.ts 

~gtuª:i~~t~uy y bie2 q~~ct1l~:~~~ 
echar mano a ... 

- Deja ya eso. ¿O quieres QU:! yo 
te eche mano a ti? ... 

Mas ~l día siguiente· volvió a 
acordarse. O mejor dicho, se lo 
hicieron recordar. En aquella po­
pulosa esquina donde la West In­
dia Dock Road se encuentra con 
la East India Dock Road, dió de 
manos a boca con dos jóvenes a 
quienes conocía como miembros 
de la banda de Crack Milligan. 
Intenté exhibir un interés tan sú­
bito como formal en los rasgos ar­
quitectónicos de la torre de la igle­
sia de Limehouse. pero ellos inte­
rrumpieron sin ceremonia su es­
tudio. 

- ¡Eh, Fred! 
Impcsibilitado de poner tierra 

por medio, volvióse hacia ellos. En 
el porte y maneras de ambas par­
tes no había hostilidad, ni tam­
poco amistad. Nunca las habia 
habido. Como rivales, su grupo y 
el de Milligan habíanse demostra­
do siempre aquella fría e imperial 
cortesía que le demuestra un hea­
vyweight a otro durante la cere­
monia del pesaje. 

- ¿Has visto por ahi a Crack úl-
timamente? 

Young Fred titubeó. 
-Pues sí. . . y no. 
-¿ Qué quieres decir con eso de 

si y no? 
-Quiero decir que no hemos ha­

blado. Le he visto . . pero a cierta 
distancia. 

- Pues nosotros no le vemos des­
de hace varios días. No ha estado 
en ninguno de los lugares que 
acostumbra a frecuentar. Y el ca­
so es que había un negocio que te­
nia que resolver. No es de creer 
que lo hayan puesto a la sombra, 
porque nos habríamos enterado. 

-No es de creer, no. 
-Bueno, ¿dónde le viste tú? 
-Ah, pues. . por aquí cerca, no 

recuerdo el sitio. Pero puedo de­
ciros dónde le podéis encontrar. O 
dónde os pueden dar razón de él. 

-¿Dónde? 
-¿ Conocéis la casa de. Suey 

Lim? 
-De oídas. 
-Pues bueno, por ahí ha esta-

do él días atrás. 
-¿No estará fumando opio? 
-Que yo sepa, no. Pero no sale 

de la casa. Si vosotros vais a pre­
guntar, de seguro que os dan no- , 
ticias suyas. Y quizás ... quizás sl 
hasta le encontréis alli. 

-Perfectamente. Gracias. A~o­
ra iremos a ver. Tenemos precisión 
de encontrarle, ¿sabes? El negocio 
es urgente. 

Marcháronse, y de nuevo pro­
curó Fred no pensar más en el 
asunto. Pero aquella misma noche, 
y bien a pesar suyo, vióse obll-' 
gado a ocuparse de él una vez 
más. Sptv, que entre otras cosas 
igualmente importantes, sabía co­
rrer sin que pareciese que hacia 
más que caminar, presentóse en 
casa de Young Fred, habiendo 
atravesado las retorcidas callejue­
las a gran velocidad. 
-i Se ha deshecho de él!. .. 
-¿Quién se ha deshecho de qué? 
-Suey Lim ... El baúl amartllo .• 
-;Maldito sea el baúl amarillo! 

¿Y cómo? 
-Ha hecho ni más ni menos lo 

que yo propuse, y que me costó un 
sopapo de Florrie. Lo ha echa,lo al 
rio. Yo vi cuando lo bajaba por la. 



frescor de una Colonia 
en el perfume TOSCA -
llena de enConro 

Tosca 
Perfume • Colonia • Crema 

La Casa 

de las Colonias de Colonia 

Representa.nte: JUAN FRÍAS 
Manzana de Góm.ez, 4.29, La Ha.bana.. 
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Riñones 
Débiles 

Si cada uno comprendiera la inmensa 
importancia que tiene el buen funciona• 
'miento de los riñones para la salud en 
general, jamás se descuidaría cualquier 
indicio de debilidad de esos órganos. 
Cada gota de sangre que recorré el 
organismo debe pasar por los riñones, 
donde es librada de todas las impurezas 

, 1 venenos, entre los cuales el ácido 
úrico es el más perjudicial. 

Si los riñones están demasiado débiles 
para realizar su tarea en debida forma, 
el ácido úrico es transportado a todas 

1 las regiones del cuerpo. Este ácido 
6rico forma cristales desiguales que se 

, alojan en las coyunturas, produciendo 
r '9k,rosashinchazones, rigidez y atroces 
dolores reumáticos. O bien, los cris­
tales pueden alojarse en la vejiga y 
producir arenillas, cálculos o inflamación 
cróoic.a. 
.... "ta debilidad de los riñones puede 
advertirse, cuando se padecen dolores 
,de cintura, acompañados de pesadez y 
desgano. Debecambatirse de inmediato 
~ las Píldoras De Witt. Obran 

, directamente sobre los riñones, activán­
aolosyayudándolosalibrarelorganismo 
dtimpurezas. Exija las legítimas 

ventana. Ya sabes que el agua lle­
ga hasta la. pared del fondo de su 
casa. Pues ahí fué donde lo echó. 
Yo no lo vi a él, pero vi bajar el 
baúl al extremo de una cuerda. 
Conque ya ves. Esos chinos son 
muy listos. . más que nosotros, 
tal vez. Y sin embargo, cuando yo 
le indiqué eso mismo, Florrie ... 

- ¡Oh, cierra el pico ya! Nos­
otros no tenemos nada que ver con 
eso. Asunto concluido. 

-Si, pero . .. con el trabajo que 
nos costó volverlo a subir por 
aquellas escaleras . Cuando po­
díamos haberlo . . . 

-¡No callarás nunca, idiota! 
Todo eso pasó ya. Florrie no quie­
re que se hable más del asunto, 
conque a ver si se te ocurre irle 
con el cuento. Dejemos eso y va­
mos a beber un traguito, antes que 
cierren. 

De suerte que encamináronse a 
La Linterna Azul , llegando allá 
quince minutos antes de la hora 
de cerrar, y bebieron mas de un 
traguito. Bebieron mas de uno por 
la razón de que Young Fred no 
siguió su propio consejo de "dejar 
aquello". Los traguitos suplemen­
tarios tuvieron lugar precisamente 
porque se permitió hablar del te­
ma prohibido. La cosa fué así: 
ambos paladeaban el primero con 
la acostumbrada expresión füne­
bre de que se revisten los com­
pañeros inseparables cuando be­
ben juntos, y de pronto sintió Fred 
que le daban un golpecito en el 
hombro. 

Volvióse y tropezó con la son­
risa enigmática de un policía ves­
tido de paisano. No retrocedió, ni 
siquiera pestañeó. Clavó los rato­
niles ojos en el agente, apretando 
los labios. El policía le saludó con 
una inclinación de cabeza. 

- Te convido, Fred. 
-¿ Qué combinación es ésa? 
-Combinación, ninguna. ¿So-

mos amigos, o no somos amigos? 
-Está bien. Yo tomo un whisky 

doble. 
- Mmmm ... Eres de los que re­

sisten cualquier cantidad, ¿eh? 
Bueno, pues que nos sirvan un do­
ble. ¿Y tu compañero? 

-A éste que le traigan un cuar­
tillo de cerveza ligera. 

-Mmmm. Velando por mis 
intereses, ya lo veo. Vaya, a vues­
tra salud. ¿Qué noticias hay? 

-No sé nada. Yo no ando me­
tiendo la nariz en los asuntos aje­
nos. 

-¿No? En ese caso, deben de 
calumniarte por estos andurria­
les. ¡Hombre! Acabaste con lo del 
vaso-en un dos por tres. ¿Te queda 
sitio para otro? 

Y'oung F'red contestó con un 
enfático "Sí", y a continuación 
preguntó: 

-¿Cuándo empiezan los tiros? 
El policía le echó una mirada 

sardónica. 
-La caza de la perdiz empieza 

en agosto. La del faisán , en octu­
bre. Los conejos los cazamos en 
todo tiempo. 

-Bueno, pues venga de ahi. 
El agente echó atrás los hom­

bros y miró al techo maculado por 
las moscas. En el mismo tono li­
gero de sus otras observaciones, 
manifestó: 

-Se trata de un baúl amarillo. 

* Young Fred conservó firme la 
mano y no apartó los ojos del 
rostro de su interlocutor. Emplean-

PÍLDORAS gfic~~ tono igualmente ligero, re-
- ¿ Y bien? ¿-Qué pasa con un 

P W I TT 
baúl amarillo? e -¿Sabes algo? 

;_ =f ~i has tenido noticias tam-
poco de un baúl de ese color? 

Young Fred reflexionó. Acordó­
~ - los Riñones y la Vejiga se del chasco sufrido, y la herida ••r---------....... de su amor propio abrióse de nue-

vo al pensar en la burla de que 
le hizo víctima Suey Lim. Com­
prendía que por su propio interés 
le convenía guardar silencio en 
presencia de las autoridades, pero 
no le fué posible. Mirando aten­
tamente el mostrador, dij o: 

-Si es eso lo que usted quiere 
saber, yo no sé decir mentiras ... 
-El policía f.e atragantó, rompien­
do a toser-. No sé qué baúl ama­
rillo es ese que andan ustedes bus­
cando, ni por qué razón lo buscan, 
pero lo cierto es que he oído ha­
blar de un baúl amarillo ... 

-¿ Y qué es lo que -has oído? 
Digo, si no es un secreto. 

-Pues he oido hablar de un 
hombre que tiene un baúl amari­
llo. Claro que puede no ser el mis­
mo. En el mundo debe de haber 
miles de baúles amarillos. 

-Es posible. Pero ¿quién es ese 
individuo? 

.-El viejo Suey Lim. 
El policía pareció chasqueado. 
-Ah. . . quieres decir que lo te-

nia. 
-Quiero decir que lo tiene. 
-Pues no está allí. 
-¿Cómo? ¿Pero han estado us-

tedes ... ? De todos modos, lo tie­
ne, muy bien guardad.ita, y no muy 
lejcs de su casa. 

-¿En dónde? 
-Yo no sé más sino que mi com-

pañero me habló de que lo había 
visto. 
-i Hum! Bien, si no es muy le­

jos, ¿supongo que no tendran us­
tedes inconveniente en dar un pa­
seo, haciendo una noche tan her­
mosa? 

-Hombre .. . no digo que no pu­
diéramos llegarnos ... Si hay tiem­
po para otro trago antes de em­
prender la marcha. 

-Si no lo hay, lo haremos ... 
Vaya, ahí tienes. Y un cuartillo 
de cerveza para tu compadre. Me 
parece que su cara no me es des­
conocida. Me recuerda mi antiguo 
distrito... mejor vecindario que 
éste ... Notting Dale ... Bueno, a 
vuestra salud. Has sido muy ama;. 
ble al decirme eso de Suey Lim. 
Generalmente no estás tan com­
placiente tocante a confidencias. 

-No, pero es que Suey Lim es­
tuvo muy descortés conmigo en 
cierta ocasión. Yo paso por todo, 
pero los malos modos me revien­
tan. 

-Ya. Ese es el resultado de vi­
vir con "La Roja", supongo. Dicen 
que las mujeres ejercen una in­
fluencia civilizadora. Ahora que tú 
siempre fuiste muy delicado, ¿no 
es verdad? 

--Siempre. Es un estorbo . . . 
ech.ando al policía una mirada 
avinagrada- ... teniendo en cuen­
ta la gente que se ve uno obligado 
a tratar por aquí. 

-Me lo figuro. Pero tú lo disi­
mulas muy bien. Nadie lo diría. 
Pero vámonos ya. 

Partieron. Una o dos veces Spiv 
dió un codazo a Young Fred. 

-Oye ... ¿qué significa esto?. 

USTED PUEDE NO DARSE 
CUENTA, PERO~·· 
; -PARECE MENTIRA QUE UN' HOMBRE 

ASÍ TENGA ESE MAL OLOR EN' 

HAGA ESTO 
Lávese la cabeza 
con Palmolive y, 
antes de peinarse, 
friccione siempre 
su cabello con el 
Rhum Quinquina 
de Crusellas. 

Y ... Sl~NTASE ADMIRADO! 

la caspa, evita la caída 
del pelo, conservándolo 
suave, lustroso ... y per. 
fuma delicadamente la 
cabeza con un olor fino 
y agradable. 

No me hace maldita la gracia ... 

fi~o s~~t
0esi: %~:e~j~~~~m~it~~; ~ 
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va a enredar. . . Supón que ... 
ad!f!~t~~ mandó callar y seguir 

Pasaron a través de una mara­
ña de calles alumbradas a medias 
y de plazuelas sin alumbrar; a 
través de matices de negrura que 
iban desde el bronce viejo al éba•• 
no. Cruzaron una bulliciosa cal­
zada y se metieron por miserable:' 
vías apartadas, demasiado frías e 
inhóspitas para inspirar compa­
sión. Marcharon por una angosta 
calleju_ela vecina a la ribera, llena 
de basura y de los desperdicios del 
día. Durante el trayecto el agente 
recogió a dos policías uniforma­
dos, que echaron a andar detrás 
de ellos. Young Fred se fijó en ese 

RQ-15 

RHUM QUINQUINA 
DE CRUSELLAS 
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Revela el Secreto de 
la Influencia Personal 

Método sencillo para desarro­
llar Magnetismo Personal, Me­
moria, Concentración y Fuerza 
de Voluntad. Libro Interesan• 
tísimo con 48 páginas descri­
biendo este Método Unico, 
junto con la Descripción del 
Carácter, se en viará Gratis al 
que escriba inmediatamen te. 

"La maravillosa fuerza de Influencia 
Peroonal, Magnetismo, Fascinación, Do­
minio del E.spirltu, lié.mese como se 
Quiera, pueden realmen te adquirirse por 
todos a pesar del poco atractivo o fraca­
so" dice el Sef'ior Elmer E. Knowtes, 
11,utor del nuevo Ubro titulado : "'La C la­
ve del De.rorroUo de la.s Fuerzas Internas". 
En esta obra se destacan heehos mllltl­
ples extraordinarios concernientes a las 
prácticas de los Yolljhls Orientales y ex­
plica un ú nico sis­
tema para el Desa­
rrollo del Magnetis­
mo Personal , Fuer­
zas Hipnóticas y 
TelepAUcas, Memo­
ria, Concentración y 
Voluntad. Merced a 
la maravillosa Fuer­
za de Sugestión, el 
Conde H . Csaky­
Pallavlc!nl escribe: 
"Cada u no deberla 
poseer su método 
tan sencillo. Las ins­
trucciones que él 
contiene son tan ne­
cesarlas a la h uma­
nidad como el aire 
a los pulmones o el 
alimento al cuer­
po". "Este Ubro que .. . 
distribuimos gratul• Conde H. Csaky-Pa llav1c1n1. 

tamente en el mun-
do entero esté. lleno de reproduccio­
n es fotogré.flcas que demuestran cómo 
esas fuerzas ocultas se utlllzan en todo 
el Globo y cómo millares de personas 
desenvolvieron esas fuerzas lgnorada.s por 
ellas. una gran Institución de Bruselas 
se encarga de la dtstrtbuctón gratuita y 
envía un eJempfar al que le In terese". 

Ademé.s de la distribución gratis del 
libro, el que escriba Inmediatamente re­
cibirá también una explicación detallada 
del carácter. Slrvase copiar de su put5..o y 
letra, los sigu ientes versos y envté.rnoslos: 

"Quiero fuerza de Esplrltu 
Poder y fuerza en la mirada, 
Ruégale lea mi caré.cter 
Y envleme su libro". 

Envíenos también su nombre completo 
sefias, estado (Señor, Sen.ora, Seflorlta) , 
y dirija sus cartas a PSYCHOLOOY 
FOUNDATION, S. A. (Dept. 5109-P.), 
Rue de Londres, 18, Bruselas. Bélgica. SI 
usted lo tiene a bien. en vienos 10 .cents: 
en sellos de correos de su propio país pa­
ra pagar gastos . Franquee debidamente 
sus cartas. Franqueo para Bélgica, de Ar­
gentina, 20 cents.; Cuba, 5 cents. 

Nota: Psychology . Foundatton es un an ­
t iguo establecimiento • editoMal de hace 
11a muchos ailos que di.,tribu11e libro., 
út~les 11 folletos de su.;e tos mentales 11 
psicológicos. Md.s de 40 catedrdticos han 
contribuido a su literatura y todas sus 
obras, cuyos preeios se hallan fijados , se 
venden bajo garantia de entera sati.sfac- · 
ción o reembolso. 

REMEDIO PARA 
AL. OR ANAS 
A1 fin se ha descubierto Jo que puede 

de veras decirse una cura para )as 

almorranas pruriginosas, sangrantes. 
internas o externas. Se llama Man 
Zan, fabricado de bálsamos curativos y 
antisépticos, que llega a la misma raíz 
del ~1 por medio de la ánula incluida 
con cada tubo. Con una aplicación o 
dOS se obtendra alivio¡ persevere y su 
cura será cierta. De venta en todas 
las farmacias. Exija Man Zan. 

a acompañar al agente. Splv lijó­
se asimismo en los dos policías, 
y hubiese echado a correr si hu­
biera habido sitio. Masculló, diri­
giéndose a Young Fred: 

-Hiciste una burrada. ¡ En me­
nudo lío nos hemos metido! 

Young Fred le ordenó que cerr:¡t 
se el pico, y a continuación toco 
al agente en el brazo. 

-Oiga . . . mire . . . yo no sé por 
qué busca usted ese baúl amarillo, 
pero yo y mi ami~o no tenemos 
nada que ver con el. Todo lo que 
yo sé es que . 

-No hay novedad, Fred. Tú si­
gue con nosotros, que te conviene. 
Tan pronto como lo encontremos 
lo vamos a abrir, y a mí me gus­
taría que tú estuvieses presente. 

Young Fred se detuvo en seco. 
- Bueno, pero... escúcheme. A 

ver si nos entendemos. Usted me 
preguntó por un baúl amarillo, y 
yo le dije que Suey Lim tenia uno, 
y que mi compañero sabía dónde 
lo había echado. Eso es todo cuan­
to sé. Absolutamente todo. Yo no 
tengo nada que ver con el viejo 
Suey Lim y nada sé de sus accio­
nes. ¿Comprendido? 

-Está bien, está bien . Yo sólo 
quise decir que debías estar pre­
sente en interés tuyo, porque hay 
ofrecida una bonita recompensa 
por cualquier informe referente a 
los objetos de Phllllbrass Castle. Y 
como tú has sido tan amable que 
nos has ayudado, y .. . 

-¿Los objetos de dónde? No sé 
de qué esta usted hablando. Yo 
nada tengo que ver con ninguna 
clase de objetos. Lo único que ha­
go es mostrarle . el lugar donde 
Suey Llm echó un baúl amarillo. 
Esto es cuanto sé tocante al asun­
to. Usted no puede acusarme a mí 
de nada. 

-No pienso en semejante cosa, 
Fred. Pero tú no te separes de 
nosotros y enséñanos el camino. 

Sigu!eron adelante y llegaron 
por fin a la callecita en que se 
alzaba la casa de Suey Lim, cerca 
de uno de los muelles. Entraron en 
éste, y el policía tomó bajo su 
mando al tembloroso Splv y Jun­
tos descendieron metiéndose deba­
jo del muelle. Avanzaron chapo­
teando hasta llegar al muro, al ple 
de la casa de Suey Llm. El agente 
se volvió hacia Spiv. 

- ¿Y bien? 
- Por aquí fué-manifestó Splv, 

-en este punto más o menos, don-
de Jo vi echar. 

se Ei!abf!~·~u~3a~~~r~Íba~ los que 
-Alúmbrennos con las linter­

nas-. Ellos enviaron los potentes 

rayos de sus linternas eléctricas 
a ilumina r el agua. El policía 
avanzó uno o dos pasos, metién­
dose en ésta-. Aqm veo. el extre­
mo de un pedazo de cuerda-. 
Q."1.litóse• la americana, se arreman­
&i'J la camisa y metió el brazo-. 
Se le escaparía de las manos cuan­
do tiró el baúl, supongo. Tendre­
mos que dragar el fango para sa­
carlo ... ¡Ya tengo la cu_erda! ... 
Pero no _está suelta. Se enganchó 
en all?o. ¡Oye, tú! ... Echa aquí 
una mano. Tira conmigo. 

Spiv y él tiraron a una. La cuer­
da no estaba enganchada en nada 
sólido. Cedió a sus tirones y co­
menzó a salir lentamente, pul~ada 
tras pulgada, .. y cuando ya habían 
salido unos diez pies, los dos hom­
bres vieron, a su extremo, el baúl 
amarillo. El policía rezongó: 

-¡Señor, y cómo pesa! Todo el 
producto del golpe debe de estar 
dentro. 

Spiv se estremeció. 
-¡Que si pesa! Como que ... ~ 

iba a añadir algo 4ue por suerte 
~~ei~u~ie~~~:l'.pldo por un grito 

-i Bueno. . . a ver si nos hemos 
de pasar aquí toda la noche! No 
quiero que Suey Lim me vea cuan­
do vuelva. Y acuérdese de que 
n osotros no tenemos nada que ver 
con este asunto. Ni Splv ni yo sa­
bemos palabra de objetos robados 
en ningún castillo de porra. Y mal­
dito el interés que tenemos en sa­
berlo. Yo Je hablé a usted de un 
baúl amarillo únicamente porque ... 

El agente Je calmó. 
-Está bien, Young Fred, está 

bien. Ya tendré yo cuidado de que 
nadie se meta contigo. Es un ges­
to muy cívico eso de renunciar a 
la recompensa ... Ya lo tenemos. 
Baje, Smlth, y t raiga su linterna .. . 
Vamos a volverlo para arriba . . . 
Mmm . . . ¡ vaya una cerradura! 
Parece que han andado en ella. La 
haremos saltar en un santiamén. 

Sacó del bolsillo una herramien­
ta pequeña y la introdujo en la 
cerradura. Oyóse un chasquido se­
co y ésta cedió. A la luz de las dos 
linternas, el policía alzó la tapa. 

El y sus hombres· esperaban ver 
una cosa. Young Fred y Spiv es­
peraban ver otra. Ambas partes 
recibieron una gran sorpresa. No 
vieron ni los objetos sustraídos de 
Phllllbrass Castle ni el cadáver de 
Crack Milligan . Young Fred vió 
que los amigos y compinches de 
Milligan que le andaban buscando 
habían dado con él. Todos vieron 
dentro del baúl amarillo el cuerpo 
magullado y destrozado de Suey 
Llm, el chino. 

Misce14nea 

;est~~~:iª:c~~e~us::t¿1 le ~i; 
carnicería de San Francisco, y se 
le ocurrió una idea. Tres veces 
.durante la noche, a las 9, a las 

:;abaª~~~ ~1fr~~om:dr~gttªoc\1.r 
El sonido de la campannfa ha­

cía dispersar a las ratas hasta 
que por temor a ella permanecían 
prácticamente alejadas de la car­
niceria. 

• El primer sombrero de copa 
hizo su aparición en Londres, el 
15 de enero de 1797, sobre la ca­
beza de un pasamanero nombra­
do Hetherington, quien tuvo la 

ll~~~~l~nrinEgs:~r:~ ~~ 1:~1e~3te 
descubrimiento en materia de 
sombrerería. 

Se produjo una monstruosa 
aglomeración de público en torno 
al innovador. Los caballos de los 

carruajes se asustaron y se ano­
tó el desvanecimiento de hono­
rables ladies. La guardia públi­
ca detuvo al fantasista , quien no 
recobró su libertad sino después 
de una severa amonestación de 
las autoridades y bajo fianza de 
varias decenas de libras, suma 
que era enorme para la época. 

Después, poco a poco, la gente 
elegante empezó a imitarle, el 
uso-del ntievo sombrero se expan­
dió y empezó a frecuentar aun­
que t ímidamente las calles ingle­
sas. Se miraba su aparición ya con 

f~~dl~encs~~
1
°oi~~rcfu ~i~n~~ ~~~ 

cía mucho se corría por las ca­
lles a los escasos individuos que 
se atrevían a tocarse con sombre• 
ro de copa y qúe en cierta opor­
tunidad, uno de los audaces es­
tuvo a )unto de ser asesinado du­
rante un pánico que se produjo 
con e~ motivo. 

Pecas 

¡Desea Ud; Qultarlasf 

LA;:~e= :~!aA':,í=;:: :in: 
mientras que Ud. duerme, deja J• plel 
nne 1 blanca, la tea fresca 1 ~ 

Cí~e•/e11ªcoi:: :{::~~ed:::.:: 
pote demuestra ea poder máJlco. 

CREMA 

BULA AURORA 
Quita A Blanquea 

las Pecas 'C el cutis 
De -.-enla en toda buena r.nn.da. 

Slillmon Co, Fabrieaniu, Avrora, (JU.}, E, U,A. 

Rcp~cntant.c: LrBRADO LAKE 
Pi y Margnll I Obispo J N~· 40. 

lL'Lbnna, Cubn. 

illllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllUIIII 

_geñota., lea. flJto, 

pot Ja 

tta.11.r¡;at'lida.d 

¿ Es Ud. una mártir durante los 
días inev itables de cada mes? 

g i~~ :~j:;u~i°yr~/a:i~e:~atss:~!t 
acompañado de dolores, segura• 
mente que no ha hecho la prueba 
con Evanol. 

En verdad, Evanol es un,, bendi. 
ción pua las muieres. No sólo 
porque hace su efecto inmedi a1a• 
mente, sino porque el alivio que 
proporcio na es completo. 

Las mujeres que se acostumbran 
a to mar Evanol con regularidad 
. .. cada mes, al iniciarse la época, 
tienen la completa segurida~ de 

~~Ío~:::;!~u1f~ss /~~:t::r:.s:ngún 
Además, Evano l es muy útil para 

aliviar con suma rapidez otros 
achaques comunes de la mujer­
jaquecas, neuralgias, mareos, do­
lores de cabeza. 

Pida Evano l en cualquier far• 
macia. El sobre de 3 tabletas cuesta 
solamente 1 O cts. También sobre• 
citos de 1 tabl~ta a 5 as. cada uno, 
y la econó mica cajita de 10 ti• 

bletas a 30 cts. 
Recuerde: Evanq_l contra los do, 

lores de la m'uj er. 

11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111■ 



POR LA REPUBLICA 



Desde La Habana a Cen­
tro y Sur América. 

UNITED FRUIT COMPANY 
Departamento de Pasajes: 

Prado, 262, 
Tel. M-7238. M-9529 

Oficinas Generales: 
Muelle de Sta. Clara 

Tel. M-6975 

CONTRA: 
CONSTIPADOS, BRONQUITIS, 

AFECCIONES DE LA 
GARGANTA Y PULMONES 

DE VENTA EN . 
TOOAS LAS FARMACIAS 
===Maiso11 Prlre, 19 1h11 Jacob. Paria.=== 

t'AOTII:' 

, 
¿DESAPARECERA LA· 

POR 
EL PROFESOR 

LOUIS PELLETIER 

A 
SI LO cree, por lo menos, 

un sabio alemán: el" di­
rector del Observatorio 
de Francfort del Mein 1 

quien, posiblemente, esti­
ma que nuestros contemporáneos 
aun no tienen bastantes preocu­
paciones con la actual crisis eco­
nómica y todas las complicaciones 
que amenaza _provocar ·entre los 
pueblos. Quiza también piensa 
que le concedemos a esto dema­
siada importancia, y casi le escu­
chamos pronunciarnos el discurso 
siguiente: 

"Ustedes se preocupan porque el 
comercio y la industria viven una 
vida lánguida: el desempleo es 
su bestia negra. Algunos de uste­
des hasta le temen a la guerra 
y a sus horrores . .. Tranquilícen­
se: todo eso es nada comparado 
con lo que les aguarda. La tierra 
desaparecerá en 1939 y ustedes 
con ella. Por lo demás, si tienen 

~h~sr, pa;: hirbián°ídg~sfi.~~8aoescl~; 

{:_nó~~~f:o ª1t~;~:f:s d~id~reg;~; 
algún tiempo. Los bruscos cam­
bios de temperatura; las repeti­
das erupciones volcánicas que 
afectan al globo terrestre; la in­
explicable suspensión de las ma­
reas en torno de ciertas tierras 
del Pacífico: los rases de mar, los 
tifones, se deben a un cometa que 
marcha sobre nosotros a una ve­
locidad formidable y que pulveri­
zará la tierra en 1939. No pueden 
ustedes hacer nada. Resígnense a 
lo inevitable y aprovechen agra­
dablemente el año que les queda 
de vida. " 

Sintci.moncs optimistas.-

Lamentamos vivamente no sen­
tirnos tan pesimistas como el di­
rector del Observatorio de Franc-

~~J. i¿~ J-!~~~e ~~~~Sia~~ avt~r 
mativo. En consecuencia, nos per­
mitiremos esperar--el propio sa­
bio alemán dice que no puede ha­
cerse otra cosa-, sin excesiva 
inquietud, porque no es la prime­
ra vez que la tierra se ha encon­
trado con un cometa durante sus 
peregrinaciones al través del es­
pacio infinito. 

Tal a con tecimien to ocurrió en 
1861, en la época de la aparición 
del Gran Cometa. Y no hace mu­
cho tiempo, puesto que el hecho 
data del 9 de octubre de 1933, 
que, muy verosímilmente, trope­
zamos con los fragmentos del co•­
meta GiacoUni, que en ese ins­
tan te se hallaba en vías de des­
integración. 

El choque con un cometa es un 
hecho sin consecuencias para 
la tierra.-

Sencillamente, porque tales se-

EN 1939? 
He aquí, sin duda, un articulo científico, cuyo tema así comu 
la clarid(Ld de la exposición, lo hacen interesante y éomprensi­
ble para todos. Aparte de que sus conclusiones constituyen tam­
bien sin duda, una inyección de optimismo nada desdéñable 
para los que somos pobladores del conturbado mundo actual. . . 

res nebulosos apenas son nadas 
visibles, o mejor aún: sombras 
negativas, según la expresión por 
demás exacta de un astrónomo 
contemporáneo. Es cosa muy co­
nocida, e:r, efecto, que un come­
ta se compone de tres partes: 
19: el núcleo, J?arte en que lama­
teria parece mas condensada y bri­
llante; 29: la cabellera, o aureola 
luminosa que rodea el núcleo, el 
conjunto de los cuales forma la 
cabeza del cometa, cuya masa es 
desdeñable en relación con la de 
la tierra y que está formada por 
una reunión de materiales de ta­
lla exigua ; y 39: la cola, larga 
estela luminosa que acompaña a 
la cabeza y que está integrada 

K~~. g~~;s fa Pl~rztí~~\ªss~fnele~ft 
ciente para rechazarlas, a causa 
de la presión que ejerce sobre 
ellas, lo cual, por lo demás, es 
también la razón de que, gene­
ralmente, la cola de los cometas 
sea múltiple. 

La tierra desaparecerci..-

. Ello es seguro; per.9 tranqulli­
cemonos: no sera manana y mu­
cho menos hoy. No creemos, pues, 
que el fin de la tierra tendra por 
causa el choque con uu cometa. 
Por lo contrario, suponemos mu­
cho más lógica la evolución-el 
proceso, como dicen los sabios­
que vamos a explicar y que es­
reconozcá.moslo--un poco menos 
original, pero tambien un poco 
menos fácil de comprender. 

Vivimos de ilusiones porque 
nuestras posibilidades son limita­
das. En realidad, apreciamos lo 
que sentimos en una escala-la 

r 

nuestra-que no siempre corres­
ponde, ni cqn mucho, al orden de 
grandeza de las cosas. En conse­
cuencia, experimentamos las má• 
yores dificultades en comprender 
tanto los fenómenos del mundo 

~º irosinJ~7it~~~d~e cfee~~e~~fi~t 
tamente grande. 

Para el poeta, la luZ es el sím­
bolo de la inmaterialidad. ¡Qué 
craso error! Los sabios, que pa­
recen , realmente, complacerse en 
destruir las ilusiones _ humanas, 
han demostrado ahora que es pe­
sada. 

Las revelaciones de la ciencia 
moderna.-

A ustedes les parece que una 
masa de hierro, a causa de .su 
rigidez y quizá también de su 
peso, realiza el ideal absoluto. 
¡Otro craso error! Si las partícu­
las que constituyen un cubo de 
un metro de lado, por ejemplo, 
estuvieran adheridas sin la me­
nor discontinuidad, se necesita• 
rían mu cubos del mismo género 
para llenar un centímetro cllbi-

~~ii ~~fi~n ~~gf;o el cfeeso m!ie~: 
realmente absoluta: sería algo 
así como 7 .500 toneladas. Calcu­
len ahora a cuántas locomotora, 
condensadas equivaldría ese cen .. 
timetro cúbico de metal, y en-:­
contrarán una cincuentena, ad• 
mi tiendo que cada locomotora pe­
se 150 toneladas. -

Otro ejemplo: condensen las· 
partículas que forman las masas 
de oro de la reserva del Banc0 
de Francia, de manera de poner-

{ f fe t5'aiu 
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las en un contacto perfecto, y 
llegarán a una materialización 
rigurosamente absoluta, cuyo cen­
tímetro cúbico no pesará menos 
de 600.000 toneladas. En verdad, 
a nuestra ·mente se le dificulta 
'concebir tales posibilidades. 

Consideren, pues, la materia­
a pesar de las apariencias que 
les ofrece a sus sentidos imper­
fectos-como formada esencial­
mente por el vacío, con algo ma­
terial aqui y alla .. Es ese algo lo 
que han querido conocer los ~ sa­
bios modernos. Han sentido la 
ambición de resol ver el enigma de 
la materia, y parecen haberlo lo­
grado, al menos, en parte. 

Poco a poco, han llegado a la 
conclusión de que todo cuerpo 
resulta de la yuxtaposición de 
partículas muy pequeñas. Luego 

~ fueron nevados a considerar que 
las moléculas son las menores 
cantidades de materia capaces de 
existencia en estado de libertad, 
y que esas mismas moléculas es­
tán compuestas de átomos, cada 
ilno de los cuales representa la 
menor cantidad de materia de la 
especie estudiada que puede en­
trar en una combinación. 

La muerte de la materia.-

Los físicos que, hace menos de 
cuarenta años, pensaron que el 
átomo merecía ese nombre, pron­
tb han tenido que · rectificar. 

· Desde hace un cuarto det siglo, el 
.iomo es considerado como un 
slstem¡1. solar en miniatura, for­
mado por un centro eléctrico po­
sitivo, denominadt5""núcleo, en tor­

,oo del cual gravitan corp\lsculos 
ilectrificados negativamente, o 
-llectrones, en número suficiente 
:tf8n8~i~~alizar la carga positiva 

Según el fisico danés Nils Bohr 

1 
~m~~ieJói:1tªcteteifii~aledeva¡1J~2~ 
los electrones se mueven en régi­
men normal dentro de órbitas, 
sin acercarse al núcleo ni alejar­
' ~e él. De cuando en cuando, 

~A! ~~~ui~~~~í~e n~~ªe/~~~~ 
conocida, uno de esos electrones 
lllta bruscamente, de su trayecto-
ria hasta otra más cercana al 
núcleo. Entonces, de acuerdo con 

: ~:r;idc~~si~:fa dáe 
1
~e~1iá~1:.: 

=ma. La energía que posee, gra­
, ,clas a su movimiento, y que se 

Dama energía cinética, disminu­
Je, y es esa energía cinética la 
que se convierte en energía Iumi.i 
nooa, es decir, en luz. 

Tal juego no puede continuar 
llldefinidamente, puesto que el 
~ero de los electrones es de­
Wminado. En consecuencia, de­

de llegar un momento en que 
los electrones caigan dentro 

núcleo. 

IRIUM MARAVILLA AL MUNDO 
CI .11/,ÚuH, en /.a CM,IHa Je,,iaL P~ 

es la maravilla que millones de personas admiran día tras 
día, porque imparte a sus dientes una blancura deslum-
brante. Hasta hoy nunca se había obtenido tal brillantez con 
una pasta que .fuera completamente inofensiva ... al usar 
Pepsodenr conreniendo ltium no existe 
peligro . no hay temor ninguno de 
dañar el precioso esmalte de los dientes. 

NO CONTIENE PIEDRA PÓMEZ, JABÓN NI YESO 
, . lnmens:imente REFRESCANTE 

USE CREMA O POLVO DENTAL PEPSODENT 
... AMBOS CONTIENEN IRIUM 

El sol se extinguirci.-

Tal como acabamos de descri­
birlo, el fenómeno requiere, cier­
tamente, .mucho tiempo para lle­
gar a su estado final; pero co­
rresponde a una realidad que pue­
de advertirse actualmente con los 
ppderosos aparatos de que dispo­
nen los observadores modernos. 
Las singulares estrellas enanas 
blancas, que por tanto tiempo 
han intrigado a los astrofísicos, 
nos presentan un estado de con­
densación de los núcleos atómicos 
comparables, en cierto modo, al 
imaginario-habrán pensado los 
lectores-de las locomotoras con­
densadas y al de los bloques de 
oro también condensados de las 
bóvedas del Banco de Francia. 
Desde hace muy pbco tiem_Po, se 
ha reconocido que el cent1metro 
cúbico de esas estrellas blancas 
pesa por lo menos 100 kilogramos. 

Ahora bien : no olvidemos que 
el sol es una estrella que irradia 
energía, y como esa energía es 
pesada, la masa del ~ol disminu-

Famoso por miÍs 

de cuarenta años, 
Ceregen, fórmula 

mejorada de 

CEREBRINA ULRICI 
es un fortificante 

ye. Se sabe hasta en cuanto: el 
astro rJierde, . cada día, 360.000 
millonés de toneladas, y esto, 
dP.sde hace tres trillones de si­
glos. 

Por lo demás, el sol es ya un 
astro viejo, nos dice el ilustre 
astrónomo inglés Jeans: normal­
mente y dentro de poco tiempo, 
la condensación atómica tendrá. 
efecto y el sol dejará de emitir 
energía. Ahora bien: en el len­
guaje de los astrónomos, dentro 
de poco tiempo quiere decir mi­
les de millones de años. Para los 
astrónomos, ni el tiempo ni la 
distancia tienen el valor que so­
lemos acordarles. 
Así se acabará la tierra.-

Es por demás fácil prever lo 
que resultará de tal cosa para la 
tierra y sus ocupantes: hombres, 
animales y vegetales. Después de 
que la última onda de energía ha­
ya alcanzado a nuestro globo, és­
te continuara irradiando en el es­
pacio; luego irá enfriándose ca­
da vez más. El agua de los ríos, 

que recomiendan los 

médicos, porque es alimento 

concentrado para dar energfa 

mental y vigor muscular. 

de los mares y de los océanos se 
solidificará. El vapor de agua 
atmosférico se condensará bajo 
la forma de nieve y cubrirá el 
planeta con el blanco sudario de 
las nieves eternas. Como la tem­
peratura seguirá descendiendo, los 
gases del aire-es decir: el gas 
carbónico, en primer término, y 
luego el oxígeno, el ázoe, los ga­
$es raros y, finalmente, las hue­
llas de hidrógeno-vendrá.n a co­
rrer, a su vez, sobre el suelo he­
lado y sin vida, donde muy pron­
to formar.in bloques transparen­
tes. 

Y durante millones y millones· 
de siglos, la tierra seguirá circu­
lando por el espacio, hasta el día 
en que, sufriendo, a su vez, la 
suerte común a todos los astros, 
se disgregara. Pero esta perspecti­
va sólo debe tener para nosotros 
el interés de una curiosidad. No 
es para hoy ni para mañana-y 
ya hará mucho tiempo que ha­
bremos desaparecido de la circu­
lación, cuando nuestro planeta se 
vuelva inhabitable. 

Prominentes 
médicos 
recomiendan 
Ceregen 

PARA LA 
CONVALECENCIA 
NEURASTENIA 
DEBILIDAD SEXUAL 
AGOTAMIE.NTO 
CEREBRO y NERVIOS 
DOLORES Periódicos 

CEREGEN 
Fórmula Mejorada de CEREBRINA ULRICI 

Gr•tis. A solicitud enviaremos inlere1anle fol!elo y una linda acuarela_. ULRICI. 233 Weit l ◄th St., Nue'l'e York, N. Y. OEPTO _21 
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[j) [§:! m::l:: ~ 'T:, '~':, "J:l '8: 
era la -princesa LMlleyama, una 

· rica residente de París, pero una 
mujer de considerable misterio. 
Es una de las Jugadoras más in­
trépidas de Europa, y lo intere-

- ros colores corredores. Es posible sante es que cuanto dinero gana 
v,r:...-- repartir néhas de distintas de- en la ruleta lo dedica a obras de 

CAPITULO IX 

L 
A MESA de la ruleta es 
la gran 3.tracción para la . 

· ~t~irl~e:~ ~~~ ~~~~n~5.: 
s!ble Jugar a aqu.ellos que 

:~r:iir:id~r;i ~~= r::~er cf~~rd0:d 
de emoción y un buen premio por 
su dinero, si ganan. Es el juego 
para aquellos que gustan de Ju­
gar en forma de amateurs con 
una buena probab1lldad de ganar. 
Hay una gran variedad en el mis­
mo: se pueden jugar números 
plenos, combinaciones de mí.me-

LB celebhrlme1 :v pro. 
miscue1 me1demoiseUe 
Yvette LAURENT, con 
un-o de .!U-' gre1ndu 
perrw daneses en la 
playa de Deauvme. 

nominaciones sobre una amplia caridad. Nunca he conocido a 
superficie, con mucha probabili- persona alguna que gozase de la 
dad de que en el conjunto al- confianza de la princesa o me 

gu~ :Air:d g~~elo~IgjÜgadores de =~rug:~ifa°: i:~o e~:g:1~tr:g~~~ 
Montecarlo son mujeres y la ru- ganancias. En una ocasión pasó 
leta es su juego favorito. una noche espectacular e;n el Ca-

. ·· · smo cte Montt:carlo y gano $35.000. 
Al día · siguiente puso en correos 
su cheque por esa cantidad diri­
gido a una de las instituciones de 
caridad de París. 

Un Incidente divertido ocurrió 
durante este período de su es­
tancia en Montecarlo. Se le acer­
e(> uno de los innumerables pa­
rásitos que pululan · en el Casino 
que dec1a tener una interesante 
proposición que hacerle. 

-¿Juega usted sólo para hacer 
obras de caridad ?-le preguntó el 
hombre. 

- Así es en efecto-replicó la 
princesa. 

-Tengo un siStema-le dijo el 
desconocido con tono impresio­
nante-. Puedo demostrárselo a su 
plena satisfacción si usted me 
concede media hora de su tiem­
po. Por medio de este sistema no 
se puede perder. Las ganancias, 
lo reconozco, no son grandes. pe­
ro con un capital de, digamos, 
cien mil francos, me será posible 
garantizarle una ganancia de mil 
francos diarios. Trabajaré este 
sistema para usted si me pro­
porciona el capital, a cambio 
de la mitad de las ut!lldades. Es­
to le asegurará una utilidad regu­
lar para sus obras de carici.ad. 

La · princesa sonriendo rehusó 
la oferta. 

-No me gustan las cosas segu­
ras-dijo-. Juego por la emoción 
de jugar. Ni siquiera me interesa 
el dinero que gano, excepto que 
me permite contribuir a esas 
obras de caridad en las cuales 
estoy interesada. 

tafa~s !~~:t~~eeS, e~\5;u:iiJe~º ;~ n~: 
das las formas del Juego, han di­
cho que el mismo hecho de que 
no le importa ganar o perder, es 
la razón de .... que ella gane con 
tanta frecuencia. Ademas, dicen, 
tiene el temperamento perfecto 
para jugar. Lo absurdo de tal ra­
zonaimten to revela la infan tilidad 
de la mente del Jugador. 

Otra de las figuras misteriosas 
del Casino era una encantadora 
mujercita americana, una per­
fecta trigueña de belleza meridio­
nal , con una bella figura y una 
completa independencia de ma­
neras. Vivía en un pequeño hotel 
en Mentone, iba en automóvil a. 
Montecarlo todas las mañanas, y 
volvía en automóvil a Mentone a 
su casa poco antes de mediano­
che. Nunca llevaba al Casino me­
nos de $4.000. Todos los dias del 
año jugaba. 

Hacia la terminación del año, 
sin embargo, parte de la vivacl­

( dad desaparecía de sus bellos 

Lady MORTIMER DAVIS nümero 2, que 
Jx)r olgün tiempo · llamó mucho la 

e1tenci6n en Montecarlo. 

POR El BARÓN 
CHARLES DE 

RICHTER 

ojos oscuros, y el valor y la de- · 
terminación parecían desapárecer .. 
lle sus labios finos y firmes. NI 
siquiera un día ocasional de triwi­
fo y ganancia la alegraba. Pero 
seguía Jugando, y cuando final­
mente sus recursos se agotaban 
había perdido unos $200.000. 

;Nadie vió nada anormal en su 
expresión cuando se levantó de la 
mesa por última vez, y nadie su­
puso que jamás volvería a entrar 

~~df~r;~~~ch';.d~ J~~sen~~. t~ 
da la Riviera se conmovió ante 
la noticia de que se habla su!cl• 
dado. 

Los verdaderos jugadores n 
juegan a la ruleta. Nunca se 1 
ve en esas mesas; sólo les intere• 
sa el ba.ccarat. En esas mesas se 
apuestan millones y se pierden 1 

~;of:~~~a1:~ c~:~ f~: a~,~~:o-
so Sindicato Griego, encuentra 
campo propicio para sus opera• 
clones en gran escala. 

Los salones donde se Juega a 1 
ruleta siempre tienen mucho rul 

~fia,1ª h~i~;~ ~~-dis unu~:d~J:~1 
animada en la cual prevalece ell 
espíritu de diversión. Los dere 
lictos que penetran en ellos pa• 
ra ganar a diario los dos dólarea: 
n·ecesarlos para la existencia caJ 



si nunca se ven desen cantados. 
El recién llegado que busca un 
poco de emoción, queriendo per­
der unos cuantos miles de fran­
cos, tampoco sufre un desencan­
to: encuentra alegría, ruido y 
emoción. 

¡Cuán diferente e:S el salón de 
baccarat! Al entrar en el rnismo 
se siente inmediatamente un cam-
~~o p~eªJg~1~a_ ;U~0 si;~n~~bf:r~e;; 
sola palabra. Cada jugador está 
concentrado en su juego; no hay 

La princesa Fahmy 
BEY, de soltera 
M aggi e M eller, una 
chiquilla traviesa 
de Zos barrios ba ­
jos de Parb. mos­
trando alguntu de 
las joyas que le 
regaló su e.fposo 
egi~:f¿ ::intg~ien 

El AGA KH AN. co~ 
nocido JI famoso 
personaje en todos 
los casinos e hi-

pódromos. 

El ex rey EDUAR ­
DO V/11 de Ingla­
terra cuando era 
príncipe de Gales, 

en Montecarlo. 
(Caricatura por 

,.Bib "). 

sonrisas ni carcajadas. Para evi­
tar distracciones, una baranda de 
metal rodea cada mesa para man­
tener a los simples mirones y vi­
sitantes a distancia. Sólo los que. 

Y_VETTE cr; la cortesana reina11t,e clt Montecarlo en aquella época. Había fijado su 
vista en ZOGRAPIIOS como posible victima, y estaba. aseditindole. Sin perturbar.fe, 
y sin dttda plenamente seguro de sf mismo, Zographos invitó a Yvette una noche 
a ir al Club Nocturno Knickerbocker. Ella siempre st!! vestia de blanco, lo que hacia 
resa ltar el esplendor de sus joyas. Sucedió que algo ocurrió con Las luces eléctr icGs 
en el Knickerbocker aquella noche, 11 los invitados permanecieron sentados a oscu­
ra., durante unos dos minutos. Cuando se encendieron las luce$ de nuevo. Yvette 
estaba presa de pdnico. -¡Mi " pendant"!-grftaba-. ¡Se lo han llevado! Vale 300 
mH Jra,icos. ¡Déme otro!-le dijo a Zographos, echdndole una de sus miradas cau-

tu:adoras, que ninguna de sus otras víctimas jamtis había relistido. 

juegan pueden pasar al interior 
de este circulo de: protección. En 
Deauville, hace algunos años, ni 
siquiera se admitía a las mujeres 
en el famoso "salón privado", por 

ser consideradas como un elemen­
to perturbador. Esta regla jamás 
se aplicó en Montecarlo, donde los 
funcionarios las reconocen como 
impor tantes factores en la fra ­
ternidad del juego. 

Un jugador con medios Uirt:iita­
dos y ese rápido sexto sentido que 
es esencial para el baccruat con 
sus dos mesas, puede ganar for­
t unas en cada juego, pues puede 
jugar sin limitar sus apuestas. 
Esa era la poderosa posición asu­
mida por el famoso Sindicato 
Griego. 

El Sindicato Griego es el r-o bot 
del juego. Juega para ganar. Fué 
el duque de Westminster quien 
en una ocasión dijo que el mis­
mo había puesto el pecado en 
forma de sindicato. Es una bri­
llante emoresa comercial edifica ­
da sobre la extraordinaria perso­
nalidad de un hombre, tal co.mo 
ocurre usualmente en todos los 
negocios. Y esa personalidad es 
Zographos, por muchos años el 
Unico del Sindicato que en reali­
dad jugaba,, un hombre de as­
pecto aburrido, que al parecer no 



nota nada, ni se in teresa por lo 
que sucede en torno a la mesa. 
Pero siempre que le he observa­
do, sabe de una sola mirada 
cuánto dinero hay sobre la me­
sa. No comete errores cuando pi­
de una carta. J uega con una pre­
cisión mecánica que es admira­
ble y que jamás le falla. 

Pero Zographos nunca juega 
más tiempo de una hora. Al ter­
minar ese tiempo, se levanta y 
va a dar un paseo, a descansar 
después de la poderosa concen­
tración del juego. Cuando regre­
sa está fresco de nuevo. Un hom­
bre delgado, de mediana estatu­
ra con pelo canoso y un pequeño 
bigote, toma su asiento, y una 
vez más cubre su rostro una ex­
presión de inefable aburrimien­
to. Una vez más es el robot o au­
tómata del juego con todos sus 
nervios con traídos, con todas las 
fibras de su ser ·pendien tes del 

.juego. 
Zographos vive sencillament~. 

No conoce las cenas de madruga-

da, porque su principal comida 
diaria consiste en sopa, vegetales, 
a lguna fruta asada y una bote­
lla de agua mineral. Las cenas 
con champaña no vienen a nu­
blar la lucidez de su cerebro. Su 
éxito en las mesas verdes-se de­
be a esta sencillez de su vida, 
que le permite soportar la tensión 
de jugar con millones. 

Para explicar el florecimiento 
del Sindicato Griego después de 
la guerra, debo explicar qué cosa 
era el juego antes de 1914. Par-is 
tenía muchos lugares de juego, 
llamados "cercles" (círculos) que 
se abrían al público, y en los cua­
les se servían las comidas gratis 
para atraer a la clientela. Desde 
luego, nadie podía ir a comer y 
no jugar. Podía ser posible hacer 
esto una vez, dos veces, pero a 
la tercera la recepción no era muy 
cordial. En estos garitos, las mu­
jeres no eran admitidas, y el am­
biente general era bajo; las tram­
pas prevalecian. 

El primer club de juego de pri-

Permítame Probarle en 30 Días 
Cómo puedo yo 
Enseñar a Ud. 

RADIO 
Y TELEVISIÓN 

RECIBE ESTE EQUIPO 
Con Su Enseñan %a . 

SIN COSTO ADICIONAL 

•• ••••• • -'~ •• COMBINACIÓN DE INSTRUMENTOS 

DE PRUEBA !: ~~ti: d~~i! 
ena combinación de oscilador Genera, 
dor de Señalu y Probador de Bulbo.. 

) 
APRENDA RADIO en 
Su Propia Casa en Sus 

Hora s Libres 

S ~n~n~: Te;:a7:i:~!::!:e: ~~¡';:::::::: 
-en 1u propl& ca.a- por medio de mi ÚtnDIO Sbte­

ma. No w: requiere experiencia p~via. 

Radio es una de lu industrias de m~ rá'pldo 

deHrrollo en el mundo. Demanda inmediata para 

un gran número de expertos. Erueño a Ud. coda, 

lu materia1 relacionada• con Radio-inch.uive 

Televisión, Película1 Sonoras, Sistemu de Ampli­

ficación, Onda Corta y Larga, Diseño y Conttu«iÓn 

de Aparat05¡ lrutalaciÓn, Reparación, ecc. Le envÍo 

Lecciont1 ~pccialu prácticas que le enseñan CC:mo 

Uevar • cabo multicud de trabajos en 1u localidad. 

Cientos de mis alumnos ganan, a rnedida que apren, 

den, lo suficiente para pa¡ar el casio de 1u colegi., 

tuni y les fObra lo nec:uario pan atender 1w ¡utoe 

•· personales. La disr:ancia que nos se pan no es 

obsráculo. Mi Método de Enseih,nza, conocido 

intem:acionalmente, lo man tiene siempre bien 

provisto de lecciones. Mande: hoy mismo c:I 

cupón pidiendo mi folleto ilustrado ele: 44 

P:i.ginas, Gr:atit:. ,----------------------------------------
; C. H. MANSFIELD, Presidente •••' L 1 8 R o l 
1 HolJywood Radio & Television Insciruce : 

j 810 Wesc 6th Sr., Los Angeles, Calif., E. U. de A: 1 

: D~to un_a p,-urba_ dr cómo podri oblnur 10, rmplto bitn rrmun"ado G R AT I S : 
1 por- mtd.Jo dt JU mltma drtnlrtnamim10. Sin o"bligacioÍ, dt mi parlt, 1 

1 tnvftmt a l'lltht1 d. Cffrto Ju libro dt 44 pági11aJ GRATJS. : 

: NOMBR"--;--- ----------------- : 

1 DIRECCIÓN ___________________ 1 

~--------------------------·-----------------1 
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mera clase en realidad, conocido 
como el Cercle Haussmann, se 
abrió después de la guerra . por 
Fram¡ois André, primer ayudante 
de Eugene Cornuche, el hombre 

~r:n~z~l v!ti!e~~ vil~n Íec~rfo~n~~ 
dré fué el primero en admitir mu­
jeres a las salas de juego, lo que 
estaba en contra de la ley fran­
cesa. y por cuyo motivo fué con •• 
denácto a prisión. Éste procesa- · 
miento impidió que se concediese 
a André la cinta de la Legión de 
Honor, aunque fué de valor ines­
timable para Francia en el des­
arrollo de lugar-es de diversión y 
atractivos. 

Zographos era un simple book­
maker en los hipódromos. Cuan­
do surgió la idea de organizar 
un sindicato, comenzó a practi-

Adopte la Cera 
Mercolizada Para 
Embellecer su Cutí, 

Para ser realmente hermosa, u11ted 
debe posee r un buen cutis; y para 
tene rlo debe usted usar · pura Cera 
Mercolizada. Conse rva rá por ti empo· 
Inde finido su cutis suave, lozano y 
juvenil. La Cera Mercoltzada hace 
reaparecer una capa de piel nueva yá 
que absorbe suavemente la. capa e:r.­
terlor de su rostro convlr.tléndola en 
diminutas partfc ulas. E l imina toda 
trnputeza. Su nuevo cutis se ve ra• 
dlante de salud y lleno de bellesa 
juvenil. Empiece desde esta noche a 
usar Cera Merco lizada. Observe como 
embetlece y rejuvenece su tez. De~u­
bra la be lleza oculta de -"U cut\11 con 
Cera Merco llznda. En todas laa far• 
macias y boticas. 

car el juego de baccarat en pri-
vado. El sindicato tal como se vistas teatrales de Broadway, los 
formó finalmente estaba integra- detalles de cuyo idilio causaron 
do por él, Vagliano y Kouloudjian. sensación. "Baby" Kl)udsen figuró 
Francois André también tenía un en un pleito sensacional contra 
30 por ciento de interés en el mis- una medium a quien la llevó 
mo. Durante un año Zographos Y"'.ette Laurent para aue la acon-. 
estuvo practicando antes de ha- seJase. Pero eso es otra historia. 
cer su primera aparición en pú- En el momento a que me refie· 
blico como jugador profesional. ro, Yvette era la cortesana re!• 
Hace falta tener nervios de ace- nante en Montecarlo. Tenía fija 

ro para ser el banquero cuando su mente en Zographos como víc­
hay 10.000.000 de francos sobre la tima y estaba asediándole. Sin 

mesa, dar las cartas con calma y perturbarse en lo mas minimo, y 

jugar contra una mesa llena de sin ?-uda completamente seguro 
personas. Cada temporada, antes de s1 mismo, Zographos invitó a 
de comenzar a jugar, Zographos Yvette una noche al Club Noctur­
pasaba una semana poniéndose no Knickerbocker. 

"en forma" porque el baccarat tie- luzSuceeledciot·r1·qcaue ctªelf0Knle1·cpkaesróbocªkeln, 
ne una té_c,nica como cualquiex 
otra profes10n altamente especia- aquel13: noche, y los invitados per• 
lizada. manec1eron sentados a oscuras 

Solo entre todos los demás la unos dos minutos. Cuando las tu­
expresión dominante de zoiira- ces se encendieron Yvette estaba 
phos de un profundo aburrimien- presa de pánico. 
to jamas varió. -¡ Mi pendant -gritó-ha ·ctes-

Sin embargo, no quiero presen- aparecido ! jVale 300.000 francos! 
tar a Zographos como una má- Una frenetica búsqueda se hlz.o 

quina de jugar mecánica. Aun- de la desaparecida joya de dia· 
que hace una vida en extremo mante sin resultado. 
sencilla, tiene sus momentos de -¡Consigueme otro!-le dijo a 
solaz, durante los cuales pasa su Zographos, echándole una de 

tiempo como la mayoría de los que aquellas miradas que derretían y 

vienen a Montecarlo. Tiene sus que ninguna de sus otras víctl­
amigos, se le veía con personas mas jamás había resistido. 
de Sociedad con "S" mayúscula y Pero Zographos permaneció frío 
con otras de no tan alta posición. cort~s e indiferente. No tenía 1n: 
Fué en relación con una brillante tenc1ones de comprarle joya algu­
representante de esta última es- ' na a _Yvette. Más adelante le3 
fera que ocurrió un escándalo que contare otra~ cosas de Zographos, 
jamas olvidaré. Yvette tenia muchos amigos en-

Yvette Laurent era una belleza tre los periodistas locales, así es 
rubia que se había elevado rapi- que p~cos días dE:spués de esUI, 

g:rr:r~eJi-·~o~\~igsn d~1a rgii~ :fó~16~~~ro~af~~~~Ito;l e7n~1der~ 

ca. Fué más tarde una copia de con insinuaciones de que Zogra­
las famosas cortesanas de anta­
ño, como Liane de Pougy y Emi­
lienne d'Alencon. He dicho que 
era una belleza. Quizá esto no era 
exacto, porque no era tan bella que 
llamase la atención. su principal 
atractivo estribaba en su encan­
to y en una alegría desordenada 
que la convertía en el centro de 
atracción dondequiera que apare­
cía. Como todas las cortesanas 
de hoy, era extravagante en tal 
grado que sus famosas predece­
soras ni siquiera hubieran soña­
do. Daba orgías fenomenales en 
Montecarlo, jugaba locamente, to­
do lo cual le proporcionaba pro­
tectores cada vez más ricos, hom­
bres que eran conocidos como sus 
"dulces papaítos" o sugar daddies, 
como les dicen los americanos. 

Sin embargo, había una faceta 
curiosa en el carácter de Yvette. 
Le gustaba ver a cuántos la ro­
deaban por igual felices y por 
igúal bien atendidos. Creo que si 
fuese posible agremiar a las cor­
tesanas, ella lo hubiese hecho. Hi­
zo lo que fué igualmente práctico: 
las ayudaba a todas a encontrar 
hombres ricos. Fué ella quien 
presentó a la bella pero pobrísi­
ma "Baby" Knudsen al barón 
Jean Empain, uno de los hom­
bres más ricos de Europa, que ha-

~:Pfe~3~r~;[:1ªGi:C-5:ie11ª5~o~~~n~ 
la "Muchacha Dorada" de las re-



l!hos estilba compllcado en la des-

~c!~ro !e1co~~f~t~ eif~~:st~ 
cándalo especialmente desagrada­
ble, como resultado del cual se 
prohibió a Yvette entrar en el Ca­
sino durante año y medio; el 
cha.ntaje es uno de los métodos 
de 'obtener dinero que especial­
mente repelen los funcionarios 
~ Montecarlo. 

Debo terminar la historia de 
Yvette Laurent, porque creo, como 

:,ni~e d;r~ot~ ;n;si11~t~~ 11~ 
tiplco de nuestra época. Con su 
aalud minada por los excesos y 
·por las operaciones, dependía de 
· una renta de 300.000 francos que 
le prometió un antiguo admira­
dor. Pero algo no marchó bien. 
El dinero dejó de llegar. Sin un 
centavo, enferma, se suicidó hace 

tfd~ ~~~~!ci~io:bu~~<IJ1;1~ ~i: 
diurr., a quien "Baby" Knudsen 
había demandado en pleito, evocó 
su espíritu, el fantasma de Yvette 
se dice que dictó dos versos: 

¡Ojalá mi fin sea para tod.os 
(l ección! 

He pagado el precia de una 
(vida de vicio. 

Trlstán Bernard, el conocido 
autor dramático francés, refiere 
el cuento de dos lamas del Tibet 
que vinieron a Montecarlo. Al re­
gresar a su monasterio, con ta ron 
a los otros lamas compañeros su-

f~ ~i~oe~J! fg~!~i~. 1l,~ sY1~n6J~ 
rellgloso predomina, extrañas pa­
labras se musitan con voces apa­
gadas ; una persona dice siete, la 
segunda persona dice nueve. 

Como el bacc.arat es un juego 
poco conocido por los americanos, 
explicaré primeramente cómo se 
Juega antes de narrar las nume­
rosas historias relacionadas con 
las mesas de baccarat . 

Hay dos formas de baccarat: el 
chemin•de-fer, cuya traducción 
literal es el ferrocarril , conocido 
por todos los jugadores como el 
1Mmy y el baccarat con dos ta­
bleros (secciones). 

El baccarat siempre se juega 
con sets paquetes de cartas, que 
se barajan por el croupier y se 
colocan en un zapato. Cuando sa­
len las cartas todas, él vuelve a 
barajar los seis paquetes, cosa 
que se llama "preparar la ensa­
lada", que él ha estado echando 
a un lado en un receptáculo es­
pecial, y el juego continúa. 

En el shemy los asientos están =e~~:. YN~~fu ~:!d~e s~!~!r~~ 
entre estos Jugadores, aunque las 

:i~~~i;1 sE~e a~~!!t!1
1~~bfeuT; 

=dof1
nl~:~o ci°Z::~~nZ:Ct~~r ci~ 

JIO banquerq y toma el zapato. 
~e una apuesta, supongamos, 
~ 10.000 francos. El jugador nú­
~ 2 contra el cual está jugan­
,6, bien puede hacer una apuesta 
lual, o cualquier parte de la mis­
ma que él desee jugar. Si apues­
~ menos, el resto de la mesa pue­
de entrar en el juego hasta que 
el total de 10.000 francos se reú­
na, es decir, hasta que haya la 
misma cantidad que la apostada 
por el banquero. El banquero da 
d~ cartas a su contrario y dos 
·para él. Los dos contrarios mi­
ran sus cartas y el que tiene to-

:!n:!1,ªY~ucfa~ª· c~cipu~a~\~~!1;, 
· como el 10 que vale cero y figu­

ras que valen 10. El jugador nú­
mero 2, habiendo mirado sus car-:a ~:~~. ~s p:~~ifes_~c:id~e ac:i~: 

la gran pericia del jue~o. por­
~e hacen falta un fino Juicio y 
'ID gran conocimiento de las car­
las, combinados con una cabeza 
fria, para decidir si es mejor de-

pender de las car.tas que se tie­
nen en la mano o arriesgarse a 
pedir otra carta. Suponiendo que 
el banquero gane, recoge sus 
!?·º~ir:i1;~c~sy m:~ii~; ~t~g~ ~~~ 
gadores habían apostado. La ca­
sa recibe el 10 por ciento de la 
suma que hay sobre la mesa, 
siempre que sea de más de 100 
francos. 

El papel del croupier es mecá­
nico. Anuncia la apuesta del ban­
quero y luego lleva cuenta de las 
sumas que se colocan contra la 
misma, pues éstas deben igualar 
la apuesta original. Tiene una es­
pecie de pala, con la cual reco­
ge las cartas a medida que se 
juegan, distribuye las ganancias, 
apartando el 10 por ciento de la 
casa, y luego cuando el zapato 
queda vacío, "prepara la ensala­
da" con las cartas usadas, y las 
coloca en el zapato· una vez más. 
El banquero sigue siendo banque­
ro mientras quiera jugar. Cuan­
do quiere pasa el zapato al juga­
dor número 2 quien tiene el pri­
vilegio de negarse a actuar de 
banquero y puede pasar el zapa­
to a otra persona. El nombre del 
juego se deriva del carácter de 
"ferrocarril" que tomar al pasar 
de mano en mano. 

El baccarat con dos tableros se 
juega de acuerdo con el mismo 
principio general. La mesa se di­
vide en dos secciones, llamadas 
tableros, formando los jug-adorcs 
que están en cada seccion una 
entidad. El banquero se escoge de 
modo distinto. El banco se saca 
te~:ªt~~Je e61~ejf?f a~°;~~r ~gu~~: 
ta establecida, o bien hace de 
banquero sin límite de apuesta. 
Cada tablero juega contra él. Si 
su apuesta es limitada, entonces 
el total de las apuestas en cada 
tablero debe igualar a su apues­
ta . . Si es sin límites, cualquier 
cantidad puede apostarse. 

El banquero entonces da dos 
cartas a cada tablero y dos pa­
ra él. Puede ganar o perder en 
un tablero y no en el otro. Pue­
de perder en los dos, o ganar en 
los dos. 

La palabra banco es el término 
pronunciado por el jugador que 
juega contra el banquero, que co­
loca una suma igual a la apues­
ta original. 

Tras el croupier se sienta el 
"jefe de Juego", quien actúa co­
mo superarbitro en caso de dispu-
ta}u'f t!{ Á~~ j~li~~~r~~beza espi-
ritual de los mahometanos de la 
India, quien en una ocasión me 
hizo el resumen de la ventaja que 
tiene el baccarat sobre cualquier 
otro juego de azar. 

"Usted tiene su propia suerte 
en su man0-me dijo.-Es usted 
su propio jockey , que es algo más 
de lo que se puede decir en las 
carreras de caballos". 

Cerno quiera que el Aga Khan 
es uno de los grandes propieta­
rios de caballos de carreras que 
hay en el mundo, ésta fué una 
frase especialmente significativa a 
mi parecer. 

La gran diferencia entre Zo­
grapho.s y las personas que juegan 
con altas apuestas en la misma 
mesa con él, estriba en el hecho 
de que él juega para ganar . Lo~ 
otros son todos hombres y muje­
res tan ricos que el dinero nada 
significa para ellos y juegan por 
la emocion de jugar para sabo­
rear tal excitación en sus vidas, 
excitación que de otro modo no 
~~arf ioºde~cd~! r6itªueE:etº~~~: ~ 
La falta de juicio y ei nervo­
sismo son sus principales enemi­
gos. ¿Cómo pueden ellos hacerle 
frente a la envenenada frialdad 
de un Zographos? 

Recuerdo un dia que le pregun• 
té al duque de Westminster cómo 
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PARA NAVIDAD 

Y AÑO NUEVO 

Sí! Qué buena felicitación para todos 
sus familiares y amigos al recibir de 
usted estos lindos paquetes! 
En alegór ica y bellísima envoltura, 
contienen : 3 jabones de Hiel de Vaca 

~e~~se~l~s~~:~ª Je" ~~:~ade¡fe~~~J 
Colgate. 

Por esto se los agradecerán más que 
las mejores tarj etas de felicitación que 
usted pueda c_onseguir .. . y le cuestan 
menos . ¡Cómprelos en seguida! 

se sentía cuando él jugaba con 
grandes sumas. 

-El rostro de _jugador de poker 
es una frase mal aplicada-conti­
nué diciéndole-porque nunca he 

r~stºe ~~ted~:~g!e;~~~ct~ª)~~a~~= 
res de baccarat . 

1 
-¡Ah- respondió el duque con 

una sonrisa-, mi rostro puede es-

NO DESCUIDE - , 
RINONES DEBILES. 

SU salud depende mucho del funcio­
namiento normal de estos impor­

tantes órganos. Los riñones son _ los 
filtros de la san~re y deben prevenir la 
acumulación de d·esechos impuros y 
venenosos ácidos en el organismo. 
Cuando se retardan o ponen inactivos 
hay peligro de exceso de acidez con el 
correspondiente dolor e· incomodidad. 
Dé pronta ayuda a los' riñones, a las 
primeras señales de dolor de cintura, 
lumbago, reumatismo, ciática, pies o 
tobillos hinchados, dolor en las piernas 
o debilidad de la vejiga. Demora puede 
resultar en complicaciories más serias 
o de carácter crónico. 

Tome ]as Píldoras de Foster-una medi­
cina diurética, científica y moderna. Se preparan especial­
mente para los riñones y los ayudan a combatir venenosos 
ácidos que con tanta frecuencia son la causa de enfermedades 
y sufrimientos. 
Tres generaciones han usado las Píldoras de Fostcr con satis• 
factorios resultados y su popularidad es mundial. Haga un 
ensayo con este eficaz remedio cuando sus riñones necesiten 
ayuda. Por experiencia sabrá Ud. como se puede confiar en ellas. 

1 

LAS 
BOTICAS, 

RECUERDE 
EL NOMBRE. 

CAllTELES 
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CONSIDERE 

ESTE PUNTO! 

Su satisfacción al escribir 

depende enteramente de la 

selección del · punto que fa­

cili te la escritura. Esterbrook, 

fabricante favorito de plumas 

en los Estados Unidos · desde 

el 1858, el.rece 20 estilos de 

puntos diferentes para la 

PLUMA FUENTE ESTERBROOK 

Escoja hoy el punto 

diseñado para Ud. 

Pluma Fuente completa desde $1.50 

TRASTORNOS PELIGROSOS 
Téngase cuidado de los riñones, pues 

los trastornos ca usados por la inflama­
ción de los mismos pueden ser peligro• 
sos. No deben descuidarse los primeros 
síntomas de dolor en los costados, lum­
bago, hinchazones, aguas colorantes y 
de mal olor, necesidad de levantarse 
de noche a menudo, e irritaciones de 
las vías urinarias. Anticalculina Ebrey, 
el poderoso extracto vegetal medicinal, 
ha ayudado a millares de personas que 
sufrían de los riñones y que han re• 
cobrado la sa lud y felicidad. Tome me• 
dia cucharadita de Anticalculina Ebrey 
por la mañana en ayunas y la misma 
dosis al acostarse y pronto verá los 
efectos saludables. Anticalculina Ebrey 
fortalece los riñones, acaba con las irri­
taciones y aleja el peligro de serias 
enfermedades de los rii:ones. Impide la 
formación de piedras en la vejiga. 

A nticalculina 
J\ EBREY 

CAnTELEi 

tar en calma, pero si usted viese 
. mis pies! ¡Si a cada jugada con­
traigo los dedos de los pies tanto 

3~~ª u~nf~~tie~f~1~~:~:\;e ~: 
hago trizas! 

En ese sancta sanctorum, el 
salón de bacoarat del Sporting 

, Club en Montecarlo donde los 
grandes jugadores de dinero tie­
nen cajas fuertes personales en 
el salón para guardar su dinero, 
he visto mesas en las cuales ha-

:íe¡a P;¡~sit~fe 1~: ~~fl~~s:ri~~bd~ 
todas las naciones. 

El príncipe de Gales, antes de 
convertirse en re¡ Eduardo VIII 

~~fr:11Jrt::asg;!~d~á:e e~~~~~:~ 
dores porque nunca dejaba· de 

~~g~ ~~~o~~i,-:e::s cgl~i~~-q~~ 
"excúseme" y "si me hace el fa­
vor" conquistaban todos los co­
razones. Fué Tristán Bernard, el 
·Mark Twain de las letras fran­
cesas, quien una noche a últtmá 
hora nos hizo reír a varias per­
. sanas, al decir mientras se mar­
chaba: 

-Ese jovencito-refiriéndose al 
prín~ipe-me ha estado diciendo 
cosas muy desagradables toda la 
noche. 

-¿El príncipe? ;Es imposible! 
-dijimos todos a coro. 

-Oh, si, lo ha hecho, He esta-
do jugando contra él, y constan­
temente me repetía 8 y 9, y luego 
9 y 8 (los números que ganan)­
¡y eso era muy desagradable! 

Observaba yo a un hombre 
sonrosado, de facciones redondas, 
sonrientes, con rostro de niño 
grande, el difunto André Citroen, 
el Henry Ford de aquella época, 
cuyos automóviles baratos con­
gestionaron todas las carreteras 
de Francia mientras los millones 

~~: :~g1~~~t~:e~\l~~oe~;e°11!~:: 
sas verdes. Todo marchó bien has­
ta que una noche perdió 10.000.000 
ele francos y este hecho se publi­
có en los periódicos por algun re­
pórter inquieto. El asombro fué 
general porque había algo incon­
gruente en aquello de que un 
magnate industrial de tanta im­
portancia tirase su dinero en un 
garito de juego. Pocos días más 
tarde,. apar~cio ll!1 anuncio de que 
M. C1troen hab1a jurado no to­
car más n une a una carta. 

Lo íntimo de tal historia, según 
me dijeron, fué que cuando el 
anuncio de su pérdida se hizo pú­
blico un represen tan te del Ban­
co de Francia, que respaldaba los 
negocios de M. Citroen, le visitó. 

-Sµpcngamos que sus obreros 
se declaran en huelga y piden un 
aumento de un franco diario­
le dijo mirando fijamente al mag­
nate de los automóviles-¿qué 
-respuesta podfía usted darles cuan­
do se publica que usted ha derro­
chado 10.000.000 de francos en 
una noche? 

M. Citroen no necesitó que se 
le advirtiese por segunda vez, 
aunque se dice que cayó nueva­
mente y tuvo que ser apartado 
por la fuerza de la tentación por 
su esposa. Es curioso recordar es­
to en vista de la quiebra que el 
negocio sufrió recientemente. M. 

fJt~~et e?u:s~
1
lnJ'a1~u f~~:r~a;~~~ 

El negocio fué puesto nuevamen-­
te en pie para evitar que miles de 
obreros perdiesen sus empleos, 
por medio de ayuda financiera 
del Gobierno, una compañía fa­
bricante de gomas de automóviles 
que era uno de los mayores acree­
dores, y algunos más. 

Junto a él, cuántas veces vi a 
Roszika y Jenny Dolly, cuyos nom­
bres comenzaron a com:¡uistar fa­
ma hace .muchos años. Roszika 
Dolly más tarde se casó con el 
hijo de sir, Mortimer Davis, el 
millonario canadiense, quien se 
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opuso al matrimonio y concedió a 
la pareja sólo unos cuantos mi:. 
Bones para que viviesen con ellos. 
Tal suma debió haberles bastado. 

~i~ºsu~!~~~ Jif1f~~!S fis1a~é~~= 
sas de baccarat. 

La. pasión de Jenny por el juego 
era igualmente absorbente. Con 
un vestido blª-nco y. un collar de 
perlas que valía varios millones 
de francos y un solitario de dia­
man ~e de gran tamaño y brillan tes 
en sus manos perdía y ganaba 
en el baccarat con una indiferen­
cia que era notable. Parecía co­
mo si el chorro de dinero no pu­
diera terminar jamás. Pero se 
terminó. Sus joyas finalmente se 
v~ndieron en su basta en Par is ~or 
el Montepío o casa de empenos 
municipal por falta de pago de 
los intereses. Su chateau en Fon­
tainebleau fué vendido, su magní­
fica casa en París la perdió. Y no 
hacia aun tanto tiempo que ella 
había pedido a Jean Gabriel Do­
mergue que le pintase algunas de 
las paredes con panes de oro. Ha­
ce sólo seis años que creó una 
sensación ganando 5.000.000 de 
francos en el Casino de Niza. 

-Nunca he hecho nada en pe­
queño-me dijo no hace aún mu­
cho tiempo-. C.1:-mdo tuve dine­
ro, fueron millones, y cuando )o 
perdí también millones fueron. 

El hombre que tiene grandes 
intereses com~rciales y pierde o 
'"gana millones en Montecarlo ha 
sido siempre un problema, y los 
funcionarios del Casino con fre­
cuencia han intervenido para pro­
teger a sus clientes y evitar que 
estos hechos se conociesen. Re­
cuerdo una temporada que sir 
Mortimer Davis ganó una noche 
varios millones de francos en el 
baccarat, hecho que fué cable- · 
grafiado inmediatamente al Ca­
nadá por un corresponsal activo. 
Poco tiempo despues me encon­
tré con s,ir Mortimer. 

-¿No conoce ese corresponsal 
cómo ~on esos canadienses?-me 
dijo-. ¡Qué imbécil de mandar 
ese cable! Si piensan que estoy 

b°o~b:e
0

' ar~fna~gn;i~:~a~ác~ion°e~ 
de mi compañía bajarán! 

Apenas habían calmado los 
funcionarios del Casino las iras 
de sir Mortimer cuando se formó 
nna nueva tormenta. Un corres­
ponsal inglés al escribir sobre el 
ambiente en torno a la mesa de 
baccarat mencionó a Mr. S. como 
presente. 

A la mañana siguiente, un im­
portante comerciante de Londres_ 
protestó acerca de esta publicidad 
indeseable ante Henri Sauget, di ­
rector de Juego. El culpable fué 
hallado y Sauget le reconvino: 

-Usted sabe que prometió no 
mencionar nombres cuando le 
permitimos entrar en el salón de 
baccarat. 

- ¡Okey!-dijo el corresponsal--. 
Ya arreglaré eso con mi perió­
dico. Con !1:1Uchísimo ~usto harán 
la correcc1on necesaria. 

Pbcos días más tarde apareció 
la declaración que el propietario 
de una de las principales tien­
das de Londres situada en cierta 
calle había sido visto en las me­
sas de baccarat. 

Mientras podía haber habido 
varios Mr. S lcon igual apellido) 
esta vez no podía haber duda so­
bre la identidad del millonario 
ju~ador. M. Sauget entonces pi­
dio al corresponsal que no entra­
se más en las salas de jueg?. 

He hablado del silencio religio­
so y de las voces apagadas que 
distinguen las salas de baccarat. 
Una de las raras ocasiones en que 
este predominante silencio palpi­
tante se rompió, ocurrió una no­
che cuando Lucien Klotz apare­
ció en las mesas. Era uno de los 
ministros franceses que firmó el 
Tratado de Versalles y ganó fa-

.Mo1hers ills 
~~A.1J 
SUPRIME LAS NÁUSEAS DEL 
VIAJE EN SUS VACACIONES 

ma universal por su frase: 
"¡ Los alemanes pagarán!" 
Su historial ya estaba- ensom• 

brecido, así es que aquella noche 
cuando dijo en voz bastante alta 
"banco", un mirón sarcástico di­
jo en voz más alta: 

"¡ Los alemanes pagarán!" 
Los jugadores, concentrados en 

sus cartas, rompieron en una car­
cajada. Pocos meses más tarde, el 
ministro de Hacienda fué conde­
nado a la cárcel por pasar che­
ques sin fondo. 

He aquí otra figura curiosa, 

~~1~ ~6fc;. ~~~:~e ~:t~JeJ~i 
la mujer que se sentó temblorosa 
ante un tribunal inglés esperan• 
do el veredicto de un jurado mien­
tras la cuerda del verdugo apare­
cía amenazadora ante ella. Pasa­
ba las noches paseándose por los ¡ 
salones del Sporting Club, prefi­
riendo usualmente el silencio y 
la quietud de la sala de bacoarat. 

Inmediatamente después de la 
guerra, era una de las muchachas 
más lindas que se veian en el pa­
seo del litoral de Deauvme en la 
temporada elegante. En un tiem­
po una chiquilla callejera de los 
barrios pobres de París, más tar­
de fué conocida como Maggie Me­
ller y conoció a un egipcio en ex­
t remo rico, Fahmy Bey, con quien 
finalmente se casó. 

En uno de los más elegantes 
hoteles de Londres una noche se 
sintieron disparos en el departa­
mento que ocupaban los esposos 
Fahmy Bey. Cuando los criados 
penetraron en el mismo, encon­
traron al egipcio con un balazo, 
y su esposa en pie sobre él. Fue 
arrestada y presentada a juicio. 
Pocos dudaban que la ahorcarían, 
pero se hizo una apelación espe­
cial al jurado a favor de esta 
francesa casada con un esposo que · 
tenía vicios que ninguna mujer 
occidental puede tolerar. Y ante 
la sorpresa de casi todo el mun­
do fué absuelta. Una vez libre, 
tuvo que responder a un pleito 
entablado por la familia de su es~ 
poso asesinado, que no conside­
raba propio que después de ma­
tarle, ella heredase su dinero. Es­
to se arregló finalmente fuera di 
los tribunales. 

Atractivamente bella, alegre, 
volvió una vez más a las salas 
de juego que siempre había ado­
rado. La veía allí todas las no­
ches. Pero por lo que pude saber, 
jamás volvió a jugar. 

Han pasado ya muchas horas 
desde que el sol salió. Las fichas 
cuadradas y los billetes de ban­
co están amontonados frente a. 
Zographos, y más montones se 
levantan ante el croupier, quien 
ayuda al griego a manejar la 
acumulación de millones. Zogra­
phos está tan alerta como esta• 
ba a medianoche. Pero es hora de 
ir a acostarse porque los que tra­
bajan hace mucho tiempo que 
han estado inclinados sobre sus 
mesas de trabajo. A una señal; 
un sirviente trae cestos de pape­
les, en los cuales las ganancias 
de la noche se tiran en desorden, 
fichas, billetes de banco de dis- ¡ 
tintas denominaciones. Zographos 
coloca diez, quince, veinte millo- . 
nes de francos en su caja fuerte 
particular. El trabajo de la no• 
che ha terminado. Contará sus 
ganancias con toda calma des­
pués que haya dormido. 

!'IN 



.Y ATES Y PESCA EN LA PUNTA DEL MUELLE 
POR FEDERICO, LINDNER 

MatanZas, 9 de noviembre de 1938. 
Sr. Federico Llndner. 

Estimado señor: 
Siendo un asiduo lector de su leída y bien acogida sección "Yates 

bah1!c~;• J!n~~~~a~fr:n1~~ti~Sn!fd?~ i~ef~~~ni~~ E~bJ~i!~ 
escrito usted hablaba sobre la perfección de dicha bahía, poniéndol::-. 
como la inejor y más adecuada de Cuba para celebrar regatas de todas 
clases; al parecer, el señor Lindner nunca ha estado en la bahía 
matancera, pues ésta no tiene que envidiarle nada a ninguna otra de 

~~:~: si3oP~fx; b~/l~~a~:qt~íf~~e~s~~~s ~~~ºfa11:if~~~!~fáJ~n~ 
que la han proclamado no sólo como la mejor del pais, sino como 
wia de las mejores de América. 

Perdone lo mal redactada de esta carta, pero es que no quiero 
hacer alarde de mi pluma más o menos torpe, sino que he querido 
8Bllr en defensa de la bahía matancera (como matancero que soy), 
y ~e todas las personas que como tal la han calificado. No queriendo 
más que esto, me despido de usted. 

José Martinez López. 

Sr. José Martinez López. 
La Habana, noviembre 26 de 1938. 

Matanzas. 
Muy señor mio: 
Tengo el gusto de acusar recibo de su atenta de 9 del corriente, 

del contenido de la cual he tomado debida nota y paso a contestarla . 
En primer lugar yo, sinceramente, no creo que el hecho de alabar 

un puerto deba de interpretarse como un demérito a. los demás: 
ahora bien, ya que usted ha entrado en la materia, voy a darle una 
pequeña explicación de lo que por su carta se puede apreciar que 

;ust~d desconoce. 
La bahía de Santiago de Cuba está formada de modo que jamás 

en ella se encrespan las aguas, siendo por esto una bahía ideal para 
regatas de remos en las cuales es condición esencial agua en calma, 
y más aún cuando se trata, como expliqué yo en el escrito a que usted 
hace mención, de la posibilidad de romper un récord mundial. Al 
hacer todas estas explicaciones en mi escrito, en realidad yo más bien 
tenia en mente la comparación de las regatas que pudieran cele­
brarse en la bahía de Santiago de Cuba con las que todos los años 
ae celebran en La Habana y Varadero, las que se efectúan, por falta 
de una bahía adecuada, en mar abierto_, ganando muchas veces no 
tl equipo más perfecto y que mejor tiempo hace en agua en calma, 
lino un "eléctrico", como suele decirse, por haber resistido mejor 
su canoa la marejada. También tenía in mente que los récords esta­
blecidos fuera de Cuba, como por ' ejemplo en los Estados Unidos, 

se han logrado en ríos· y lagos, donde la calma, el tiempo, etc., son 
perfectos, y que no se puede garantizar que lo haya en la bahía de 
Matanzas para un día determinado, como sí se puede gar.antizar en 
la bahía de Santiago de Cuba. 

Contrario a su parecer, yo no solamente he estado en algunas 
ocasiones en la bahía de Matanzas paseando, pescando y bañándome, 
sino que hace unos años participé en una regata de lanchas motores 
en la cual, estando muy por delante de los demás corredores, hube 
de volcarme espectacularmente, debido a habérseme partido un guar­
din del timón por causa de la marejada que se levantó de pronto, 
después de haber comenzado la regata. 

Como usted comprenderá, amigo Martínez, estas cosas no se ol­
vidan fácilmente, y cuando se trata de un evento tan importante como 
el tratado en mi artículo sobre la babia de Santiago de Cuba, es ne­
cesario ajustarse a las realidades para el mayor auge del deporte y be­
neficio en general. 

Al mismo tiempo quiero advertirle que ·al igual que en Matanzas, 
he regateado en la bahía de Santiago de Cuba, he estado alli infini­
dad de veces de temporada, la mayor parte del tiempo en la propia 
bahía, y en distintas épocas del año, sin que en ningún momento la 
bahía haya dejado de estar en completa calma. 

A pesar de todo lo anterior y que creo usted ha de reconocer mis 
razonamientos para indicar a la bahía de Santiago de Cuba como el 
lugar ideal para celebrar una serle de competencias como las enu­
meradas por mí en mi articulo, y para la mayoria de las cuales es 
necesario un mar en calma, VtJY a repetir uno de mis favoritos di­
chos : "Al César lo que es del César". 

La bahía de Matanzas es una bahía ideal para celebrar regatas 
de vela. También la bahía de Matanzas es ideal para celebrar una 
competencia de pesca. No creo que haya en Cuba un lugar mejor 
(Dios quiera que no se me quejen ahora de Nipe o alguna otra ba­
hía de Cuba ), para celebrar unas r.ompetencias de esta naturaleza. 

Hay sin embargo un punto muy importante que tomar en cuenta 
en todas estas cosas: tiene que existir iniciativa y entusiasmo por 
parte de los residentes en Matanzas para que se puedan llevar a cabo 
competencias en esa babia. , 

Como usted habrá visto, el hecho de celebrarse el año que viene 
competencias en Santiago de Cuba no se debe a la iniciativa mia, sino 
a la de los orientales, que han visto las ventajas que para su provin­
cia pudiera representar este acontecimiento. Si los matanceros en­
tienden que esa bahía es propicia y que a ellos les seria beneficioso 
celebrar competencias allí, pueden tener la seguridad de que yo coo-
peraría con ellos gustosísimamente. · 

Asegurándole que mi oferta va de todo corazón y suplícándole la 
haga extensiva a todos los matanceros, quedo de usted muy atto. s. s. 

Federico Lindner. 
.. Yates y Pesca". 



CONCURSO NAOONAl DE PDOS, DIIUNl'E LA TEMPORADA DE 1938-1939. 
ÁFi:CIONADOS 

COMPETENCIA PARA EL MAYOB PETO CON VARA Y CARRETE 

EMBARCACION- (OALLARD&TBS) 

1-"Alda", de Pedro Pablo Kohly, 10 libras, novien:ibre 12, 1»38. 
Z-"Delftn!~, de José Fernández Agutrre, 8 librcu, noviembre 13, 1938. 

COMPETIDORES 

1-Pedro Pablo Kohly , La Chorrera, La Htlbana, 10 libra.,, noviembre 12, 1938. 
2-Manuel Bcuco, Jr., La. Chontrra, La Habana, 8 libra.r, noviembre 13, 1938. 

CÓMPETENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE PETOS CON VARA Y CARRETE 

EMBARCACIONES {GALLARDETES) 

1-"Alda", de Pedro Pa&io Koht11, 1 peto. 
Z-"Delffn", de José Fem.ández Agtdrre, 1 peto. 

COMPETIDORES 

t-Pe4ro Pablo Kohly, La Chorrera, La Habana, 1 peto. 
2-MsnueL Ba8co, Jr., La Chorrera, La H4ban_a, 1 peto. 

COMPETENCIA: PABA EL MAYOR PETO A LA MANO 

EMBA:kCACIONES (GALLARDETES) 

t-"El!aita", del doctor Osear Feniández Agutrre, 50 libras, noviembre 12, 1938, . 
2-"Tritón", de Tomás Dfaz Buergo, 40 ·libras, noviembre IZ, 1938. 
J.:..."Vidal", del señor Vid.al, 15 libras, noviembre 12, 1938. 

COMPETIPoRES 

1-Doctor osear Fernánd.ez Agufrre, Scint; Cruz del. Norte, SO libnu, noviembre JZ. 

2..:..f;!ás Dfaz Bit.ergo, La Chorrera, La. Habana, 40 libras, nm,U!mbre 12, 1938. 
3-Roberto M. Putg, La Chorrera, La Habana, 15 libra-,, novU!mbre 12, 1938. 

t=~n~~e1eBf:ta:r~1i4:M::r!~bI~ª·H:~:,o/\t ~t~!!~· noviembre 12, 1938. 
6-.Jc»é Pernándea: Agufrre, La Chorrera, La Haba-na, 6~2 libra.,, noviembre 11, 1938. 

COMPETENCIA PARA EL MA YOB NUMERO DE PETOS A LA MANO 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-"Trítón", de Tomás Dftu Buergo, 4 petos. 
Z-"NeUy", de Valerio Herndndez, Z petos. 
3-"Elt.rlta", del doctor Oaccr Fern.dnd.ez Agufrre, Z peto-,. 

COMPETIDORES 

1-Tomd.t Dfaz Bu.ergo, La Chortera. La, Habana, 4 petos. 
Z-Manuel Reye-,, Coffmar, Z peto.,. 
3-Doctor o-,car Fernández Agufrre, Santa Cruz del Norte, Z petos. 
4--José Ferndndez Aguirre, La Chorrera, La .Habana, l peto. 
5--Doctor Angel Vteta, La Chorrera, La Ha.bBna, I peto. 
&--Roberto M . Puig, La Chorrera, La Habana, l peto. 

PROPESIONALES 

COMPÉTENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE PETOS CON CUALQUIER AVIG 

1-Antonto Cmncnnan, Cojfmar, 7 peto.,. 
2-Gulllermo C1mill, Jatmanitas, 5 peto-,. 
3-Camilo González, Casa Blanca, LB Habana, 4 petos. 
4--Jose Fraga: Jaimanitas, 2 peto/$ . 
5-Gregorio Fuente, Cojfw..ar, l peto. 

• 
EL CAPITÁN MATABURROS 

E. BERENGUER, Santiago de Cuba.- El mejor libro que le puedo 
recomendar para obtener los conocimientos que usted desea, es el 
editado por el capitán Palmer, Navegación al alcance de todos. Lo 
puede usted pedlf al propio editor, en Cuba y Lamparilla, La Habana, 
y su precio es de $4. 

M. M. PEREZ, La Habana.-A instancias mías, se está preparando 
un curso de navegación por correspondencia, para el objeto que usted 
desea: Tan pronto el piloto que lo está preparando lo tenga listo, lo 
avisaré en estas páginas, para aquellos que lo deseen tomar. Mientras 
tanto, puede usted ir aprendiendo algo obteniendo el libro Navegac-ión 
al alcance de todos. 

LUIS M . PREVAL, Santiago de Cuba.-Mucho agradezco su ar­
tículo, y tengo lá. seguridad d~ que a los lectores les ha de agradar 
mucho. Cada vez que tenga algo interesante,. mándemelo, que le será 
agradecido por sus compañeros de deporte. 

VICTOR M. SANTOS, Ceiba Hueca.-Muchas gracias por tas fotos. 
Le suplico haga llegar al amigo Rafael Fernández un buen estrechón 
de manos. 

FRANCISCO NAVARRO, Santa Fe.-Su carta en mi poder, ha­
biendo tomado debida nota. de su contenido. Mucho me alegro que 
haya empezado a petear temprano, esperando tenga mucho éxito este 
año. No deje que lo embauquen con combinaciones y verá que ganará 
su premio. 

• 

,·• 1 

LA 
BALLENA, 

EL ANIMAL 
MÁS GRANDE DEL MUNDO 

Ertracto de un articulo de Joha.n 
T. RUND PH. D., del Laboratorio 
Biológico de la Universidad de Os­
lo, Noruega; publicado por la "Nor­
wegtan Trade Revtew'' de Oslo, 

Noruega. 

Stromes, en St. Georgia, en el año 
1926, al pesar una ballena· azul 
hembra, de 27 metros de largo, que 
desde lueg.o, no es de lás más gran­
des, y que sin embargo su peSO 
total ascendió a 122,000 kilos: De 
carne tenía 56,000 kilos; de grasa 

(Traducido por Luis M. PrevalJ. y aceite 26,000 kilos, y de hueso 
23,000 kilos. La lengua, con sus 

e UANDO la flota ballenera ' ratees, pesó 3,158 kilos, equlvalenie 
noruega se dirige rumbo al al peso de un elefante de tamaño 
sur, , es para emprender regular; el corazón pesó 240 kilos, 
una nueva cacería de ba- o sea tanto como una res pequeña. 

llenas, estimándose que 30,000 se- Al nacer, la ballena azul pesa 

•n 

rán apresadas y con vertidas en 2,000 kilos, y a los siete meses ya 
varios productos. tiene 23,000 kilos; esto significa 

De éstas, la mitad serán de la 
esi>ecie "Ballena azul", la más 

~~ª~t~sye~~f:!1;ct~ªm~~~ ir;:::~ 
ño y valor. Una ballena azul de 
tamaño regular tiene· un valor 
aproximado de 6,000 krones no­
ruegos, equivalentes a unos $1,600 
americanos. Las ballenas azules 
llegan a tener 30 metros de lar­
go; es el anim~l más grande del 
mundo, y según nuestro conoci­
miento, el más gig~ntesco que ha 
existido, pues el prehistórico di­
nosaurio, que se presume que pe­
saba de 30,000 a 40,000 kilos, era 
un animal pequeño cómparado con 
la baJJena azul estando en su com­
pleto desarrollo. 

El peso real y positivo lué ob­
tenido en la estación ballenera 

que ha aumentado 21 toneladu 
o sea a razón de cien kilos por 
día. En los siguientes veinte me­
ses ha aumentado 56,000 kilos, o 
sea a razón de 93 · kilos por dia. 

Se ha- comprobado que la halle• 
na azul · de 23 metros de largo 
desarrolla unos siete caballos de 
fuerza con una velocidad · de cin­
co nudos, perp la aumenta a diez 
nudos, lo que sucede con frecuen~ 
cia al ser perseguida, y 8\1 deB&• 
rrollo es de 50 caballos de tuerza 
aproximadamente. 

Este glgan te seo animal obtiene 
sus energías alimentándose con 
krül, un pequeño crustáceo de t 
centímetros de largo con un peab 
de 1.5 gramos, y ya se puede bna­
ginar la enorme cantidad de este 
pequeño crustáceo que réquiere 11 
ballena para su sustento. 

CARTElES 
YATES Y PESCA 

Concur-,o para la pe-,ca del peto. Temporada 1938-1939. 

MODELO OFICIAL DE INSCRIPCION 

INSCRIPCION N•1 .. · 

Juro que vivo de la pesca .. 

Pesca.do por .. 
Cludad ................ . . 
Pesado en el ' puerto de. 
Pesaje presenciado por. 
Pesado en el club .... 
Pesaje presenciado por 

· · · · ········<Firma· ·ciei ·pe~c~c1or, 
. .... Calle. . ............... N\• 

Provincia. , . . .. .. .. .. ............. . . , , 

. ..... ·::::::: ·cpt: ·o· rigdCi. d·e· ·Puerto: 

cRe'.irf!ridO. de·1· Pres·. · o· CO!Uod.OZ't) dCi" 'club) . 

Envlese este modelo al Comité de Premios, revista CARTELES, Infa~ta y Pe· 
fialver, La Habana. 



POR 
C0NRADO H. MANTECÓN 
' 

H
ASTA hace pocos años, la 

pesca de caña en los países 
· del Norte se practicaba ma­

yormente en los ríos y la-

LOS NUESTROS 
gos, siendo el salmón y la trucha 
la .pesca má.s apreciada por el 
aficionado. Mas con el a"µ.mento 
de la afición por este deporte, vi-
no la disminución de las reservas 
piscatorias en las a~uas dulces, lo 
que obligó a los fanaticos a,. regla­
mentar sus actividades y a buscar ::: 
otros medios de conservar su que­
rido deporte. Entonces comenzó a 
extenderse el uso de la vara y el 
carrete a las aguas saladas, acti­
vidad a la cual aportó el pesca­
dor de ríos y lagos una experien­
cia de siglos. El nuevo colega de 
mar adoptó las técnicas conocidas, 
modificándolas y mejorándolas 
hasta perfeccionar la actual cien­
cia de capturar esos monstruos 
marinos con sólo una vara, un ca­
riete y un fino cordel. Es un tri­
buto al ingenio humano admirar 
cómo se a trapa una aguja o un 
atün, con estos sencillos aparatos. 
De la aguja, quizás el más espec­
tacular de los peces tropicales, sa­
bemos bastante en Cuba, donde 
hace años es el pez mas caro a los 
aficionados. El atún es la presa 
soñada de los pescadores deportis­
tas del extremo norte, y por su 
mayor peso y gran destreza como 
nadador, exige un equipo más pe­
sado, mas fuerza física, y toda la 
habilidad de que es capaz un pes­
cador experto. 

Miles de deportistas afluyen to­
dos los años a las costas de Nue­
va Escocia en busca del atún, y 
es supremo anhelo de todo pesca­
dor de pura cepa capturar uno de 
mus grandes peces, que ponen a 
prueba todos los recursos y toda 
la habilidad de los mas experi­
ínentados pescadores. Tan es así 
que ya se han efectuado dos con­
cursos internacionales de la pes­
ca del atün , y en el segundo-ve­
rificado a fines del pasado mes de 
agosto en Liverpool, Nueva Esco­
cia-cupo el honor del triunfo al 
team que representaba a Cuba, 
el cual venció en tan original jus­
ta a las representaciones de Esta­
dos Unidos e Inglaterra. Es cierto 
que la ausencia de atunes de gran 

;)~~~~u::o rr;~óde~ie~~~~~~a~~!~ 
tunídad a los aficionados para re­
latar sus aventuras con mas co­
lorido), pero ello no fué culpa di 
los pescadores, y el éxito de los 
cubanos fué logrado en buena lid 
y con todas las de la ley. Afirma­
se que un cardumen de orcas (or­
cas gladiador J, cetáceos, enemigos 

1 mortales del atún, atacó y disper­
t só a los gigantes atunes que me­

rodeaban por aquellas aguas, frus­
trando los sueños de todos los con­
tendientes. Tuvieron que confor­
marse con ensartar atunes peque­
ños, el mayor de _los cuales pesa­
ba 68 libras, y fue pescado por el 
·señor Julio Sá.nchez, capitán del 
team cubano. 

SE LUCEN FUERA 

En esos días se hallaba de va­
caciones y pescando en las costas 
de Nueva Escocia Mr. Frank D. 
Mahoney, máximo animador del 
Club Cubaneleco. Cerca de Wedge­
port, precisamente donde se efe~­
tuaron las competencias el ano 
pasado, Mr. Mahoney logró pescar 
uno de esos enormes peces que pe­
saba nada menos que 663 libras, 
tras una lucha de nueve horas ~ 
diez minutos, y con un equipo que 
para los entendidos aumenta el 
mérito de su hazaña. Nuestro que­
rido amigo puede ufanarse de esta 
proeza, en la conr;anza de que 
nadie le escatimara un sincero 
aplauso ni sonreirá mallciosamen-

Frank D. MAIJONEY con .,u atUn d~ 663 libru. 

te al contemplarlo con su enorme · 
presa, cuya captura debió de pro­
porcionarle una emoción que se­
guramente no olvidará en largo 
tiempo. Sí señor; esta vez a nadie 

se le ocurrirá pensar que había 
un pescador esperándolo con un 
atún en el muelle, ni que pasó por 
el mercado a echarse uno de estos 
animalitos a la espalda ... 

Mr. Mahoney pudiera competir 
en el concurso de petos que aca­
ba de empezar y hacer un buen 
papel. 

¿Qué dice, Mr. Mahoney? 

.CAATELEJ 



"LA MADRECITA" DICE HOY. 

SANAS LECTURAS 

E
N EL constante afán de ofrecer a mis hijitos de estas páginas 

y a los padres una lectura amena, interesante, instructiva y · 
llena de sanos principios morales, revisamos los libros de los 
educadores que se han especializado, en nuestro continente, 

en escribir para los niños, componiendo en breves resúmenes donde la 
exposición es clara y donde los fundamentos son nobles y puros, úti­
les manuales del arte, de la ciencia y de doctrina moral. Entre ellos 
se destaca Benito Fentanes, que en periódicos de nuestro canje ofrece 
una colaboración .continua y valiosa titulada Lecturas para niños. Ha 
creado un tipo imaginario de escuela, de profesores y de alumnos y 
en cada trabajo comenta una lección y provee a su público de las 
ventajas o los inconvenientes de exagerar aquellas reglas o principios 
que deben regular la vida del hombre. A veces una gran medida, mal 
interpretada, produce un resultado adverso. Lean este trabajo que él 
titulo •Ni avaros ni manirrotos, y que encierra muchas verdades. 

"Paréceme que dos niños de este 
grupo han interpretado mal la cla­
se que acerca del ahorro les dió su 
profesor el lunes de la semana 
que hoy termina. 

La regla de conducta que obser­
van esos niños nos demuestra cla­
ramente que han exagerado la 
práctica del ahorro, y que, por tan ­
to, confunden la noción de una 
virtud con la noción de un defecto 
lamentable en demasía. 

Los niños a que aludo han ex­
tremado de tal modo la acción de 
la economía, que hoy, los muy ton­
tuelos, para guardar hasta el últi­
mo centavo, se privan de gastar 
aun en aquellos antojos que de al­
guna manera benefician la cultu­
ra de la niñez. 

Por el ansia de ver y de palpar 
mucho dinero, esos extraviados 
niños consideran como despilfarro 
el emplear una parte de sus eco­
nomías en la compra de lápices de 
colores o de libritos de cuentos in­
fantiles. Lo más doloroso en la 
conducta avarienta de esos niños, 
es que el sentimiento de caridad 
principia a morirse en ellos, y se 
resisten a aliviar con un óbolo 
cualquiera las aflicciones de los 
seres sin pan y sin abrigo. 

¡Pobres nlfios que han desfigurado la 
rl.suefia y noble taz del ahorro, Impri­
miéndole el gesto angustiador de la ava­
ricia! Pero ellos seri.n salvados de la pa­
stón que los amenaza de Infelicidad, por­
que ya ~us pad res y su maestro, con 
persuasivas advertencias y consejos carl­
t'losos. empiezan a hacerles comprender 
que no hay peor desdicha pa.ra el hombre 
que la de con vertlr el dinero en ido lo 
de adoración. 

Ya ha dicho el maestro que si el hom­
bre derrochador es un condenado al des­
crédl to y a la. miseria, el avaro. por muy 
rico que sea. es un miserable .atorrr.~nta­
do de privaciones. siempre temeroso de 
arriesgarse en operaciones mercantlles y 
siempre tan agitado de zozobras como 
falto de amor .y de alegrías. 

Junto a la n egra figura del avaro. la 
sociedad nos ofrece el tipo del hombre 
codicioso. siempre en acecho de transac­
ciones mercantiles que sattsta¡an, con 
1a ganancia, su Insaciable apetito de ri­
quezas. 

Aunque menos estéril y repulsivo que 
el avaro. el codicioso es también un po­
bie hombre. un triste esclavo de su ti­
ra no dinero : muy capa.z de satis facer aün 
ampliamente sus necesldades y sus gus­
tos , en general materiales y egoístas: pero 
Incapaz de rendir culto a 108 Ideales más 
pu ros de la vida: Incapaz de sentir te-
llcldad en el esfuerzo desinteresado Y 
noble, y también Incapaz de comprender 
que la dicha mé.s Intensa es aquella que 
nos brinda la riqueza. luminosa de nuestro 
esplrltu fuertemente cultivado. 

ROBERTO GARCIA, Matanza.1".-Tu 00-

labOración está muy buena. Espero que 
me obsequies a cada rato con tus tra­
bajitos, que son muy Ingeniosos. 

ESTRELLITA CASTELLANOS Y FA.ES . 
-Están muy bien tus trabajitos y te he 
premiado con un retrato de los que hace 
Lorens. Cuando te lo hagas envlame una 
copla, para publlcártela en estas páginas. 
¿Estás contenta? E.nviame un t rabajito 
original. 

JOSE SANCHEZ RUBJN .-Estás premia­
do este afto. Te has portado bien. Sigue 
asi que te quertt mucho. 

MARIFJ ALVERDE GONZALEZ , México . 
- No te habla otvldado, hijito ; lo que 
pasa. es ·que no te habla tocado tu tur­
no. Hoy te envio un beso bien carga­
dlto de miel. 

ALICIA MONCA.YO, Buga, Colombia.­
Tu cruclgrama saldrá pronto. Quiero que 
los próxlmoa me los envles hechos en 

~~~~ºva~ªr~. n~~~~osto~a~~e~u~u~~ 
cho más fácil para solucionar. Espero tu 
colaboración pronto. 

OSCAR M . CASTA.REDO, Morón.- Mu­
cho me complace que un grupo de nl­
fl.os buenos e Inteligentes se hayan reu­
nido con el mismo proyecto y buenos 
propósitos organizando la "Sociedad Mar­
tlana". Muct)o gusto me da eso. y cuen ­
ten conmigo para lo que se les ofrezca. 

MARIA MAGDALENA. DE LA PAZ. San­
tiago de Cuba.- Saldri. tu retratlto, mt 

NJROS PREMIA.DOS 

En el próximo numero public~ré 
lo.1' nombres de lo.1' niños premta­
do.1' por el d.H:mfo de la "A.lcancla 
Martiana " , de Oliva Robain. Los 
premi0.1' que daremo.1' son los . si­
guiente.1': una cámara fotográfica. 
un rompecabeza .1' tama1\o grand.e Y 
u n li bro de cuen to.1' con grandes 
lámina s. 

Niños premiados con una ent ra­
da para la f u nción del próximo· 
domingo, por la compatlfa in f antil 
de Roberto Rodriguez, en el Tea ­
tro Marti: Feder ico casset. Vedado; 
Rafa el Hev la. La Habana ; José Sdn­
chez Rubin · Estrellita Castellano" 
y Fae.1' ; Mi/luel Toledo; Lui.1' Mar-

~~l·~!~~\1e[ºJ.~~~efu~!~~!ta;9~: 
llndez Ferro; Maria Rosa Jzquier• 
do Pérez ; Herlinda Gómez Pérez; 
Osear Figarola Peralta; TeTesa Mcn -

ii:tr:!'/i~ ~~r~z Md;r,:::: ca,1izare.1'; 

Lo.1' nh\os premiados pued en ve­
nir a buscar las entradas para eL 
Teatro Martt el sábado PTóximo, 
ante.1' de la.1' 12, a la redacción de 
CARTELES, Infanta e.1'quina a Pe­
ñalver, La Habana. 

• Dondequ iera y siempre, amiguitos mios. 

á~Jª~!~/n l~~tr¿1~:; !f:gnJ~iJ'r ~u!>°1~; ¿QUIEN VENCERA EN LA CARRERA? 

riquezas materiales y nunca Jamás el dl­
n E:.ro podrá ser ruente de goces tan am­
plios . tan delicados y sublimes como los 
que podamos saborear por la acción s i­
mul tánea del saber y la virtud . 

CONTESTANDO A LOS NIA"OS 

MIGUEL TOLEDO , Reparto Bati.1'ta.­
T us traba h tos SAidrán pronto. Te he pre­
m lndo con ent radas para Ias funciones 
Infant iles del Teatro Marti. Estoy conten­
tn contigo. 

CAnTELES 

Estos nlftos están empeftados en li cn­
rrera del huevo y la cuchara . Deben lle- . 
gnr hasta donde se encuentra el paquete 
que contiene dulces y que será el pre­
mio al vencedor. Pero sólo podr!l.n :wan­
zar por los espacios en blanco. sin atra ­
vesar nunca. las lineas negras. ¿Cu!\! de 
los dos resultará ,·encedor si considera­
mos que uno de ellos no podrá avanznr 
mucho por lmpedlrselo las linens negras ? 
Eso es lo que ustedes deben a\'er1gua r 

Premio : 3 puntos. 

MANO CON CUATRO DEDOS 

¿Quieren ver una mano con cuatro dedos? 
Pongan UBtedes la palma de su propia 
mano tal como aquí se muestra. Aproxl ­
menla al rostro en torma que el extremo 
del dedo marcado con una cruz toque la 

~~~~ :e001: g~:~lz~rp~!;:n v:;¡~m~~~ ~~ 
rece tener sólo cuatro dedos. 

linda nenlta. No Importa que seas chi­
quitina. Te quiero Igual. Envlame los tra­
bajitos que quieras. t 

COLUMNA ROSTRAL 

A fin de conmemo .. 
rar el combate naval 
de Dulllo, los anU­
guos romanos erigie­
ron una columna a la 
que pusierc,n como 
adornos espolones de 
barcos, remos y an: 
clas. 

OLIVERIO MOR ELL MEDINA. Palo Se­
co.-Tus t.rabajltos, como los de Raúl 
González. tienen mucho mérito y nunca 
quiero que me falten . Saldrán los tu­
yos pronto. Paciencia, mi querido hlJtto 
mayor. 

HIJIT OS NUÉVOS DE LA SEMANA.­
Lila Sousa, central Cunagua; Pilar Pen.a 

~tri~~· c~~~:ge¡;r~~fa :n~nia ~~~~ª 
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LO QUE IGNORAN LOS Nrnos ... 

LOS "SAKKAS "' 

LA MAYOR AN• 
CHURA. 

. . . del Rio de 
la Plata es de 

.1 3 5 o kilómet,os., 

Tal es el nombre de los agua- ~:~d:l c~g~~ 

t 
?~:escafi~: J!f c°a~: L.._...,_ __ __,1 Antonio. La me .. 

'y' :ro, Egipto, llevandoª tras, es frente a .fu.":ta ig~~a_me-

. ..• . ✓ :gi;~:~~ f,';,~;.f ~'J,~~ 
8e dg:b?-~r11eiis p~~l DICE EL SABIO: 

agua. Los "hemalis", bi~o t~e ti~~~~~r~s n~u~~~; t~~ 
~!te~~~-f!~ v~;de:~t canzará para todo, sino que re so-
aguu perfumada con brará. 
flores dí' azahar o 
bien mci clada con 

una infusión de regaliz, o de pa­
sas de uva. También venden agua 
de dátiles. 

1 
EL " WAMPUM" 

Todos los indios que vi­
vían junto a los grandes 
lagos del Canadá se cam­
biaban como prenda de 
amistad un cinturón he­
cho de perlas, al que lla­
maban wampum. El acto 
de la entrega drl r iut.u­
rón al jet'e de la tr ibu da­
ba lugar a grandes cere­
monias y festejos. 

A ANTONIO MACEO EN EL A.NIVERSA• 
RIO DE SU MUERTE : 7 DE 

DICI EMBRE 

Por Olga Georgeltna Te jera 

f UISTE el Sol para Cuba, porque 
alumbraste como él alumbra el mun• 
do. Tus rayos eran tu voz vibran 

y enérgica . ¿Quién se podla negar a q 
le alumbrams el alma . haciéndole cono­
cer et verdadero camino de la dignidad 
y el decoro, que estaba entonces ep. nuea­
tros gloriosos campos? Nadie, nadie M 

n egaba. Las nores, la.s aves. los rloe, 101 
campos. :. La Naturaleza toda se brinda• 
ba a ayudarte en tu Ideal. Eras como el 
Sol. que nlngim pedazo de mundo 1e 

puede negar a que él Jo alumbre. De tu 
alma grande y hermosa brotaban, como 
brota el agua del manantial, arengu que 
quedaban escritas para siempre en el 00• 

razón de los valerosos soldados que ie 
acompañaron en tu gloriosa vida de 11· 
bertador. 

Eres como el Sol, Inmortal. No puedel 
morirte nunca. Tus rayos todavla ful• 
guran en nuestras almas y en nuesiru 
conciencias. Alumbraste, alumbru r 
alumbrarás siempre nuestra senda. VI• 
vtrás siempre en nosotros como vive el 
Sol, y hoy, 7 de diciembre, dla en q111 
te 1nmortal1zaste ITlás, va el humilde bo­
menaje de, mi corazón. 



1 '(, 
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Yolanda PEREZ y GONZA.LEZ . 

No1ncv RUIZ A.VALOS, inteligente 11 sa• 
ltldable nifla. que acaba de cumplir los 

7 años. 

Por .Raúl González 

Los niños que envíen estos pa­
satiempos solucionados correcta­
mente, tendrán por cada uno 3 
puntos. 

CHARADA 

A mí me han dicho que TODO 
tiene una dos-cuarta chiquita, 
pero su prima Juanita 
la va a cambiar por un loro. 
El prima se ve de casa 
mientras que allá está Juanita 
hablá.ndole a tres-cuarta. 
¿Qué le dirá la muy pilla? 

ROMBO 

o 
000 

00000 
0000000 

00000 
000 

o 
1 • Consonan te. 
2• Lo es el 3, el 7, etc. 
a• De nieve. 
4• Obra literaria (PI.). 
5• De calar (Inv.). 
6l!- Confusión, desorden (Inv.). 
7• Consonante. 

ANAGRAMA 

Formar con las siguientes letras 
los nombres de tres capitales: 

SOTO RIKO MALO. . O. 

CUADRADOS 
NO UNO 

0000 
0000 
0000 
0000 

1• Manjar. 
2~ Disparo. 
3• Natural de Mauritania (lnv.). 
4• Elevación de terreno. 

NO DOS 

0000 
0000 
0000 
0000 

1• Lago de Asia. 
2• Costumbre. 
31'- Nombre de mujer (Inv.). 
4• Papagayo grande. 

NO TRES 

0000 
0000 
0000 
0000 

1~ Nombre masculino. 
2~ Atar. 
3"- Pieza cúbica. 
4• En la baraja (PI.). 

• LOS LIBERTADORES 

ANTONIO MACEO 

EL INOLVIDABLE . caudillo nació en 
una humilde casa de Santiago de 
Cuba. el 14 de Julio de 1845. En la 

batalla. tuvo su escuela; en las armas sus 
libros: de gula el corazón. No rué, pues. 
un pensador. sino •un guerrero genial. 
el Heine por antonomasia., a quien se 
vei:á siempre, en la Inmutable serenidad 
de la Historia, como el mas grande gue­
rrero de nuestra patria. Fué su padre un 
mestizo oriundo de Venezuela y su ma­
dre una pobre y sencllla mujer del 
pueblo. 

A leer y escr ibir aprendió de mozo. De 
estrategia no tomó lecciones jamás, ni 
de táctlci militar, ni de geometria. Buen 
jinete lo fué desde su Juventud, y dies­
tro manejador del machete. La. RevoJu­
clón tnlclada en Yara lo enoontró re-
cién casado, en pleno vigor y oon el 

CRUCIGRAMA 

Un crucigrama de nuestro querido e Inteligente colaborador Raúl Gon• 
zl\lez, de Cascorro. 

Premios para sortearlos entre los hijitos que lo envíen solucionado CO• 
rrectamente: una. cámara fotográfica, un retrato de Lorens y 20 entra.das para 
la !unción lnfanttl organizada por Roberto Rodríguez en el Teatro Mnrti. 

Horizontales: 
1-Sln agua (~l.). 

6-Instrumento músico. 
a-Grito agudo. 
9-Medlda de liquld06. 

12-De raer. 
13-Coclno. 
14--Sobrlno de Abraham. 
17-Número (en ' Inglés). 

alma templada ya para el sacrificio. 

dec~~1~uf:~~faª~ffad~e ~1;: et
1fe~ 

vantamlento. llamó, de acuerdo con su 
esposa, a los hijos todos, y les. tomó Ju­
ramento de fldelldad a la causa reden­
tora. 

Todos marcharon resueltos al campo de 
la revolución, a las órdenes de Máximo 
Oómez y de Callxto Oarcla. y comenzaron 
su carrera militar. De una en otra ha­
zafla, Maceo llegó de slmple soldad.o a. 
general. Durante los 10 ai'i.os aquellos de 
la guerra grande, recon-ló todo el terri­
torio de Oriente y parte del de Cama­
güey. 

La Indiana, la Galleta, Chaparra. Zar­
zal. Bl\guamo, Manzanillo, Ynbazón. Las 

~¿!ª~:~e;J!~J~ió~ºJ:~5:~eia~u~ªr~: 
clbló nueve balazos-, San Ulplano, Flo­
rldablanca, Los Llanados de Juan Criollo 
y cientos de lugares más fueron teatro 
constante de sus proezas. 

En Baragué, bajo 108 famosos man­
g06, se mostró un gigante. Alll protes­
tando contra el pacto del Zanjón escri­
bió una de las péglnas más gallardas de 
la Historia. de Cuba. 

Luego vino la tregua-la. guerra chi­
quita-. En Hatti quisieron asesinarle, y 
en Costa Rica pasó su vida llena de tra­
bajos y virtud callada. Y vino el 24 de 

Verticales: 
1-Condlmento. 
2-Lugnr donde se trillan las mieses. 
3-Antltaz (Pl.J 
4-Termlnaclón de dlmlnutlvo (Inv.), 
S-Donas (lnv.). 
6-Enfermedad. 
7-Balle cubano. 

10-Pecado capital. 
11-Condenado. 
14-Artlculo. 
lS-Termlnación de aumentativo. 
16-Arbusto de China y Japón. 

Febrero de 1895, en que Cuba se alzó 

de efl~~.v~.e ª!~rtfªd~;i:~:~ ~ vmf~º~n'. 
fas playas ásperas de Duaba, en la goleta 
Honor. Los espafioles lo atacaron Incesa n­
temente. y durante un mes estuvo pa­
sando Maceo hambre y fatigas, hasta que 
logró caer en un grupo de los suyos. 

¡La. Invasión! Ella es el poema estu­
pendo de la guerra de Independencia. 
Con menos de dos mll hombres de In­
Canterla y caballeria, la emprende. An­
tes se deja sentir en todo Oriente. En 
cuatro meses atacó el poblado del Cristo, 
recorrió el distrito de Holguin y Tunas 
trluntnlmente; derrotó en Peralejo a Mar­
tinez Campos y acuchtuó en Sao del In­
dio a las fuerzas del coronel Canella. 
Luego el 22 de octubre se pone en mar­
cha cnmtflo de Occidente. Lo que !ué la. 
Invasión no se puede decir en unas pá­
ginas: se necesitarían libros. Basta decir 
que desde Oriente llegó, después de librar 
mi\s de cien combates. hasta Ouane, uno 
de los últlmos p\leblos de la reglón vuel-

tai~ei-:r:a·ceo caballeroso, franco, leal, 
sencillo, casi Ingenuo. 

Cuando el 7 de diciembre de 1896 cayó 
en Punta Brava, herido por dos baias, 
tenia ya 24 cicatrices. Las dos últimas 
hicieron 26. ¡ Veintiséis condecoraciones 
de gloria! 
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